
        
            
                
            
        

    
	

	[image: Ana Seymour - Serie Lyonsbridge 01 - El Amo de Lyonsbridge Sinopsis]

	 

	 

	Capítulo 1

	 

	 

	Inglaterra, 1130.

	 

	Era un día inusual. El patio del establo estaba cubierto de una capa de escarcha cristalina, blanqueando los árboles y las cercas. Connor exhaló nubecitas blancas mientras luchaba contra el enorme hombre en su agarre. 

	—Me parece que habéis ganado peso desde la semana pasada, Martin —jadeó.

	El Padre Martin, fraile de St. John, empujó con su hombro al delgado hombre, echándolos a ambos al suelo congelado. 

	—Eres tú quien os habéis vuelto débil, hermano. Mejor soltad vuestra lira y tomad vuestro bastón.

	Connor empujó la considerable humanidad del sacerdote para poder sentarse. 

	—No demasiado débil como para no poder echaros de bruces, Martin, de querer hacerlo.

	El Padre Martin sonrió.

	—Intentadlo —lo retó.

	Connor le sonrió a su hermano menor.

	—Le tengo demasiado respeto a la sagrada iglesia.

	El sacerdote bufó. 

	—Eso no me lo creo. ¿Cuándo fue la última vez que os vi en misa vespertina? ¿O en el confesionario?

	Connor se levantó con facilidad, ofreciéndole una mano a su hermano para levantarlo. 

	—Tengo mis razones para evitar el confesionario.

	—Como vuestro guía espiritual, hijo mío, me gustaría escucharlas —el Padre Martin habló en tono solemne, pero sus ojos brillaban traviesos.

	—Sois mi hermano de sangre, Martin, no mi padre. Ningún voto eclesiástico puede cambiar eso.

	—De todas maneras escucharé las razones. ¿Por qué descuidáis los sacramentos?

	Connor se sacudió la escarcha de la túnica de cuero. 

	—Por todos los santos, Martin. De hacer una confesión verdadera, mancharía la reputación de la mitad de las doncellas de Lyonsbridge. ¿Acaso la caballería no es una virtud a los ojos de la iglesia?

	Connor creyó detectar algo de sonrojo en las redondas mejillas de su hermano. No por primera vez se preguntó cómo habría sido si él, Connor, hubiese sido el tercer hijo de Brand, destinado a la iglesia en lugar del primogénito. Se estremeció. Claro, si los rumores eran ciertos, muchos miembros del clero no se tomaban muy en serio sus votos de celibato. Pero Connor sospechaba que su hermano, a pesar de su naturaleza jovial, se tomaba su vocación en serio.

	Como reafirmando los pensamientos de Connor, el Padre Martin frunció el ceño. 

	—Qué vergüenza, Connor. Tus pecados jamás saldrían de la santidad del confesionario.

	Connor sacudió la cabeza y se dirigió al establo. Era hora de dar de comer a los animales. 

	—Mejor que jamás abandonen mis labios, Martin. ¿Tenéis tiempo de ayudarme con los animales?

	El Padre Martin no tuvo problema en seguir el paso de las piernas más largas de su hermano, aun con su túnica clerical. 

	—Aye1. El Hermano Augustine se encargará de las completas2 esta noche.

	—Quizás deberíamos retomar nuestra lucha entonces. Debo vengarme.

	El sacerdote se rió. 

	—Rendíos, hermano. No me sorprende que pueda vencerte, si últimamente vuestra única lucha es en el lecho con el sexo opuesto.

	Connor contempló a su hermano. El frío le había sonrojado las mejillas, haciendo que sus ojos parecieran más azules. El cabello que aún quedaba alrededor de la tonsura en su cabeza era rubio, idéntico al de Connor. Antes de que Martin tomara sus votos, a veces a los hermanos se les creían gemelos, a pesar de llevarse cuatro años de diferencia. Apuestos y fornidos, los tres hermanos Brand habían llamado la atención femenina desde muy temprano. Sus aventuras habían provocado la admiración y censura de muchos. 

	—¿No lo extrañáis, hermano? —preguntó Connor en voz baja.

	El Padre Martin vaciló un momento antes de negar con la cabeza. 

	—Os dejaré las damiselas a vos, Connor, y os agregaré a mis oraciones nocturnas, ya que estáis empeñado en poner en riesgo vuestra alma.

	Habían llegado a la puerta del enorme establo de Lyonsbridge. Cuando los Brand de Lyonsbridge dominaban el feudo, era conocido que no había mejores caballos en toda Inglaterra. El padre de Connor había recibido ofertas por las bestias de Lyonsbridge desde tierras tan lejanas como España, un reino que se enorgullecía de la calidad de sus animales.

	—Si el Señor objeta al placer compartido entre un hombre y una mujer, es entonces realmente un amo cruel —objetó Connor. —Pues nos ha dejado a nosotros los Sajones con pocas alegrías en nuestras vidas.

	Su hermano se tornó solemne. Ciertamente la vida no había sido fácil para los sajones estos últimos años. Con Henry, el rey normando, firmemente colocado en el trono, la lucha terminaba. Pero los pesares seguían.

	—Aye. No ha sido fácil, y creo que si el hombre y la doncella están dispuestos, el Señor es capaz de dejar pasar uno o dos amoríos del lado equivocado de las sábanas.

	Connor palmeó la espalda de su hermano. 

	—Afortunadamente para mí, pero ¿no será capaz de dejar pasar uno o dos del lado equivocado de vuestros votos? Leofric el molinero tiene dos hijas, los dos bocados más deliciosos que he visto en un tiempo. Yo prefiero a la mayor. La menor también está lista para el disfrute, pero tengo escrúpulos por dos hermanas…

	El Padre Martin lo interrumpió alzando la mano. 

	—Estaré de rodillas toda la noche si continuáis, hermano. Os suplico que dirijáis la conversación a temas más nobles.

	Connor hizo un gesto de dolor. 

	—Me temo que os han convertido finalmente en un santo —dijo. —¿No queréis al menos escuchar de las virtudes de la doncella?

	—No es de sus virtudes de las que queréis hablar, hermano, así que dejadlo de una vez. ¿No me habéis dicho que tenéis trabajo de sobra?

	Connor se subió las mangas. 

	—Aye, llegarán mañana… nuestros nuevos amos.

	—¿Lord Wakelin en persona?

	—Nay3, al parecer el nuevo amo de Lyonsbridge es demasiado delicado para enfrentar las tierras que usurpó. Envía a un sobrino y, según lo que escuché, a su hija.

	—¿Lady Ellen? —preguntó el Padre Martin, sorprendido.

	—Aye.

	—Pues bien —el sacerdote contempló a su hermano, quién había empezado a cepillar a un enorme corcel negro llamado Trueno, uno de los mejores de la caballeriza. —¿No os da curiosidad verla?

	Connor se encogió de hombros. 

	—Dudo poder. Escuché que las doncellas normandas se bañan en leche, duermen en sábanas de seda y no permiten que el sol las toque jamás —palmeó la brillante pelambre del caballo y le hizo un gesto a su hermano. —¿Me ayudaréis? Esa vida de beato te está hinchando el vientre.

	El Padre Martin tomó un segundo cepillo y empezó a ayudarlo, pero siguió con el tema. 

	—Se ha dicho que hasta el Rey de Francia la deseaba para sí. Los trovadores cantan de su belleza.

	—Que canten. Prefiero a una robusta muchacha inglesa.

	—Aye, apuesto que así es —dijo el Padre Martin con una sonrisa. —Pero incluso yo siento curiosidad de ver si Lady Ellen le hace justicia a las canciones que se cantan de ella.

	Connor se rió, dándole un empujoncito a su hermano. 

	—¿Curiosidad, eh? Pues quizás aún no todo esté perdido para vos, hermanito.

	 

	***

	 

	—Sabía que Inglaterra era primitiva, pero no pensé que también sería más fría que el sótano de Satanás —dijo Ellen de Wakelin, tiritando.

	Sebastián Phippen hizo un gesto de desagrado y se santiguó. 

	—No sorprende que vuestro padre os haya exiliado, Ellen, con la lengua que esgrimís.

	Ellen se enderezó en su silla con filigrana de plata, estirando su espalda cansada.

	—No es exilio. Mi padre me pidió que viniera a encargarme de Lyonsbridge porque necesita de una firme mano normanda. Dijo que la había descuidado demasiado tiempo.

	—Y es por eso que me pidió ser castellano en su lugar —respondió Sebastián. —No esperé que me solicitara traeros conmigo —al ver el ceño fruncido de Ellen, se apresuró a agregar, —Aunque vuestra compañía es siempre una delicia, querida prima.

	—Espero no creáis que esta tarea me agrada más que a vos, Sebastián. Mientras más pronto podamos poner orden en estas tierras salvajes y regresar a Normandía, mejor.

	Ellen contempló el campo verde que la rodeaba. Aquí y allá la escarcha brillaba bajo el sol mortecino. Era lindo, y quizás habría disfrutado más del paseo si pudiera recuperar la sensación en los dedos. No se había quejado ya que había sido idea suya seguir cabalgando, aunque quizás significara que no llegarían al castillo hasta la noche.

	—Debimos buscar posada —gruñó Sebastián, tratando de calentarse las manos. Se volvió a uno de los seis soldados Wakelin que los escoltaban. —¿Cuánto falta?

	El hombre se les acercó descuidadamente, amontonando sus enormes caballos en el camino. 

	—¡Con cuidado, hombre! —exclamó Sebastián mientras su caballo trotaba nerviosamente. Ellen mantuvo a su montura controlada.

	—Estas colinas infernales se ven todas iguales —dijo el guardia. —Pero me parece que ya vamos a llegar.

	—Espero tengáis razón. Ya cae el crepúsculo —Sebastián le dirigió una mirada fulminante a su prima. —¿Hay asaltantes en la zona?

	—No durante estos últimos años. Antes de ello, claro, la lucha fue terrible. Lyonsbridge fue uno de los últimos territorios en ceder ante Normandía.

	—Y precisamente por eso el Rey Henry le otorgó el territorio a Lord Wakelin —le dijo Sebastián al guardia con una ufana sonrisa. —Lo sabe un guerrero de mano firme.

	El guardia hizo un gesto deferente.

	—De momento, Lyonsbridge se ha mantenido sin problemas, milord.

	Sebastián espoleó su caballo para adelantarse. 

	—Y yo veré que así siga.

	Ellen le sonrió al soldado y recibió la acostumbrada reacción maravillada que siempre incitaba en los hombres. Con más de veinte años, ya era un poco mayor para seguir siendo doncella, pero tenía más conquistas que el Viejo Conquistador. Su padre había recibido ofertas por ella de las cuatro esquinas del mundo, aunque todavía no encontraba a un hombre digno de sus atenciones. Su padre la había complacido en sus caprichos ya que era su única hija, y él no deseaba entregársela a nadie.

	Lord Wakelin jamás habría consentido que hiciera un viaje tan largo de no ser por el pequeño contratiempo que había causado entre dos príncipes de principados rivales. Habían librado una justa por sus favores, aunque ella no tenía la intención de favorecer a ninguno. Uno de los príncipes había sido gravemente lastimado. 

	El sol desapareció tras la arboleda, e inmediatamente la temperatura cayó. Ellen volvió a estremecerse, metiéndose las manos en las mangas. No necesitaba sostener las riendas, confiaba en que Jocelyn mantuviera el paso sin guía.

	—Creo que ya lo veo en la distancia —dijo Sebastián.

	Ellen se quedó sin aliento. Luego de rodear una colina, vieron el castillo a la distancia, sus torres de piedra bañadas de escarlata bajo el sol.

	La estructura estaba dominada por dos imponentes torres, una cuadrada a la izquierda y una octagonal a la derecha. Las torres oscuras y los parapetos contra el atardecer rosa lo hacían un paisaje extraordinario. 

	—¿Ese es el castillo de Lyonsbridge? —preguntó ella, maravillada.

	Sebastián también pareció impresionado, pero como de costumbre decidió criticar. 

	—No es tan grande como nos dijeron —dijo.

	—Es más grande que Wakelin —arguyó ella. —Y dos veces más hermoso —espoleó a su caballo, dejando a su primo atrás en una nube de polvo.

	—¡Ellen! —exclamó este. —¡Regresa! No está bien visto —se interrumpió cuando Ellen y su enorme yegua desaparecieron de la vista.

	—¿Vamos tras ella, milord? —preguntó el guardia junto a él.

	Sebastián sacudió la cabeza. 

	—Nay. Ya la alcanzaremos.

	—Perdón, milord, pero ¿sabrán los vasallos quién es ella si llega de esa manera? —persistió el hombre.

	—Si no lo hacen —dijo Sebastián con una fría sonrisa, —os aseguro que Lady Ellen los pondrá al corriente de inmediato.

	 

	***

	 

	Connor y el Padre Martin salieron del establo tomados del brazo. Aunque el fraile lograba visitar frecuentemente a su hermano en su hogar de infancia, siempre había una puntada de tristeza cuando les tocaba despedirse. No podían escapar enteramente de los recuerdos de esos días despreocupados, cuando el inexorable avance de los normandos ni el inevitable destino eclesiástico de Martin no velaban su entusiasmo juvenil. Mucho había cambiado.

	—¿Cuándo os vuelvo a ver? —preguntó Connor, apartando la mano del brazo de su hermano.

	El Padre Martin se enderezó, volviéndose nuevamente fraile de St. John, cuyos votos le prohibían contacto físico innecesario. 

	—Quizás pronto si vuestro inquilino normando me llama para dar misa.

	Connor frunció el ceño. 

	—¿Diréis quién sois?

	—Soy el Padre Martin, su fraile. Eso es todo lo que necesitan saber.

	Las atractivas facciones de Connor se endurecieron. 

	—¿No mencionaréis que sus compatriotas normandos asesinaron a vuestro padre y hermano, provocando así la muerte de vuestra madre?

	Su hermano suspiró. 

	—Eso está en el pasado, Connor. Y jurasteis mantenerlo así.

	—No es necesario que me recordéis el juramento hecho junto al lecho de muerte de nuestra madre —dijo Connor secamente.

	—Aye, lo sé. Solo —el Padre Martin alzó una mano para otear a la distancia. —Jesús, ¿quién será ese?

	Connor siguió la mirada de su hermano y su expresión se tornó colérica. 

	—Quien quiera que sea, es un maldito idiota al cabalgar así sobre terreno resbaloso.

	—Es una mujer —dijo el Padre Martin, sorprendido.

	Connor ya lo había notado. Aunque montaba en una silla ladeada de mujer, con las faldas revoloteándole al viento, ella montaba como un hombre; con mano firme y derecha, e iba muy rápido. 

	—Eso no significa que no sea una maldita idiota —gruñó por lo bajo.

	La mujer se acercaba con tanta rapidez que era difícil mirarla bien, pero sus vestiduras eran obviamente ricas y su caballo parecía una bestia de calidad. Para cuando la bestia se detuvo frente a ellos, ambos hermanos habían adivinado la identidad de la jinete. 

	—Parece que vuestra curiosidad está por satisfacerse, hermano —dijo Connor por lo bajo.

	—¿Viene sola? ¿Y su séquito?

	—Por el paso que lleva, los dejó atrás sin duda —respondió Connor con una sonrisa al dar un paso adelante para, de ser necesario, tomar las riendas del caballo para detenerlo.

	Pero la montura se detuvo limpiamente a menos de dos yardas de él, y la dama parecía en lo sumo afectada por su frenética carrera. Miró por encima a Connor, decidiendo enfocar su atención en su hermano. 

	—¿Sois usted el fraile de Lyonsbridge? —preguntó sin preámbulos.

	El Padre Martin miró a Connor antes de responder calmadamente. 

	—Soy el Padre Martin, hija mía, sacerdote de St. John y fraile de la propiedad.

	Ella extendió el brazo en dirección a Connor y le dijo al Padre Martin. 

	—Podéis ordenarle a este hombre que me ayude a bajar y se encargue de mi caballo.

	La atención a su hermano le dio oportunidad a Connor de estudiarla. No había estado dispuesto a admitirle a Martin que también sentía curiosidad por la doncella normanda, pero las canciones e historias lo habían intrigado. Los había creído exagerados, como toda historia, pero al ver a la joven normanda sobre su magnífica bestia, el sol del crepúsculo rodeándola como un halo, tuvo que admitir que los rumores eran ciertos. Lady Ellen Wakelin era todo lo que decían, y más.

	El Padre Martin sonrió. 

	—Podéis dirigiros a él vos misma, mi lady, ya que se trata de vuestro Maestro de Caballerizas.

	Ella miró a Connor, esta vez prestándole atención. Por primera vez en años, Connor extrañó las finas ropas que se había visto obligado a usar cuando su familia dominaba Lyonsbridge. La humilde tela de su túnica de trabajo parecía de campesino.

	Alzó el mentón ligeramente. 

	—Mi lady —dijo, sin esperar a que ella le dirigiera la palabra. —Bienvenida a Lyonsbridge.

	Ellen pareció sorprendida un instante, pero se recuperó rápidamente, posando el pie en su mano alzada y apoyándose de su hombro para bajar.

	Una vez en tierra, no respondió a su saludo, sino que se volvió nuevamente al sacerdote. 

	—No se nos espera hasta mañana, Padre. Sir William necesita ser informado de nuestra llegada.

	William Booth había servido de alguacil desde la entrega de Lyonsbridge a Lord Wakelin. Booth había sido nombrado caballero por el rey por haber traído orden a lo que se consideraba un territorio salvaje del reino. Nadie cuestionaba lo que sus esfuerzos le habían costado a la gente que había subyugado.

	El Padre Martin miró a Connor, esperando que su normalmente lenguaraz hermano protestara el desdeño de la belleza normanda. Pero Connor solamente agarró las riendas del caballo y dio un paso atrás, sonriendo divertido. 

	—Ciertamente —respondió el sacerdote. —Pero, hija mía, ¿dónde se encuentran los demás de tu séquito?

	—Retrasados, como siempre —respondió ella. —Mi primo no es famoso por sus habilidades de jinete.

	—Quizás vuestro primo es demasiado sensato para cabalgar a toda velocidad en una montura cansada por un camino resbaloso —dijo Connor.

	El Padre Martin y Ellen se volvieron a mirarlo. El rostro del sacerdote era una mezcla de diversión y reprimenda, pero el de Ellen se tornó colérico un instante.

	—¿Cómo os atrevéis? —dijo.

	Connor se encogió de hombros. 

	—Cómo dijo el sacerdote, mi lady, soy el Maestro de Caballerizas. Es mi deber cuidar de las monturas.

	Como para reforzar sus palabras, posó la mano en el hocico de la bestia. Esta bajó la cabeza inmediatamente y se quedó quieta. Ellen pareció sorprendida, pero todavía sonaba molesta al replicar.

	—He montado a Jocelyn por cinco años. La conozco mejor que cualquier mozo de cuadra.

	A Connor le habría molestado el insulto de no haber estado fascinado con la manera en que la ira coloreaba las ya enrojecidas mejillas de la dama. Jamás había visto una mujer tan hermosa. ¡Y ese cabello!

	A diferencia de las gentiles damas sajonas de Lyonsbridge, no se cubría el grueso cabello oscuro con un griñón. Le caía suelto por la espalda, sujeto por una simple tiara de oro alrededor de la cabeza.

	Connor intentó mantener un tono ligero al agregar.

	—No debo juramento a vuestra familia mi lady. Trabajo como hombre libre.

	—Entonces mejor os encargáis de vuestro trabajo, maestro, pues lo conserváis gracias a mi tolerancia.

	Connor mantuvo una expresión estoica. No tenía intenciones de revelarle a Lady Ellen ni a ningún otro normando el estatus anterior de su familia en Lyonsbridge. Luego de la muerte de su padre, la propiedad y título habían sido tomados por el hijo del Conquistador, William. Había pasado por varias manos antes de que el sucesor de William el joven, el Rey Henry, le entregara Lyonsbridge al padre de Ellen. 

	—Intentaré recordarlo, mi lady —dijo Connor.

	Ellen asintió y se volvió nuevamente al Padre Martin, quien miraba el intercambio con marcado interés. 

	—¿Me escoltaríais adentro, Padre? —le preguntó.

	El Padre Martin miró a Connor, quien comentó con ironía.

	—Por favor, Padre, escoltad a la dama al castillo. No queremos que nuestra visita normanda se enferme por el frío aire inglés.

	El Padre Martin sacudió la cabeza al escuchar el peligroso tono irreverente de su hermano, pero Ellen pareció no prestarle atención alguna y ya se dirigía al castillo. Se inclinó hacia Connor y susurró.

	—Cuidad vuestra lengua, hermano. No olvidéis que vivimos en un mundo normando ahora —entonces se apresuró a alcanzar a la nueva ama del castillo.

	 


Capítulo 2

	 

	 

	A diferencia de otros castillos fortificados de Europa, Lyonsbridge no tenía un foso ni defensas. Además de los establos, había una colección de edificios adosados a los muros bajos que rodeaban el patio de armas. Un pequeño puente conectaba una trinchera que rodeaba la entrada principal. Al acercarse, Ellen comentó.

	—Es un hombre raro, el maestro de caballerizas.

	El Padre Martin le dirigió una mirada aguda.

	Ellen se mordió la lengua, dándose cuenta de que luego de la forma en que lo había tratado, su comentario era bastante extraño.

	—Me parece que encontraréis a Connor un sirviente invaluable, mi lady —dijo el sacerdote luego de un momento. —Haríais bien en aprovechar su experiencia en este lugar.

	—¿Con los caballos?

	El sacerdote volvió a vacilar un momento. 

	—Con todo: los animales, la gente, la propiedad en general.

	—¿Ha vivido largo tiempo aquí?

	—Toda su vida.

	Ellen volteó hacia la colina que llevaba a los establos, pero el maestro de caballerizas había desaparecido. 

	—¿Toda su vida, y no es vasallo? —preguntó.

	—Nay, mi lady. Dudo que algún día Connor Brand rinda vasallaje a otro hombre.

	—Ciertamente parece gozar de una naturaleza inflexible.

	El Padre Martin sonrió, pero solo dijo.

	—Puede ser.

	—Pues mejor que no se atreva a mostrarla frente a mi primo. Sebastián no tiene el mejor temperamento.

	—Le comunicaré vuestra advertencia a Connor.

	Dos alabarderos habían abierto las puertas para recibirlos en el patio del castillo. Uno cargaba una antorcha, ya que había empezado a oscurecer. Ellen le asintió antes de adelantarse a contemplar lo que sería su hogar durante los próximos meses. 

	Aunque el edificio de piedra era magnifico a la distancia, ella cayó en cuenta de que sus miedos al venir a un sitio tan poco civilizado no estaban tan infundados. Suspiró. 

	—¿Es este el patio central? —le preguntó al fraile.

	—Es el único patio —respondió él.

	No había casi espacio para caminar, tan repleto estaba el sitio de toda clase de cosas. Troncos para las chimeneas yacían en una desordenada pila que prácticamente bloqueaba la escalera al patio de armas. Un montón de lo que parecía una armadura oxidada estaba echado a la izquierda de la puerta principal y a la derecha había una casucha de madera que apestaba a orina vieja.

	Ellen arrugó la nariz al pasar junto a la casucha. 

	—¿Quién es el ama de llaves de Sir William?

	El Padre Martin pateó una pila de huesos que dos sabuesos de palacio roían.

	—No tiene esposa, mi lady.

	Elle contempló a los perros corretear a la oscuridad. 

	—Eso es evidente —dijo en voz baja.

	—Allí viene Sir William —dijo el Padre Martin, señalando un arco bajo a la izquierda.

	El hombre que allí apareció era bajito y fornido, más bajo que Ellen. Ella inmediatamente percibió una agresividad en su naturaleza que no le agradó. Pero su padre hablaba muy bien de su alguacil, y ella sabía lo agradecido que estaba Lord Wakelin con él por haberle ayudado a poner orden en el lugar con muy poco apoyo de Normandía.

	Estaría mal juzgar su eficiencia por el aspecto del castillo, especialmente si no tenía mujer que lo ayudara. Seguro era por eso que su padre había insistido en enviarla. Ellen sonrió, segura en su misión, yendo a saludar al hombre que se le acercaba.

	—Buen día, Sir William —dijo en respuesta a la bienvenida mascullada y cabeza gacha del hombre. —Mi padre envía sus saludos.

	—Desearía que pudiese haberos acompañado, mi lady. Ansío que vea como prosperan sus terrenos.

	Al alzar el rostro a mirarla, sus ojillos negros miraron nerviosamente alrededor, haciéndola pensar en una rata. La parte de atrás de su cabeza estaba afeitada a la moda normanda y su barba negra estaba estilizada con alguna clase de grasa, afectando su rostro. 

	—Yo lo veré en su lugar, Sir William, y haré un reporte verídico de vuestro buen trabajo.

	—Os agradezco, mi lady —él miró las puertas, luego a Ellen y al Padre Martin, y entonces a las puertas otra vez. —Tenía entendido que vuestro padre enviaba a su sobrino a verificar sus propiedades inglesas.

	—Sir Sebastián viene tras de mí —dijo Ellen. —Encontré que tenía energía para una última carrera, para descontento de vuestro Maestro de Caballerizas.

	Sir William frunció el ceño, y la expresión ratonil que tanto le había divertido antes le pareció entonces siniestra.

	—Es un problemático, ese muchacho. Con su perdón, Padre, ya que es de su sangre —le dijo al fraile, —pero Lyonsbridge estaría mucho mejor sin gente de la calaña de Connor Brand.

	Ellen miró al Padre Martin con curiosidad. 

	—Connor es mi hermano —explicó este.

	—¡Vuestro hermano! —ella no sabía por qué le sorprendía tanto enterarse que el maleducado tipo de los establos era hermano del fraile. Ahora que lo sabía, veía el parecido. Ambos tenían las mismas apuestas facciones, la misma sonrisa. El fraile parecía más voluminoso bajo su túnica, mientras que el maestro de caballerizas recordó ella con sonrojo, era más musculoso.

	—Quizás debí mencionároslo inmediatamente —se disculpó el Padre Martin.

	—Hermano o no, ha sido una espina en mi tabardo desde que llegué a Lyonsbridge —gruñó Sir William.

	Cuando el Padre Martin no respondió a la acusación, Ellen preguntó.

	—¿Entonces por qué no le habéis despedido?

	Sir William se encogió de hombros, haciendo un gesto vago. 

	—Es bueno con los animales —dijo, arrastrando nerviosamente los pies. —Pero basta del establo. Permitidme mostraros el castillo.

	Ellen tomó el brazo que le ofrecía Sir William y lo dejó guiarla hacia la escalinata del otro lado del patio, pero siguió sopesando su respuesta. Era extraño que el alguacil mantuviese empleado a un sirviente que dijera detestar, sin importar lo bueno que fuese con los animales. Había algo extraño, de hecho, con el mismo Connor Brand. Un hombre raro, como le había comentado al sacerdote. Y quizás lo más extraño de todo era que ella, la nueva ama de toda la propiedad y aclamada por los hombres más importantes de la cristiandad, no lograba dejar de pensar en el maestro de caballerizas.

	 

	***

	 

	La escarcha del día anterior desapareció durante la noche, dejando una niebla pesada cerca del suelo. No era un buen día para cabalgar, pero luego de desayunar una buena hogaza de pan y cerveza, Ellen se encontró vagando hacia el establo. Tenía sentido, se dijo, asegurarse del bienestar de Jocelyn luego de tan largo viaje.

	Estaba a meros metros del establo, acabada de decidir que Jocelyn sería su única razón para venir acá al final, cuando la alta figura del maestro de caballerizas emergió entre la niebla. El corazón de ella dio un vuelco.

	Nuevamente, él no esperó que ella le dirigiera la palabra. 

	—Buen día, mi lady. Os habéis levantado temprano el día de hoy. Creo que hasta los gorriones aún duermen.

	Ella dejó de lado su molestia ante su osadía. Quizás los modales no eran tan formales en Inglaterra. 

	—Pero vos habéis llegado antes que yo, Maestro Brand.

	—Ah, pero soy un obrero, cuyo deber es trabajar duro desde temprano. Vos sois una mujer noble, que podéis daros el lujo de manejar vuestras horas a antojo.

	La respuesta más apropiada a un comentario tan irreverente habría sido ignorarlo, pero el divertido desprecio en su voz hizo que Ellen se indignara, respondiendo.

	—He venido a Inglaterra a supervisar esta propiedad, una que parece necesitarla terriblemente, debo agregar. No he venido a jugar.

	Connor se le acercó, recorriéndola con sus ojos tremendamente azules, los cuales brillaron antes de que sonriera y le dijera.

	—Admito que no os imagino cosiendo silenciosamente todo el día.

	Ella estaba de pie colina arriba con respecto a él, lo que ponía sus rostros al mismo nivel. Él la miraba abiertamente, confiado. Por un momento, ella lo miró también. Entonces notó que el rostro se le había calentado y el aliento estaba contenido en su garganta. Ella se apartó un poco. 

	—Le agradezco no me imaginéis de ninguna manera —dijo. Su tono no sonó tan imperioso como esperaba.

	Connor sonrió más abiertamente. 

	—El gobierno normando nos ha robado a los sajones muchas cosas, mi lady, pero no aún de los pensamientos, ni fantasías.

	En Normandía un sirviente habría recibido una tunda por tal insolencia. Pero, en lugar de darle la reprimenda que tenía en los labios, ella se encontró discutiendo con él. 

	—El gobierno normando le ha dado más a los sajones de lo que les ha quitado.

	Connor alzó una ceja. 

	—¿Eso dice la dama normanda?

	—Aye —respondió Ellen con firmeza. —Eso dice la dama normanda.

	—Quizás uno de estos días podáis iluminarme respecto a estas maravillas traídas por nuestros conquistadores, mi lady, pero de momento debo retirarme a limpiar los establos de mis amos normandos.

	Este hombre no era como ningún sirviente que hubiese encontrado antes, y por todo lo sagrado no entendía por qué se quedaba allí, como una doncella tímida, dejándolo hablarle así. Tenía algo que ver con el hecho de que el corazón no se le tranquilizaba desde que él apareciera de entre la niebla.

	Algo era seguro, si iba a poner buen orden normando en esta tierra salvaje, tenía que empezar por controlarse ella. 

	—Olvidáis vuestro lugar, Maestro Brand —dijo, y esta vez le complació notar que su tono era lo suficientemente orgulloso. —Si mi primo os escuchara hablar de la manera en que acabáis de hablarme, os enviaría encadenado a comparecer frente al rey por sedición.

	Connor le dio la espalda, dirigiéndose a tomar una horca apoyada de la pared del establo. Por encima del hombro dijo:

	—Os equivocáis, mi lady. Soy un hombre pacífico.

	—No lo creo. Vuestro hermano y vos parecen estar cortados de tela muy distinta.

	Connor se volvió, sorprendido. 

	—¿Martin os informó, entonces?

	—¿El Padre Martin? Aye.

	—No somos tan distintos. El destino nos impuso caminos distintos, pero tenemos la misma meta.

	Ellen sacudió la cabeza, confundida, y finalmente dio voz al pensamiento que tenía desde que lo conoció ayer. 

	—No habláis como otros maestros de caballerizas que conozco.

	Connor enterró la horca en el suelo y se echó a reír.

	Allí estaba, era una suerte de independencia que tenía él, la cual ciertamente la confundía. 

	—Hablo en serio —insistió ella, alzando un poco la voz. —¿Quién sois vos? El Padre Martin dijo que habéis vivido aquí toda la vida.

	—Es cierto, mi lady. ¿Quién soy? Pues soy vuestro mozo de cuadra, vuestro entrenador de caballos, vuestro maestro de caballerizas —dejó la horca clavada donde estaba y se acercó a ella. En voz baja, agregó: —Soy vuestro fiel servidor, mi lady.

	Su voz retumbó en el vientre de ella.

	Ella se le quedó mirando, la sangre agolpándose en sus oídos. Tragó pesado y respondió en un susurro.

	—Aye, sajón, sois mi sirviente. Encargaos de actuar como tal.

	Entonces, abandonando sus intenciones de visitar a su caballo, ella se volvió abruptamente y regresó al castillo lo más rápido que la dignidad permitía.

	 

	***

	 

	—¿Qué os roe las entrañas hoy, Connor? —preguntó el Padre Martin, irritado al recibir otra respuesta seca de su hermano por tercera vez desde su llegada a media mañana.

	Connor soltó la cubeta de madera que había estado cargando y se sentó en la cerca junto al fraile. 

	—Disculpadme, Martin. Es la niebla infernal. Me pone melancólico.

	—Solíais amar los días nublados.

	Connor miró a su alrededor. Era mediodía, pero apenas podía ver el castillo. Suspiró. 

	—Quizás. Solía amar muchas cosas antes.

	—Estáis melancólico, hermano mío. Esto es extraño. Asumo que tiene que ver con la llegada de los normandos el día de ayer. Quizás con la llegada de la dama normanda en particular.

	Connor dirigió la vista al castillo, como esperándola verla llegar de pronto como esta mañana. No lo había dejado ver, pero su visita había tenido un impacto visceral en él. No era que estuviese privado de compañía femenina. Había suficientes doncellas en la villa dispuestas a complacerlo. Pero no recordaba la primera vez que la presencia de una dama lo hubiese afectado tanto. Esta mañana, el verla aparecer entre la niebla como una princesa de cuentos de hadas lo había sencillamente dejado sin aliento.

	También lo había vuelto insensato. Había hablado temerariamente, sin pensar en las consecuencias, lo cual era un lujo que no se podía permitir. Tenía demasiadas responsabilidades. No podía volver a pasar.

	—La jovencita me tiene anonadado —le admitió a su hermano.

	El Padre Martin pareció sorprendido ante la admisión y algo preocupado. 

	—Connor, sabéis bien que jamás podríais… —dejó la frase sin terminar, posando la mano en el hombro de su hermano. —Es una normanda, hermano.

	—Lo sé. No os equivoquéis, Martin. No olvidaré —vaciló, mirando a su alrededor, —mi lugar en Lyonsbridge. Es claro de qué lado está la sal.

	El Padre Martin pareció aliviado. 

	—Supongo que os acostumbraréis a verla por aquí. Al parecer es una buena jinete.

	Connor saltó al suelo y le sonrió a su hermano. 

	—Aye. No hay ninguna ley que prohíba mirar a una mujer hermosa, ¿no es así?

	El Padre Martin puso los ojos en blanco. 

	—En vuestro mundo no, al menos.

	Su hermano se rió. 

	—Ah, Martin, el Señor no os castigará por una mirada o dos. Cuando estéis en misa hoy con ella, inténtalo y dime que no crees que sus ojos son como oro.

	El Padre Martin se deslizó al suelo con algo más de dificultad que su hermano, sacudiendo la cabeza. 

	—Ya he mirado, hermano, y ciertamente son de oro.

	 

	***

	 

	Lady Ellen no regresó al establo los siguientes dos días. Su montura: Jocelyn, la había llamado ella, empezó a agitarse en su cubículo. Connor la paseó por el patio. Era un magnífico animal y a él le habría gustado montarla, pero decidió prudente esperar las órdenes de su ama, particularmente luego de su metida de pata del día anterior. 

	Todavía se regañaba a sí mismo por haber perdido el control de esa manera. Había jurado proteger a la gente de Lyonsbridge junto al lecho de muerte de su padre, y junto al lecho de muerte de su madre había jurado mantener la paz. No podía cumplirlos si hacía enfurecer a los amos normandos lo suficiente para que lo despidieran. 

	Ya que algo en la dama de Lyonsbridge parecía despertar el temperamento recalcitrante que había trabajado para domar, sabía que lo mejor era permanecer lejos de ella. Debería estar contento de que ella no hubiese bajado nuevamente a los establos. Aun así, se encontró mirando al castillo con la esperanza de verla venir.

	Esta mañana no era Lady Ellen quien bajaba por la colina, sino John, el hijo de Cooper, el tonelero. Connor reparaba la herradura de un caballo normando. Pausó su trabajo para saludar al chico con una sonrisa. 

	—Oh, ¿por qué tanta prisa esta hermosa mañana, muchacho?

	John casi resbala al detenerse frente a él. 

	—Buen día, Maestro Connor.

	Connor se maravilló ante la infalible cortesía del muchacho, incluso cuando estaba obviamente agitado. 

	—Buen día, John. Ahora, ¿qué os tiene tan preocupado?

	Las palabras salieron como un torrente de la boca del chico. 

	—Lamento molestaros, Maestro Connor. No he olvidado lo que nos dijo en la villa; que debemos dar una oportunidad a los amos normandos. Todos lo intentan, de verdad. Pero vos sabéis que mi madre no está bien. No ha podido comer mucho estos últimos días, y Sarah debe quedarse junto a ella, pero los hombres de Sir William ordenaron a todos los inquilinos al castillo. Sin excepción, dicen, por órdenes de la nueva ama.

	Connor suspiró, bajando cuidadosamente la pezuña del caballo. El animal no se movió. 

	—¿Explicasteis a los hombres de Sir William que vuestra madre tiene consunción4?

	—Dijeron que sin excepción —el chico sacudió la cabeza con fuerza, sus mechones rubios agitándose como trigo al viento. —No les importa a estos normandos.

	—¿Por qué ordenan a todos venir al castillo? —preguntó Connor, soltando su cincel.

	John se encogió de hombros. 

	—Es loco, si me preguntáis. Dicen que Lady Ellen ha ordenado un lavado de techo a piso en todas las habitaciones.

	Connor no podía negar que un lavado completo era necesario. A veces suspiraba al ver el estado de desamparo del castillo de Lyonsbridge, pensando que su madre, seguro se estaría revolcando en su tumba. Miró los establos, donde hasta el heno estaba apilado ordenadamente. Aunque sus ocupantes eran animales, creía que sus dominios estaban mucho más limpios que otras partes del castillo. 

	—La limpieza no es mala idea, muchacho —le dijo Connor al chico. —Pero tienen suficientes personas. No necesitan de vuestra madre o hermana.

	—Ya se llevaron a Sarah. Uno de los soldados la arrastró.

	—¿La arrastró? —entonces Connor se levantó, tirando el banquillo donde estaba sentado. Sarah Cooper tenía solo trece años, y era una chiquilla delgada y bonita, demasiado delicada para protegerse de un bravucón normando. 

	—Por eso vine a buscaros, Maestro Connor. No pude detenerlos, eran demasiados.

	El corazón de Connor se encogió. Solo un año mayor que su hermana, el joven John había intentado ser el hombre de la casa Cooper desde la muerte de su padre a manos normandas cinco años atrás.

	—Hicisteis bien, John. Habría sido insensato desafiar a un batallón. Fue bueno que vinierais a buscarme.

	—No lastimarían a Sarah, ¿verdad? —preguntó él, el quiebre en su voz haciéndole sonar más joven.

	—Nay, no se atreverían a lastimarla si son las órdenes de Lady Ellen las que siguen —Connor no tenía idea si lo que decía era verdad, pero el chico pareció más tranquilo. —Vamos a buscarla. Arreglaremos las cosas.

	—¿Hablaréis directamente con Lady Ellen? —preguntó John.

	Connor empezó a llevar al caballo de vuelta al establo. Al escuchar la pregunta, se estremeció al recordar los ojos dorados de Lady Ellen Wakelin.

	—Aye, muchacho. Hablaré con Lady Ellen directamente.

	 


Capítulo 3

	 

	 

	Ellen se recogió sus largas mangas en las muñequeras de su túnica de seda. Por un momento deseó poder quitarse la elaborada ropa y ponerse algo más apropiado para trabajar, como la sencilla túnica de lino que usaba la chica junto a ella. La amplia túnica y el corpiño plateado que usaba sobre la misma era bastante incómodo. Pero el ponerse ropa simple no la ayudaría a demostrarle a estos sajones que había un mundo civilizado fuera de Lyonsbridge. Para cuando su padre visitara en primavera, quería que el castillo estuviese tan bien manejado, la mesa tan bien vituallada y la gente tan bien educada como cualquier propiedad en Normandía. Y como ama del castillo, ella pondría el ejemplo.

	—¿La mesa también necesitará pulido, mi lady? —preguntó la chica junto a ella. Estaban puliendo con aceite las dos enormes sillas del comedor reservadas para los amos de la casa. Los respaldares tallados habían estado inmundos, pero Ellen debía admitir que la hechura era tan fina como cualquier obra normanda.

	—Solo las patas. El tope necesita estregarse con arena —Ellen dejó de pulir un momento para mirar a su ayudante. —Es Sarah, ¿no?

	—Aye, mi lady. Sarah.

	La delgada chica rubia miró brevemente el rostro de Ellen, antes de echarse apresuradamente para atrás, como si temiera que el ama la golpeara en cualquier momento. Ellen intentó hablar en tono más amigable. 

	—¿Sois de la villa, Sarah?

	—Aye, mi lady.

	Continuaron trabajando un rato en silencio hasta que Ellen decidió intentar conversar con la chica otra vez. 

	—¿Tenéis familia en la villa, Sarah?

	El rostro pálido de la chica se sonrojó de golpe. 

	—No ha podido comer en días, mi lady. No sería útil aquí. Apenas puede levantarse, mucho menos trabajar —se silenció de pronto, mirando a Ellen con ojos llenos de lágrimas.

	Ellen frunció el ceño. 

	—¿De qué habláis, muchacha?

	Las lágrimas empezaron a rodar por las mejillas de la chica.

	—Mi mamá. Los hombres de Sir William dijeron que todos debíamos venir, sin excepción. Pero mi mamá tiene consunción, y este frío le ha sentado mal. Por favor no la castiguéis, mi lady.

	Ellen se enderezó de dónde pulía la silla y miró a la chica, horrorizada. 

	—Nadie castigará a vuestra madre, muchacha. Mon Dieu, vaya noción.

	—Disculpadme la impertinencia, mi lady, pero Sir William dijo que esas eran vuestras órdenes. Dijo que le darían latigazos si no venía.

	Ellen se estremeció, alarmada. De seguro había sido un malentendido. En su frenesí por complacer a la nueva ama, los guardias seguramente se habían sobrepasado a la hora de reunir a los trabajadores que ella había solicitado. Pero, ¿darle una paliza a una mujer enferma? Se rió incómoda. 

	—Seguro habéis escuchado mal a los hombres de Sir William, Sarah. No pudieron haber hablado de latigazos.

	Sarah apartó la vista. 

	—No sus hombres, mi lady. Ha sido el mismísimo Sir William. Lo he escuchado yo misma.

	La chica parecía inteligente. Ellen no podía desdeñar su versión completamente, pero no podía apoyar la palabra de un sirviente contra la del alguacil. El asunto requería ser investigado.

	—¿Quién cuida de vuestra madre ahora, Sarah? —preguntó.

	—Está sola, mi lady. No quería dejarla, pero los hombres me obligaron a venir.

	—Entonces id con ella. Ya habéis terminado aquí, y no debes venir mientras ella os necesite. Si alguien os ordena venir, decidle que hable conmigo directamente.

	La chica dejó de llorar, y le dedicó a Ellen una amplia sonrisa de agradecimiento. 

	—Anda, id —le dijo Ellen. —Os visitaré mañana a ver cómo sigue vuestra madre.

	—Oh, mi lady —suspiró Sarah, tomando respetuosamente ambas manos de Ellen e inclinándose antes de salir corriendo con pies ligeros a la salida.

	Ellen la siguió con la vista, pensativa. Su primera impresión de Sir William no había sido favorable y hasta ahora no había hecho nada para cambiar su opinión. Lo consideraba pomposo y servil, pero su primo parecía satisfecho con el reporte que había hecho de los asuntos del castillo. Pero si abusaba de su gente, ella quería saberlo. Un manejo apropiado de una propiedad era una cosa y el abuso era otra.

	No vio a las dos personas que habían entrado al comedor, y se asustó al escuchar a uno de ellos hablar.

	—Humildemente solicitamos permiso para hablar con vuestra señoría.

	Era el maestro de caballerizas, acompañado de un chico. Aunque sus palabras eran más respetuosas que el otro día en el establo, el tono forzado indicaba que la petición de permiso era solo una formalidad. Pero, luego de lo que había escuchado de Sarah sobre el maltrato a los aldeanos, Ellen se sintió inclinada a la tolerancia.

	—Buen día, Maestro Brand —era más fácil hablar con él en el castillo que en los establos. Se sentía más controlada, aunque no sabía si era por la seguridad de estar en sus dominios o que la luz tenue del interior hacía que sus ojos azules no parecieran tan brillantes. Se volvió hacia el chico que le acompañaba y preguntó: —¿Es este vuestro aprendiz?

	Connor negó con la cabeza. 

	—Es John Cooper. Ha solicitado mi ayuda respecto a un asunto familiar. Dile a mi lady, John.

	El chico miraba a Ellen como si fuese la Santa Virgen. Abrió la boca, pero no dijo nada.

	Ellen miró a Jonn y Connor. 

	—¿Qué asunto? —preguntó.

	—Al parecer vuestros hombres se han llevado a la hermana del chico, y está preocupado, con razón.

	El alto sajón avanzó hacia ella hasta quedar del otro lado de la silla que ella había estado puliendo. Tan de cerca, podía sentirlo otra vez, la fuerza desconcertante del hombre. Desde los doce había tenido hombres desviviéndose por ella, pidiendo su mano y zumbando cumplidos a su alrededor como abejas. Y aun así este maestro de caballerizas, este sirviente que la trataba continuamente como si tuviese cosas más importantes en las que pensar, le hacía temblar las rodillas como la más inexperta de las doncellas.

	El chico que lo acompañaba finalmente encontró su voz. 

	—Se llama Sarah, mi lady. Es una buena chica.

	—Si vuestros hombres lastimaron a la muchacha, habrá consecuencias —agregó Connor.

	La tensión en su mandíbula al lanzar esa advertencia no le quitaba atractivo. Ellen sintió un estremecimiento molesto en su vientre. Santos Cielos, quizás el hombre la había hechizado como parecía hacer con los animales. Se mordió la lengua hasta que el dolor le hizo recobrar los sentidos y pudo dar una respuesta. Aliviaría la preocupación del muchacho rápidamente, pero consideraba que era momento de poner al maestro de caballerizas en su lugar. 

	—¿Y esto en qué os incumbe, maestro de caballerizas? —preguntó con frialdad.

	—El Viejo John Cooper murió hace cinco años. La gente del lugar siente debilidad por su viuda e hijos.

	Ella vaciló. Puesto así, el interés del Maestro Brand no parecía fuera de lugar, aunque no debería permitir que el maestro de caballerizas se metiera en asuntos entre la guardia del castillo y los aldeanos. Lo mejor sería ordenarle que regresara con sus bestias, pero dudaba que saliera fácilmente. Finalmente dejó de preguntarse lo apropiado de su pregunta y dijo:

	—La chica estuvo conmigo gran parte de la mañana. La envié de vuelta a casa con su madre.

	El joven John se desinfló de alivio.

	—Os agradezco, mi lady —dijo.

	—Es afortunado que esté bien y a salvo —dijo Connor. —La manera más segura de tener problemas en la villa es molestar a sus mujeres. No sé cómo hagáis las cosas en Normandía, pero los hombres de aquí no lo tolerarán.

	La aleccionaba nuevamente. El temperamento de Ellen se encendió. Apretó el respaldar tallado de la silla. 

	—Maestro Brand, me parece que ya hemos tenido esta conversación. Sois un sirviente de esta casa. Os agradeceré que os guardéis vuestra opinión de cómo manejar Lyonsbridge y, de hecho, todas vuestras opiniones. Hablad solo cuando se le indique.

	Connor no pareció en lo absoluto amenazado. 

	—Encontraréis que le puedo ser muy útil, mi lady. Si el muchacho hubiese acudido a cualquier otro hombre de la villa en lugar de a mí, no hubieseis podido avanzar demasiado en vuestra limpieza. Algunos prefieren golpear antes de hablar. Incluso Sir William se ha beneficiado de mi intervención varias veces.

	—Sir William tenía poca ayuda cuando llegó, pero ahora que estamos mi primo y yo, con los hombres de mi padre…

	Connor la interrumpió. 

	—Más razón para tener cuidado. En general, los sajones de Lyonsbridge son pacíficos, pero mientras más soldados ronden, peor se ponen las cosas.

	Ellen intentó recordar si alguno de los hombres de su padre le había hablado así alguna vez, pero estaba segura que Lord Wakelin no toleraría tal impertinencia.

	—El mantener la paz en Lyonsbridge es trabajo de Sir William, no vuestro. Es mejor que os mantengáis es vuestros dominios, el establo.

	Connor ladeó la cabeza, como si considerara contestar, pero finalmente asintió. Una media sonrisa adornaba sus labios, lo que enfureció aún más a Ellen.

	—¿Dónde está vuestro dormitorio en el castillo? —preguntó, con el impulso repentino de hacerlo dormir en el suelo de la cocina con los lavaplatos.

	—No duermo en el castillo, mi lady. Mi hogar son los establos.

	Eso la sorprendió. 

	—¿Dormís allí? —en Normandía ni siquiera el más humilde de los mozos de cuadra dormía con los animales.

	Él sonrió aún más. 

	—Aye. Es bienvenida cuando lo desee, mi lady.

	Ambos habían olvidado al chico esperando tras Connor. Él se aclaró la garganta suavemente y Connor volteó a mirarlo. 

	—Iros con vuestra madre y hermana, muchacho.

	John vaciló, mirando a Ellen. Esta asintió y él se volvió, marchándose apresuradamente.

	—Era mi deber despedir al chico, no vuestro —señaló Ellen.

	—Aye. Y es lo que habéis hecho, ¿no? —respondió Connor agradablemente.

	El hombre la enfurecía. No había otra palabra para ello. Ella enderezó los hombros. 

	—Vos también podéis marcharos, Maestro Brand. Encargaros de que mi caballo esté listo y ensillado para mí mañana al mediodía.

	—A vuestro servicio siempre, mi lady —respondió él con una reverencia, jamás apartando los ojos de su rostro.

	Cuando él no se movió, Ellen lanzó al suelo el trapo que había estado usando toda la mañana para limpiar y se marchó. Pudo sentir sus ojos quemándole la espalda todo el camino.

	 

	***

	 

	Connor tenía la sensación de que, a pesar del comportamiento orgulloso de Lady Ellen, ella también deseaba volvérselo a encontrar. No tenían nada en común, la verdad eran bastante opuestos. Pero su proximidad echaba tantas chispas como el yunque de un herrero. Él apostaría que ella sentía lo mismo.

	Era una locura, por supuesto. No necesitaba el recordatorio de Martin para saber que cualquier asociación, mucho menos amistad entre una dama normanda y un maestro de caballerizas sajón era imposible. Pero eso no evitó que se retorciera en su lecho pensando en ella. A la mañana siguiente se vio tentado a dejar a un mozo a cargo e irse a visitar a su hermano a la abadía. Tenía la premonición de que el encontrarse con Lady Ellen causaría problemas para ambos en el futuro.

	Todavía consideraba la sensatez de tal cobardía cuando la vio bajar por la colina. Vino más temprano de lo prometido, dejándolo sin escape y él cayó en cuenta de que eso le alegraba.

	La saludó con una sonrisa, pero esta vez la dejó hablar primero.

	Ella no pareció saber cómo dirigirse a él. Finalmente dijo.

	—El sol se ha dignado a salir finalmente.

	—Aye. Es un buen día para cabalgar, mi lady. Pero os pido disculpas, aún no ensillo a su caballo —ella llevaba una túnica verde que hacía resaltar sus colores todavía más. Connor se dio cuenta de que la miraba demasiado fijamente. Se volvió a la puerta del establo. —No será sino un momento. Vuestra Jocelyn es un animal dócil.

	Una delicada ceja oscura de enarcó. 

	—Extraño —dijo. —En Normandía, los mozos competían para no atenderla. Decían que era un animal naturalmente salvaje.

	—Todos los caballos son naturalmente salvajes, como todas las cosas vivas. Pero responden a la mano correcta. Vos parecéis poder montarla sin problema.

	—Dijeron que era un corcel de un solo jinete. No responde a nadie más.

	—Ah —sonrió Connor. —La ensillaré para vos. ¿Deseais ver?

	Ella lo siguió al oscuro establo, un edificio cavernoso con una fila doble de cubículos a cada lado de un pasillo central. 

	—Tenéis muchos caballos, Maestro Brand — comentó ella.

	Connor relajó el paso para no quedar delante de ella. 

	—No, mi lady, vos tenéis muchos caballos. Estos animales pertenecen al Amo de Lyonsbridge. Siempre ha sido así —se cuidó mucho de mantener un tono respetuoso. No repetiría su anterior error de vociferar sobre los amos normandos.

	—Buenos animales —dijo ella mientras caminaban por el pasillo central. —Son más robustos que los nuestros.

	—Aye, y más fuertes —él sonrió. —No diré que los animales reflejan a los mismos sajones en comparación con sus contrapartes normandas, ya que estoy determinado a no hacer enfadar a mi lady hoy.

	Ella estaba de pie bajo un haz de luz que se filtraba desde el techo, viéndose poderosa en su túnica de cuero de montar, pero cuando le sonrió de vuelta, él sintió como si le hubiesen coceado el estómago. 

	—Entonces me propondré no molestarme —dijo ella. —Y podéis ufanaros de la fuerza sajona si queréis. Ayer fui testigo de la misma mientras limpiaba.

	—El trabajo duro hace al hombre, eso decimos.

	—Aye —ella parecía estudiar su musculoso pecho y brazos mientras musitaba, casi para sí. —Vos, por ejemplo, sois el doble de ancho que mi primo.

	Connor había visto a Sebastián Phippen pasear por el castillo con Sir William. El caballero francés era alto, pero delgado como el cáñamo y su rostro era estrecho y pálido comparado con los rostros rojizos y anchos de los residentes de Lyonsbridge. Pero Connor no creyó prudente hacer tal comentario sobre el nuevo castellano, por lo que siguió al cubículo de Jocelyn.

	Se detuvo a un par de metros del mismo y señaló al animal. 

	—¿Veis la tensión? Tiene la cabeza alzada y la cola baja. Espera a ver quién se le acercará. Por eso hay que hablarle con amabilidad para avisarle.

	Ellen contempló sorprendida como él le murmuraba gentilmente al animal y le ponía la mano en el cuello. Bajó la cabeza de inmediato. 

	—¿Veis cómo se relame? Eso quiere decir que está lista para cooperar —dijo él.

	Le encaramó la costosa silla al lomo y la apretó. El animal ni siquiera levantó una pezuña en protesta. 

	—Quizás no es tan salvaje como me han dicho, maestro de caballerizas —observó Ellen. —Quizás los entrenadores en mi hogar son algo incompetentes.

	—Quizás —dijo Connor simplemente, terminando su tarea y sacando al animal del cubículo.

	—¿Podéis decirme como llegar a la casa de los Cooper? —preguntó Ellen.

	—Aye, pero —él vaciló. —Mi lady, disculpadme, pero ¿en Normandía las damas acostumbran a pasear por el campo solas?

	Ellen se echó a reír. 

	—Nay. Pero estoy acostumbrada a hacer lo que me plazca.

	Connor sonrió. 

	—Eso no lo dudo, pero os ruego tengáis cuidado. Si no por vos, por la gente. Si algo os pasara, vuestro padre arrasaría la región.

	Ella se puso seria un momento, y luego de vacilar, dijo: 

	—Es una molestia ser mujer.

	Salieron del establo, parpadeando ante la luz. 

	—Con vuestro perdón, mi lady —dijo Connor, —pero no es una molestia para el resto de nosotros.

	La manera en que la miró no dejó dudas al significado de sus palabras. Eran más osadas de lo que habría querido, pero Ellen no pareció molestarse. De hecho, se sonrojó ligeramente.

	—Sir William dijo que hay orden en Lyonsbridge —dijo Ellen, ignorando el comentario de Connor.

	Connor se tensó. 

	—Ciertamente hay algo de orden. Pero no quiere decir que debáis tentar al diablo dándole oportunidades de obrar mal.

	—En Normandía dicen que el diablo recorre Inglaterra —dijo ella con una risita.

	—No le tentéis, ni a ningún otro —insistió Connor, serio. —Si no tenéis escolta, os llevaré yo mismo.

	No había tenido intenciones de ofrecerse, y la manera en que los ojos de ella se iluminaron al ofrecerse lo hizo alarmarse. Como le había dicho a su hermano, Lady Ellen lo tenía anonadado. Lo último que necesitaba era pasar más tiempo con ella. Pero, se dijo mientras ensillaba apresuradamente a Trueno, sería peor si tenía problemas durante su primera semana en Lyonsbridge. Si era lo suficientemente temeraria para salir sin escolta, él se encargaría de que no le pasara nada.

	Era su deber, continuó asegurándose mientras cabalgaban juntos hacia el camino de la villa. Luego de asegurarse de que regresara a salvo al castillo, iría a la abadía en busca de su hermano para insistirle al fraile que hablara con Lady Ellen y su primo y les explicara que ella necesitaba estar escoltada todo el tiempo.

	Montaría con ella solo esta vez, admirando lo bien que montaba, lo derecho de su espalda. Solo por hoy.

	 

	***

	 

	Ellen no recordaba la última vez que había estado tan pendiente de otra persona. Cuando él se movía, haciendo crujir el cuero de su silla, ella se estremecía como si le hablara. Cuando la miraba, su piel broncínea arrugándose en las comisuras de sus ojos, sentía como si la tocara.

	Era un día glorioso, soleado pero fresco, pero no lograba relajarse y disfrutar del paseo como solía. En lugar de ello estaba tensa, esperando que él hablara y preguntándose si debía hablar primero.

	Al tornarse incómodo el silencio, ambos hablaron a la vez.

	—Mi lady.

	—Maestro Brand.

	Entonces rieron juntos y se relajaron en sus sillas. 

	—Las damas primero —dijo Connor.

	—Iba a preguntaros sobre la familia, los Cooper. ¿Dijo que el padre había muerto?

	—Aye. Murió en uno de los últimos enfrentamientos antes de la paz.

	—¿Murió a manos normandas, entonces?

	—Aye, dejando una viuda con dos hijos y otro en camino… otros, ya que dio a luz a gemelos.

	Ellen guardó silencio un momento. 

	—¡Gemelos! Quedó con cuatro chiquillos entonces, y la gente tiene una memoria larga.

	—No puede pedirle a la gente que olvide a sus seres queridos, mi lady, sus esposos, hermanos y padres.

	Su rostro se había endurecido, y Ellen lamentó haber comentado sobre los Cooper. 

	—Por supuesto —dijo. —Pero me atrevo a decir que hay muchas mujeres y madres llorando a sus hombres también en Normandía. Es por ello que todos debemos regocijarnos en la paz y esforzarnos para que dure.

	—Amén —dijo él, y continuaron en silencio. Una sombra había caído en el bonito día.

	 


Capítulo 4

	 

	 

	La villa alrededor de Lyonsbridge era rústica, especialmente para los estándares normandos. Para alguien que había pasado gran parte de los últimos dos años en la corte del Rey Luis en Paris, las condiciones primitivas de Inglaterra eran casi intolerables. Ella recorrió el camino de tierra entre las rusticas cabañas con una mirada consternada.

	—Los Cooper viven en el lado más alejado de la villa, cerca de la abadía —dijo Connor, halando las riendas de su caballo. Pareció notar la reacción de ella. —A pesar de vuestra fe en los beneficios de la ocupación Normanda, hasta ahora la guerra solo le ha traído dificultades a la gente. 

	Ellen guardó silencio, permitiendo que el caballo del maestro de caballerizas se le adelantara a Jocelyn. No había nadie en las calles, aunque era mediodía. Más adelante, escuchó como se cerraba de golpe un postigo. 

	—¿Dónde está todo el mundo? —preguntó ella finalmente.

	Connor sonrió. 

	—Asomados a las ventanas, me parece. Mirándonos por cualquier grieta que pueden encontrar.

	—¿Pero por qué no vienen a saludarnos? Los saludaría con gusto si salieran.

	—Me temo que la gente de Lyonsbridge ha aprendido que lo mejor es permanecer fuera del camino de sus amos normandos.

	Ellen recordó las palabras de la chica Sarah el día anterior, sobre la amenaza de latigazos que había recibido su madre. Era momento de llegar al fondo de esto. 

	—¿Por qué nos temen? —preguntó directamente.

	Connor detuvo su caballo por completo, mirándola sorprendido. 

	—Vos misma habéis dicho que no podíais culparles por guardar la memoria de sus esposos e hijos asesinados.

	—Pero el conflicto quedó atrás —hubo un movimiento extraño tras una puerta de paja en la casa más cercana. Ellen miró expectante, pero nadie salió.

	—Es un tipo de conflicto distinto, mi lady. ¿Acaso la hormiga no teme a la bota, aunque esté libre de caminar por donde quiera?

	Nuevamente a Ellen se le ocurrió que el hombre hablaba más como un cortesano que un campesino. Su curiosidad respecto a él crecía cada vez que hablaban.

	—No me gusta el hecho de que mi gente tema ser aplastada como hormigas. Es una situación que debo remediar.

	Connor pareció a punto de hacer un comentario, pero luego de vacilar, sacudió la cabeza y le hizo una seña al caballo para que continuara. 

	—Ya casi llegamos, mi lady. Me atrevo a decir que los Cooper se sorprenderán de veros en su puerta.

	Ellen le permitió a su montura seguirlo. 

	—Le dije a Sarah que la visitaría hoy.

	Aunque la madre de Ellen ya tenía diez años fallecida, ella recordaba vívidamente acompañarla a visitar a los inquilinos de las propiedades de su padre en Normandía. Había decidido que era una de las obligaciones más desagradables de la nobleza al mirar a los sucios niños campesinos e intentar que no se le mancharan las faldas con los sucios suelos.

	Connor se detuvo frente a una pequeña cabaña. De un lado había una pequeña cochinera con una enorme marrana y lo que parecían una docena de cochinitos chillones. Ellen miró a las criaturitas con una sonrisa.

	—John era demasiado joven para tomar la profesión de tonelero de su padre —dijo Connor, señalando a los animales con la cabeza. —La familia ha estado criando puercos para cubrir sus necesidades.

	—Son afortunados de que les dejaran una magnifica criadora.

	Él sonrió ligeramente. 

	—Los normandos no le dejaron a la familia Cooper ni siquiera un techo sobre sus cabezas, mucho menos animales. La cabaña y la marrana fueron regalos de la villa para que pudieran sobrevivir.

	Ellen se volvió a mirar la villa, con su caminito de tierra. 

	—No parece que la gente tenga mucho que donar.

	—Cuidamos de los nuestros —dijo Connor. —Nos defendemos bastante bien —desmontó de un salto y amarró las riendas de su caballo al poste de la cochinera.

	Sin esperar su asistencia, Ellen saltó al suelo y siguió su ejemplo. Él se volvió, sorprendido. 

	—Yo también puedo defenderme bastante bien, maestro de caballerizas —dijo ella, orgullosa. No sabía por qué, pero quería impresionarlo. A diferencia de otros sirvientes, él la hacía sentir que no solo era su igual, sino que era superior a ella. Sabio, experimentado y más digno.

	Pues quizás sí fuese más sabio y experimentado con los caballos. Era su profesión. Pero era absurdo creer que un sirviente sajón, incluso uno libre, se creyera igual a una Wakelin.

	Él miró el nudo que ella había atado, asintiendo satisfecho y señalando la puerta. 

	—Mejor llamamos a la puerta, mi lady. Me atrevo a decir que no sabrán como recibirnos.

	Ellen recordó las visitas de su madre a los inquilinos. Si recordaba bien, normalmente las familias les esperaban en las entradas de las casas reverentemente. 

	—Entonces por favor anunciadme, Maestro Brand —le dijo.

	Connor dio dos largos pasos hacia la puerta de madera y llamó, haciéndola estremecerse. Luego de un momento se abrió y John Cooper asomó tímidamente la cabeza, con ojos como platos.

	—Lady Ellen ha venido a ver como se encuentra vuestra madre —le dijo Connor al chico.

	—Sarah dijo que vendría, pero no le creí.

	—Pues aquí está, así que dejadnos pasar, muchacho —dijo Connor con una sonrisa. —¿Vuestra madre está en cama?

	John asintió. 

	—Sarah está con ella —abrió la puerta de par en par para dejarles pasar.

	Ellen resistió el impulso de tomarse las faldas para que no se le ensuciaran al entrar, pero para su sorpresa, el suelo de la cabaña estaba inmaculadamente limpio. El suelo de tierra pisada estaba barrido y cubierto de paja limpia. La mesa de madera en el centro brillaba. Contra la pared más alejada había unas estanterías con platos limpios apilados. Un agradable olor a estofado de cerdo emanaba de un caldero en el hogar. La chica Sarah estaba sentada en una sillita junto a un camastro en la otra esquina. Se levantó rápidamente con una reverencia. 

	Ellen le sonrió, y miró al camastro, donde una delgada mujer de cabello gris luchaba por levantarse. 

	—Por favor descansad, señora Cooper —dijo Ellen. —No he venido a cansaros.

	La mujer intentó levantarse un momento más, y finalmente se dio cuenta que su cuerpo estragado no respondería. Colapsó contra el colchón de paja. 

	—Disculpadme, mi lady —susurró en voz baja.

	Por primera vez en meses, Ellen ansió terriblemente tener a su madre a su lado. La había extrañado los meses siguientes a su muerte, pero los años que le habían seguido habían estado tan llenos de emoción y actividad que el dolor se había atenuado considerablemente. Su madre habría sabido que hacer por la viuda del tonelero. Tendría hierbas para tratarla, y palabras de consuelo para su espíritu. 

	Ellen se acercó al camastro.

	—He venido a ver como os encontráis, señora Cooper, no a perturbar su descanso.

	—Qué Dios os bendiga por vuestra amabilidad, mi lady. Mi hija contó lo amable que fuisteis con ella ayer —dijo la mujer, su sonrisa acuosa haciendo eco a la que Sarah le dedicó a Ellen el día anterior al tomarle las manos en gesto de gratitud.

	—Tenéis dos hijos maravillosos —dijo Ellen.

	—Os agradezco, mi lady. Pero mis bendiciones son muchas. Tengo cuatro.

	Siguiendo la mirada cariñosa de la mujer, Ellen se volvió y por primera vez notó a dos niños pequeños, de no más de cinco años, tensamente quietos en la esquina final del recinto, tomados de la mano. Estaban vestidos idénticamente y tenían el cabello rubio corto. Ellen no pudo distinguir si eran hembras o varones.

	Se les acercó. Ninguno se movió. 

	—¿Cómo os llamáis? —preguntó Ellen.

	—Son Abel y Karyn —dijo John, aún junto a la puerta. —Son los nombres que mi padre eligió antes de —se interrumpió, empezando nuevamente. —Abel si era varón y Karyn si era niña. Resultó que venía uno de cada uno.

	—Buen día, Abel y Karyn —los saludó Ellen con una sonrisa. Los dos pequeños siguieron congelados.

	—Nacieron un mes luego de la muerte de su padre —agregó Connor, lo que hizo disminuir la sonrisa de Ellen.

	—Como dije, mi lady, he sido gratamente bendecida —dijo la mujer tras ella, pero al terminar la frase tuvo un ataque de tos.

	Ellen se volvió a mirarla, alarmada. La tos parecía estremecer todo el cuerpo de la mujer. Sarah dejó de mirar a Ellen y se arrodilló junto a su madre, tomando un trapo y tendiéndoselo para que tosiera allí.

	—¿Qué se ha hecho por ella? —preguntó Ellen.

	—Es el frío, mi lady —explicó Sarah con expresión compungida. —Si el día sigue soleado, la sacaremos a tomar sol y estará bien más tarde.

	—Debería tomar un tónico para esa tos.

	—Tenéis razón, mi lady —dijo Sarah, pero no ofreció nada más. El cuerpo de su madre siguió estremeciéndose de tos.

	—Sospecho que la familia no ha buscado medicina porque no tienen dinero para comprarla —explicó Connor.

	—Ha empeorado estos últimos tres días —dijo John. —Habría acudido a buscarle de seguir así, Maestro Brand.

	Connor asintió, evidentemente no encontrando nada extraño en que el chico acudiera al maestro de caballerizas con un asunto así. El hombre tenía un aire de confianza y autoridad que no calzaba con su puesto, pensó Ellen una vez más.

	—Debe recibir medicina. Hablaré con Sir William al respecto —se acercó al camastro y luego de un momento de vacilación, puso la mano en el hombro de la viuda. Los labios de la mujer habían palidecido, y lágrimas se derramaban de sus ojos cerrados, pero la tos parecía estar pasando. 

	Sarah le dirigió una mirada de gratitud desde su posición el suelo. 

	—Os agradezco, mi lady.

	John pareció dudar. 

	—A Sir William no le agradará ser molestado por algo así, mi lady.

	—Sir William escuchará lo que tenga que decirle —dijo Ellen. Hubo un momento de silencio en los que la tos de la viuda se volvieron exhalaciones calmadas.

	—La habéis calmado, mi lady —dijo Sarah, sorprendida.

	Algo avergonzada, Ellen retiró la mano del hombro de la mujer. Miró a su alrededor, de pronto sintiéndose fuera de lugar. 

	—Creo que se ha cansado de tanto toser, pequeña.

	Sarah sacudió la cabeza. 

	—Nay, muchas veces cuando empieza no logra parar en toda la noche. Habéis sido vos quien la calmó.

	—La chica tiene razón —Connor se había arrodillado junto a los más pequeños, rodeándolos con sus brazos. —He visto ataques que le duran horas.

	—Mirad, duerme —agregó John, tan sorprendido como su hermana. Era verdad. La viuda respiraba tranquilamente en un reparador sueño profundo. 

	Ellen soltó una ligera risita incómoda. 

	—Entonces quizás lo mejor sea dejarla descansar.

	Connor se levantó, con un pequeño en cada brazo. Los dos niños no habían hecho ruido alguno desde que ella y Connor entraron a la cabaña, pero seguros en los brazos del maestro de caballerizas, sonrieron tímidamente. Una extraña calidez nació en el pecho de Ellen. Se acercó lentamente al trío y habló con cariño.

	—¿Ahora me diréis vuestros nombres? ¿Cuál es Karyn y cuál es Abel?

	El pequeño en el brazo derecho de Connor bajó la cabeza tímidamente y susurró.

	—Abel —entonces alzó su pequeño brazo de donde aferraba el costado de Connor y señaló a su hermana del otro lado del musculoso pecho del maestro de caballerizas, —Karyn —dijo.

	La chiquilla no miró a Ellen. 

	—Quizás Karyn pueda decirme su nombre ella misma — sugirió ella.

	—Karyn os escucha, mi lady, pero no habla —le dijo Connor.

	—Está enmudecida —explicó John. —Pero mi hermano habla suficiente por los dos.

	La niña apoyó la frente en el hombro de Connor y finalmente miró a Ellen. Tenía los ojos azul cristalino, y las facciones pequeñas y perfectas. Ellen quedó fascinada. Sin pensar, le tendió los brazos, pero Karyn se aferró a Connor. 

	—¿Qué queréis decir con enmudecida? —preguntó, dejando caer los brazos.

	Dirigió la pregunta a John, pero el chico solo intercambió una mirada incómoda con Sarah y no respondió.

	—Mi madre dice que es una señal de Dios de que es una niña especial —dijo Sarah, santiguándose, y su hermano la imitó.

	Ellen volvió a mirar a la niña. Con sus bucles rubios rodeándole el rostro, parecía un querubín, de las pinturas que adornaban las iglesias en casa. 

	—Quizás vuestra madre tenga razón —dijo.

	Connor apretó cariñosamente a los niños antes de bajarlos. 

	—¿Lista para partir, mi lady?

	Ellen asintió. Se sentía débil, como si tuviese tiempo sin comer, a pesar de que había comido bien antes de salir de casa. Se dirigió a Sarah. 

	—Os prometo que tendréis el tónico esta misma tarde. Regresaré en dos días a ver si hace efecto.

	Todos los niños, incluso los gemelos, asintieron en gratitud, y Ellen se marchó, con Connor siguiéndola. Cuando salió al aire fresco, sintió que había pasado horas allí, aunque solo habían sido unos minutos. 

	Esta vez dejó que Connor la ayudara a montar. Guardaron silencio mientras salían de la villa al camino del castillo. Finalmente Ellen dijo:

	—Son una familia especial, ¿verdad?

	—Aye. La habéis visto en mal estado, pero Agnes Cooper ha criado unos niños extraordinarios por sí misma.

	Cabalgaban uno junto al otro. Su enorme caballo trotaba con facilidad junto al suyo. 

	—Una mujer impresionante —concordó Ellen. —Pero parece que ha tenido algo de ayuda. El chico parece confiar en vos.

	—John es un buen muchacho —fue toda la respuesta de él.

	Luego de un momento de silencio, ella preguntó.

	—¿Os interesáis así por todos los aldeanos, maestro de caballerizas?

	Él la miró con esa sonrisa divertida que ella empezaba a reconocer. 

	—¿Acaso hay alguna ley normanda en contra de ayudar al vecino?

	—Por supuesto que no —le enfureció como él logro evadir su pregunta, como se negaba a satisfacer su curiosidad, que solo crecía mientras más tiempo pasaba con él. Tendría que ser más directa de lo que normalmente permitía su gentil crianza. —Me encuentro confundida con vuestra relación con los aldeanos. ¿Vuestra familia vive cerca?

	—No me queda más familia que mi hermano Martin, mi lady, al que vos ya conocéis.

	—¿Pero habéis crecido aquí? —preguntó ella.

	—Por aquí.

	Ella se rindió. Si este extraño sirviente no quería revelar más de su historia, ¿qué importaba? Pero la frustración aún era grande. Espoleó a su caballo, esperando dejarlo atrás, pero de alguna manera su caballo logró alcanzarla, manteniéndose a su lado.

	—¿Os apetece una carrera, Maestro Brand? —le gritó ella.

	Él le sonrió. 

	—Soy vuestra escolta, mi lady. A dónde vayáis, voy yo. No dejaré vuestro lado.

	—Ya lo veremos —exclamó ella con una risotada, chasqueando las riendas contra el cuello de Jocelyn, la única señal que su montura necesitaba para alcanzar velocidades que a muchos les costaba seguir. 

	El caballo de él no perdió el paso. Juntos, ambos animales corrieron por el camino, dejando una nubecilla de polvo y piedras a su paso. Pareció que apenas acababan de echar a correr cuando el castillo de Lyonsbridge apareció tras la colina. Ellen haló las riendas y Connor se detuvo junto a ella.

	—Ya llegamos —dijo ella, decepcionada.

	—Aye, mi lady. El viaje es corto a tal velocidad.

	Ellen arrugó la nariz. 

	—No intentaba ganar —dijo.

	Allí estaba esa sonrisa burlona nuevamente. Le arrugaba la comisura de los labios de una manera fastidiosa.

	—De veras —insistió ella. —Además, es más fácil con una silla normal.

	Connor alzó las cejas. 

	—De seguro mi lady no montará a horcajadas —dijo.

	Ella se encogió de hombros. 

	—Solía hacerlo en Normandía cuando mi madre y mis chaperonas no me veían.

	—Imagino que vuestra madre os advirtió sobre comportamientos tan poco femeninos.

	—Mi madre murió cuando tenía diez años —dijo ella, e inmediatamente se arrepintió de la confesión. El hombre no le había confiado nada de su pasado y aun así ella se había sentido lo suficientemente a gusto para revelarle un detalle tan delicado de su historia.

	El rostro de él ensombreció. 

	—Lo lamento. Me aventuro a decir que ella estaría orgullosa de ver a la hermosa dama en la que se convirtió su hija.

	Fue otro de sus comentarios inapropiados, pero a pesar de eso, Ellen se vio sonrojándose satisfecha.

	Ya casi llegaban al establo. Connor se adelantó a la verja. Para cuando Ellen llegó, él ya había desmontado y se proponía ayudarla a bajar, a pesar de que ella había desmontado sin ayuda en la villa.

	—No permitiré que os partáis el cuello a la vera del castillo de vuestro padre, mi lady —explicó él, pero su sonrisa ya no era burlona. Sus ojos azules parecían más jóvenes. Su expresión ya no era discreta ni insolente. Por un momento ella deseó que ella y su maestro de caballerizas fuesen solo un hombre y una mujer como otros, libres de pasear por el campo, reírse y coquetear.

	Apartando esa noción de la cabeza, se deslizó a sus brazos. Él no olía a caballo, sino a paja fresca y algo más fuerte, quizás menta. Sus manos le agarraron la cintura con fuerza y la posó en el suelo, en lugar de dejarla caer. Se quedaron así un momento, y él finalmente se apartó con una reverencia, por primera vez desde que se conocían. Era como si incluso él hubiese sentido la necesidad de recordarse sus puestos.

	—Os agradezco la escolta, Maestro Brand —dijo ella, luego de un momento. —Quizás la próxima vez os pida una de vuestras sillas y podamos tener una carrera de verdad.

	Pero apenas se apartó de ella, la expresión de él se había tornado discreta nuevamente y aparentemente pensaba en los aldeanos nuevamente. 

	—Si enviáis de verdad el tónico a la viuda Cooper, los demás aldeanos lo verán como un gesto de buena voluntad —dijo.

	Ellen se sintió algo contrariada por la repentina distancia. Se dio cuenta que deseaba conversar con él. Sospechaba que Connor Brand, a pesar de su atuendo campesino, era capaz de ofrecer comentarios astutos y entretenidos como cualquier caballero galante de Europa.

	—El tónico —repitió él cuando ella no respondió.

	—No necesito que mi maestro de caballerizas me recuerde mis deberes —dijo ella finalmente. —He sido yo quien decidió ir a la villa hoy. Le he prometido el tónico a la viuda y me encargaré de que lo reciba.

	La intensidad de la mirada de él se nubló al inclinarse. 

	—Con el permiso de vuestra señoría —dijo, tomando las riendas de Jocelyn. —Veré que vuestra montura quede bien cepillada luego del paseo de hoy.

	Dejándola donde la había bajado, él guio a los caballos al establo sin mirar atrás. Ella se le quedó mirando hasta que desapareció en el cavernoso edificio.

	Trató de calmar su temperamento mientras subía al castillo. Él no había hecho nada inapropiado. De hecho, se había inclinado, como le tocaba por rango. Pero ella sabía, tan ciertamente como sabía su propia edad que no había nada dócil respecto al Maestro Brand, y que nunca lo habría.

	Y quizás lo más fastidioso de todo era que, a pesar del veredicto del Maestro Brand, su madre no se habría enorgullecido de ella hoy, ya que luego de la emoción de la carrera junto a él, se le había olvidado por completo la promesa del tónico para la viuda Cooper.

	 

	***

	 

	Connor llamó con los nudillos a la enorme puerta de madera que guardaba la Abadía de St. John. El gesto no hizo casi ruido. Desenfundó su cuchillo, con la intención de usar el mango para llamar con más fuerza, pero antes de poder hacerlo, la puerta se abrió con un chirrido. Un monje alto, delgado a pesar de su voluminosa túnica, le sonrió y dijo:

	—Bienvenido, Connor.

	El Hermano Augustine era mayor que Connor unos buenos veinte años y siempre le había parecido el más sabio de los frailes que pasaban el día en divina contemplación. Si Connor en algún momento se veía en la necesidad de consuelo espiritual, se dirigiría sin pensar al Hermano Augustine.

	Pero no era un tema espiritual lo que le traía hoy a la abadía. 

	—Buen día, Hermano. Confío en que os encontréis bien.

	—Por la gracia de Dios —respondió el monje, santiguándose.

	—¿Sabéis dónde está mi herma… eh, el Padre Martin?

	El monje asintió, el sol brillándole sobre la calva. 

	—Vuestro hermano se encuentra en la iglesia. En la sacristía, si no me equivoco. Los nuevos amos han decidido reabrir la capilla del castillo, y él decide qué ha de llevarse.

	Connor le agradeció al monje y atravesó el patio de la abadía hacia la iglesia de piedra del otro lado. Encontró a su hermano dónde el monje predijo, sentado en el suelo de la sacristía, sopesando una caja de tacitas de plata usadas para administrar los sacramentos.

	—Así que los normandos ahora quieren tomar las posesiones de Dios junto a las nuestras — observó Connor, acercándosele.

	—Todo le pertenece a Dios —arguyó su hermano, —esté en su sagrado templo o en una humilde choza.

	—O un castillo normando —agregó Connor secamente.

	—Aye.

	—¿Iréis el día de hoy?

	—Apenas termine. Podríais ayudarme a transportar todo esto, si queréis.

	Connor arrugó la nariz. 

	—No me sentaría bien. Esto pertenece a la iglesia.

	—Estarán en una capilla.

	—Una a la que la gente no puede entrar, solo los normandos y sus invitados selectos.

	El Padre Martin suspiró, levantándose no con poco esfuerzo. 

	—Dejadlo ser, Connor. No es algo que extrañaréis de todas maneras, ya que no tomáis la eucaristía ni aquí ni allá.

	Connor se inclinó a ayudar a su hermano a alzar la pesada caja de vuelta a un cofre. 

	—De todas maneras, preferiría no participar en el saqueo de la casa de Dios, de poder evitarlo. Pero he venido a pediros un favor.

	El Padre Martin arqueó una ceja, al tanto, como su hermano, de que Connor Brand no pedía favores.

	Connor vaciló. La próxima vez, había dicho ella. Había prometido que la próxima vez que cabalgaran juntos, tendrían una carrera. Él temía que la carrera no fuese entre sus monturas, sino entre sus impulsos y su razón. Casi no había logrado soltarla cuando se deslizó a sus brazos al ayudarla a bajar. La muchacha lo tenía hechizado, y él no podía permitirse sucumbir.

	—¿Qué deseáis de mí? —preguntó el Padre Martin al alargarse el silencio.

	—No es realmente para mí —dijo Connor, apartando la vista de su hermano. —Es por la seguridad de la dama.

	Los ojos del Padre Martin brillaron. 

	—Asumo que os referís a Lady Ellen.

	—Aye. Debéis decirle a ella y su primo que ella requiere escolta si va a pasearse por el campo.

	—¿Esperáis obtener el honor?

	—Cielos, no. Espero poder evitar tener que abandonar mi puesto para cuidarla, como me vi obligado a hacer hoy.

	—Ah —el Padre Martin se desenrolló las mangas lentamente, mirando de reojo a su hermano. —¿Os molestó la tarea?

	Connor se sonrojó. 

	—Podéis asumir correctamente que no hermano, pero vos mismo me habéis advertido sobre tal proximidad.

	La picardía se borró de los ojos del sacerdote. 

	—Aye, hermano, lo hice, y lo hago. Hablaré personalmente con la dama hoy.

	Connor asintió. 

	—¿No le diréis que fui yo quién os envía?

	Su hermano respondió con gentileza.

	—Nay, hermano.

	—Estoy en deuda con vos, Martin —dijo Connor. Se aclaró la garganta y se volvió a la puerta, diciendo, —Mejor regreso.

	El Padre Martin lo siguió con una mirada preocupada, viendo su alta figura desaparecer por la puerta de la iglesia.

	 


Capítulo 5

	 

	 

	Las palabras del Padre Martin no tuvieron el efecto deseado. Dos días luego del paseo a la villa, Lady Ellen apareció en el establo nuevamente, a solas.

	Connor había reclutado a dos muchachos de la villa para que le ayudaran a reparar una cerca podrida en la parte de atrás del establo. Ambos se detuvieron a mirar maravillados a Lady Ellen y Connor tuvo que controlarse para no imitarlos. 

	—Maestro Brand —exclamó ella. —He venido por nuestra carrera.

	Los muchachos miraron asombrados a Connor. Este trató de disimular su nerviosismo con tono casual. 

	—Buen día, mi lady.

	Sin prestar atención al lodo, ella se dirigió a la esquina del establo dónde trabajaban. 

	—¿Aceptaréis mi desafío, maestro de caballería? —preguntó ella con una sonrisa y gesto desafiante.

	Connor respiró profundo. 

	—Me encuentro trabajando en una cerca, mi lady. Pensé que encontraríais un escolta para vuestros paseos.

	Ella se detuvo a unos metros de él. 

	—Estuve satisfecha con mi escolta el otro día. Deseo vuestros servicios nuevamente.

	—Jem y yo podemos terminar solos, Maestro Connor —dijo uno de los muchachos. —Es una tarea fácil para dos —como para probar lo que decía, alzó solo el último poste.

	Ellen aplaudió. 

	—¿Veis? Vuestro equipo no os necesita. Estáis libre. Y es un excelente día para montar.

	En eso, él tenía que darle la razón. No había montado en dos días, separados por dos noches de retorcerse en el lecho. Sería bueno sentir a Trueno bajo su cuerpo y galopar por la campiña inglesa.

	La miró a los ojos. Brillaban de emoción.

	—Muy bien, mi lady —dijo finalmente. —Tendréis vuestro reto.

	Y él no sería responsable de las consecuencias.

	 

	***

	 

	Acordaron visitar primero a la familia del tonelero y durante esta visita Ellen se sintió más cómoda, aunque quizás fuese el contraste entre el calor de este hogar y la frialdad del viaje hasta acá. Había descubierto otra faceta del maestro de caballería. No había sido el audaz sirviente ni el hombre encantador que había vislumbrado un par de veces. Parecía casi furioso, conteniendo las ganas de luchar contra algún enemigo.

	Pero apenas entraron al hogar de Agnes Cooper, su ánimo cambió. Los gemelos corrieron a recibirlos, y él los alzó en brazos en un abrazo doble. El rostro pálido de Sarah se sonrojó al escuchar su saludo, y John sonrió ampliamente.

	Para sorpresa de Ellen, la viuda estaba sentada en una mecedora junto al fuego. 

	—¿Os encontráis mejor el día de hoy, señora Cooper?

	—Aye, mi lady. Sin duda gracias a la medicina que enviasteis —intentó levantarse, pero Ellen le hizo señas de que se quedara sentada.

	—Sir William la trajo personalmente —agregó John. —Todos en la villa hablan de eso.

	Ellen se alegró, aunque le sorprendió que el alguacil se tomara la molestia de cumplir personalmente su encargo. 

	—Nos encargaremos de que sigáis recibiéndolo hasta que mejoréis —dijo.

	No notó que uno de los chiquillos se había apartado de los brazos de Connor y se le había acercado. Trazaba cuidadosamente el patrón del bordado en el vestido de Ellen con su pequeño dedo.

	—Karyn, deja el vestido del ama —la regañó Sarah.

	La niña alzó la vista, sus ojos azules mirando los de Ellen con una sonrisa tentativa. Ellen sintió esa misma calidez de antes. 

	—Está bien —dijo. Se agachó y alisó la falda frente a ella. —¿Podéis verlo? —le dijo a la niña. —Es un dragón, pero no fiero como los que habitan en el fin del mundo. El mío es amigable, ¿no creéis?

	La niña asintió, los ojos aún fijos en el rostro de Ellen.

	—Podéis tocar la cola —tomó la manita de la niña para guiarla por el patrón. Karyn dirigió su atención a la falda, siguiendo cuidadosamente cada parte de la cola y entonces volvió a sonreírle a Ellen.

	Ellen quiso abrazarla, pero no sabía cómo sería recibido su abrazo, así que solo dijo.

	—Un día os traeré un dragón—al ver la alarma en los ojos de la niña, agregó, —Uno de madera, cherie, no de verdad. Uno amigable, como el de mi falda.

	La niña volvió a mirarla a los ojos y esta vez había algo parecido a la adoración en sus ojos.

	—Ella dice gracias, mamá —dijo su gemelo, quien todavía se aferraba al hombro de Connor.

	Karyn asintió en silencio.

	Era doloroso pensar en una criaturita tan perfecta incapaz de hablar por sí misma. Ellen se preguntó que podría haberlo causado. Le habían dicho que había “enmudecido”. ¿Había hablado antes, entonces? Ellen sabía que cosas así podían ocurrir y a veces lo mejor era no preguntar demasiado, ya que podía ser el hechizo de una bruja. No imaginaba una bruja lo suficientemente malvada como para atacar a una niña tan dulce como Karyn Cooper.

	—Sois muy buena con nosotros, mi lady —dijo la viuda. —Apenas mejore, prepararé un pastel de cerdo para vuestra mesa.

	Ellen parpadeó. No recordaba a ningún inquilino normando ofreciendo comida para la mesa del amo. La idea parecía absurda. Era claro que esta familia campesina tenía tan poco, mientras que el hogar de su padre no le faltaba nada. Ella no supo cómo contestar.

	Connor la salvó.

	—El pastel de cerdo de la viuda Cooper es famoso en la comarca —dijo, sonriéndole a la viuda primero y luego a Ellen. —Será un magnifico agasajo para vos.

	La viuda pareció complacida con la alabanza, pero parecía notablemente más cansada que cuando llegaron. 

	—Creo que mamá debería regresar a la cama —dijo Sarah, algo alicaída.

	Ellen se enderezó. 

	—Por supuesto, pequeña. No he venido a cansarla. Nos marcharemos, Maestro Brand.

	Miró a Connor, quién le dio un último apretón a Abel antes de levantarse. Se había olvidado de él por un momento mientras hablaba con la familia, pero ahora, al ver como su alta figura hacía ver la cabaña más pequeña, sintió algo de emoción. Aún no tenían su carrera prometida.

	Luego de que John y Sarah rehusaran su ayuda para llevar a la cama a su madre, ellos se despidieron y marcharon. Nuevamente, Ellen se sorprendió de sentirse tan libre al salir de la sombría cabaña al sol. ¿Cómo sería vivir con otras cuatro personas en un sitio tan pequeño? Pero no sopesó demasiado la pregunta.

	Como en su primera visita, nadie los había recibido en la villa, pero en el viaje de regreso, Ellen logró ver a varios campesinos aquí y allá, normalmente tras sus cabañas, atendiendo sus jardines y huertas. Ninguno lo suficientemente cerca para saludar, por lo que pasaron sin detenerse. Si alguno creyó raro ver a su ama montando a horcajadas con las faldas arrugadas, al menos ninguno se atrevió a quedársele mirando.

	—Tengo que admitirlo, mi lady —le dijo Connor mientras dejaban la villa. —Montáis esa silla casi tan bien como un hombre, a pesar de la diferencia.

	Los ojos de Ellen brillaron. 

	—¿Casi tan bien, Maestro Brand? Eso me suena a reto.

	—No ha sido mi intención —dijo él con una sonrisa, pero no retiró sus palabras.

	—Veo que deberé convencerle con actos y no con palabras.

	—Vos queríais una carrera, tenía entendido.

	—Aye, pero como no conozco la campiña, vos deberéis marcar el curso, lo que os dará una ventaja.

	Él detuvo su caballo, alzándose sobre los estribos para mirar el paisaje. El camino desde la villa hasta el castillo de Lyonsbridge estaba plagado de colinas, pero al oeste había una planicie perfecta.

	Señaló allá. 

	—Podemos recorrer los pastizales de Anders por casi cinco millas sin obstáculos. ¿Os parece justo?

	Era el encantador Connor al que veía hoy. Pero había algo en sus ojos, un reto, algo irresoluto entre ambos, ella y su maestro de caballerizas. Quería ser resuelto. Ella necesitaba vencerlo en su propio juego para terminar con esto de una vez por todas.

	—Aye —dijo ella, aferrando las riendas de Jocelyn. —Cuando vos deseéis.

	—Nay, siempre es privilegio de la dama más hermosa iniciar la carrera —él le miró el rostro mientras hablaba. 

	Ellen se tragó el nudo en su garganta. Era tiempo de dejar esta tontería atrás. Lo vencería en su dominio y entonces regresaría a poner las cosas en orden en casa de su padre, lo cual era lo que había venido a hacer.

	—Entonces empecemos —dijo, sacudiendo la cabeza.

	Antes de que la última palabra dejara sus labios, ambos caballos se lanzaron al galope, corriendo limpiamente uno junto al otro, la exquisita yegua baya y el poderoso semental negro, sus pezuñas reverberando contra la hierba.

	Cabalgaron en silencio un rato, tanto caballos como jinetes perdidos en el disfrute de la libertad y velocidad. Ellen se aferró al lomo de Jocelyn, sin importarle mostrar algo de tobillo y se rió alegremente. Se acercaron al centro de la planicie, donde la hierba crecía más alta, pero a Jocelyn no le molestaron los hierbajos entre sus patas. El caballo de Connor se detuvo un poco, y ella se le adelantó.

	—Le veo en la meta, maestro de caballerizas —le gritó ella, con una sonrisa desafiante.

	Él pareció relajado, sonriente en su silla.

	La planicie era más larga de lo que esperaba, y ella sabía que Jocelyn se cansaba, pero el noble animal seguiría corriendo hasta que Ellen le ordenara parar. 

	A menos de un cuarto de milla, Ellen vio que la planicie terminaba abruptamente en una arboleda. Sonrió al pensar que tenía la victoria al alcance. 

	—Solo un poco más, chiquilla —susurró.

	De pronto el caballo de Connor pasó junto a ella, al doble de rápido, dejándola sin aliento. Casi perdió las riendas, pero Jocelyn no perdió el curso ni relajó el paso. Aun así, para cuando llegaron a la arboleda, Connor les esperaba, ya desmontado y esperando por las riendas de Jocelyn.

	Ellen se quedó en su silla, sorprendida.

	—Buena carrera, mi lady —dijo Connor luego de un momento. —Fue toda una persecución.

	—Vos estabais bien atrás —dijo Ellen, sorprendida.

	—Nay, trotaba.

	Ella sacudió la cabeza. 

	—No era una distancia superable a trote. Jocelyn corría a toda velocidad por todo el camino.

	—Y ese fue vuestro error. Una mitad lenta hace un final rápido.

	No sonaba burlón, lo que ayudó al orgullo de Ellen. A regañadientes, admitió. 

	—Fue verdaderamente rápido. Jamás he visto algo así.

	Connor se permitió sonreír. 

	—Trueno es un buen corcel.

	—Me gustaría montarlo algún día.

	Connor asintió. 

	—No se lo permito a muchos, pero vuestra señoría es una excelente jinete.

	Ella percibió que el cumplido era genuino, y uno raramente dado. Eso la complació.

	Connor guio a los animales a un lado sombreado. 

	—¿Mi lady desmontaría un momento para que descansen? —preguntó.

	—Aye —dijo ella, bajando de un salto de la manera menos femenina posible. 

	Connor la miró con una expresión extraña.

	—Os movéis como un ágil muchacho —dijo entonces.

	Ellen se echó a reír.

	—Mi chaperona lloraría amargamente de escucharle.

	—¿Vuestra chaperona?

	—La he dejado en Normandía —explicó ella. —En contra de los deseos de mi padre. Soy una mujer adulta ahora, no una niña que necesita la vigilancia constante de una anciana amargada.

	Connor la vigilaba ahora, notó, pero no de la misma manera que su chaperona. Luego de un momento su escrutinio se tornó algo insoportable. 

	—No es educado mirar así, maestro de caballerizas. ¿Acaso no os enseñan esto en Inglaterra?

	Él sonrió. 

	—Mis disculpas, mi lady. Mi santa madre intentó enseñarme modales, pero también me enseñó a apreciar la belleza de todas las cosas vivas.

	Señaló a su alrededor al decirlo, pero ambos sabían que no se refería a la belleza de los árboles. 

	—Suena como una mujer maravillosa —dijo Ellen, preguntándose si finalmente aprendería algo del pasado de este hombre extraordinario. —¿Vive en la villa?

	—Nay, mi lady. De ser cierta la justicia divina, ella se encuentra ahora con los ángeles.

	—Mis condolencias, Maestro Brand. ¿Qué hay de vuestro padre?

	Connor sonrió. 

	—Ah, la cosa no es tan simple con mi padre. Dios tendría que ejercer bastante piedad para alzar a Geoffrey Brand al coro celestial, pero me agrada pensar que están juntos.

	—De seguro así es —dijo Ellen, santiguándose rápidamente. —Tienen a vuestro hermano rezando por sus almas.

	—Aye.

	Él le dio la espalda, terminando contundentemente el tema de su familia. Ella lo vio amarrar las riendas de los caballos a una rama baja. Usaba un jubón de cuero que enfatizaba lo ancho de sus espaldas. Con sus anchos hombros y cabello rubio, parecía un fiero conquistador vikingo, como los de las baladas.

	Él sacó un frasco de las alforjas de su montura y se lo ofreció. 

	—¿Sed? —preguntó, y entonces vaciló al darse cuenta de lo poco apropiado de su tono informal. —¿Os apetece algo de vino, mi lady? —corrigió él.

	Ella asintió sin mencionar la metida de pata verbal y alzó la mano para tomar el frasco. Sus dedos se rozaron sobre la cobertura de cuero del frasco, lo de él cálidos, los de ella fríos. Él sostuvo su mano un momento más del necesario antes de soltarla.

	La garganta de Ellen estaba seca, pero no por la cabalgata. Destapó el frasco y bebió un largo trago del dulce vino de bayas. Luego otro.

	Connor se rió. 

	—Mi lady bebe igual que monta —dijo.

	Ella buscó señales de su sonrisa burlona, pero no encontró ninguna. 

	—Fui la única hija de mi padre. Me educó como hija y como hijo —le dijo, devolviéndole el frasco.

	—¿Quedó algo? —dijo él en broma, tomando el frasco y dándole un rápido sorbo antes de ofrecérselo nuevamente.

	Ella negó con la cabeza, dirigiendo su atención a la arboleda, donde la hierba daba paso a un musgo suave bajo sus pies. Él la siguió.

	—Se dice que muchos de estos árboles tienen más de trescientos años —dijo él. —Ya estaban aquí antes que el primer normando posara sus ojos en esta tierra.

	Ellen lo miró divertida por encima del hombro. 

	—¿Acaso intentáis reclamar estos árboles para los sajones, Maestro Brand?

	Él le sonrió traviesamente. 

	—Recuerdo venir aquí de niño. Este sitio no ha cambiado, aunque muchas cosas sí.

	—Sería un mundo aburrido sin cambios, maestro de caballerizas.

	—Quizás.

	Llegaron a un pequeño claro, un sitio tan perfectamente circular que parecía hecho a propósito. 

	—Aquí bailan las hadas —le informó Connor.

	Se había detenido tras ella, y la estudiaba con intensidad. 

	—Al menos eso dicen las ancianas del pueblo.

	—Casi puedo sentirlo —dijo ella, girando, y casi pierde el equilibrio. Alzó la mano para estabilizarse contra un tronco, pero encontró el musculoso pecho de Connor, quién se había adelantado a atraparla. 

	—No soy tan grácil como un hada, me temo —dijo ella, con una sonrisa.

	Él ya no sonreía.

	—Pero vos sois mucho más hermosa, Ellen de Wakelin —dijo con voz profunda.

	La risa de ella se acalló al sentir sus brazos rodearla y su firme cuerpo contra el suyo. Su rostro oculto entre las sombras se emborronó al él inclinarse a besarla, primero suavemente, luego con más pasión.

	Ella sintió la pasión fluir por sus venas como miel caliente, derretido y dulce. Su boca se abrió naturalmente bajo la suya y sus lenguas se entrelazaron, haciendo que se estremeciera de placer. Dejó caer la cabeza y los labios de él pasaron de los suyos a la suave carne de su cuello.

	Ella jamás había imaginado sensaciones así.

	Entonces se acabó, como si hubiesen caído en un estanque helado.

	Él se apartó, su rostro iracundo, y lanzó un juramento por lo bajo.

	La mente de Ellen era como un vendaval. Estaba sorprendida y algo lastimada por su cambio abrupto, pero le atemorizaba lo fácil que se había dejado abrazar por él. Había sido cortejada por muchos hombres e incluso les había permitido a algunos el favor de un beso, pero jamás había sido besada así. Y menos por un sirviente. ¿Acaso así se sentía ser una lujuriosa? 

	—No quise que eso pasara —admitió Connor. —Mejor regresamos, y la próxima vez espero que vos escojáis a un escolta del castillo, como os dije.

	Su expresión regresaba a la normalidad, mucho más rápido que la suya, notó ella con algo de molestia, y le enfureció que él pudiera superar con más rapidez que ella lo que pasó. 

	—Puedo hacer que os azoten por esto, maestro de caballerizas —le espetó.

	Él sonrió. 

	—No lo creo. Sospecho que no querrá que vuestro primo se entere que se aprovechó de la falta de chaperona para retar a uno de sus sirvientes a una carrera por el campo.

	—Le reté a una carrera, no a que me besara —cuanto más pensaba en ello, más se enfurecía. Connor seguía sonriendo burlonamente. 

	—Quizás fueron las hadas —dijo despreocupadamente, mirando a su alrededor. —Pretendamos que no hemos sido responsables y no permitamos que vuelva a pasar.

	—Podéis estar seguro. Vos no volveréis a ponerme las manos encima o juro que mi primo y todos en el castillo se enterarán. No será mi reputación la que sufra. Vos seréis exiliado de la comarca, o peor.

	Aun furiosa como estaba, el decir eso la hizo sentir mal. De alguna manera Connor Brand y Lyonsbridge se le antojaban indivisibles. No imaginaba el lugar sin él. 

	Estaba solo a un par de metros de ella. Aún podía sentir la fuerza de sus brazos. Los labios aún le ardían. Dulce Santa Ellen, oró en silencio, purga estos pensamientos pecaminosos de mí. Bórralos de mi memoria.

	Se giró para marcharse y empezó a caminar, y cayó en cuenta de que no sabía a dónde dirigirse. 

	Desde atrás, él la agarró gentilmente del hombro y la giró a la derecha. 

	—Por aquí, mi lady —susurró.

	Ella se zafó de él y marchó a paso apretado en la dirección que había indicado, los ojos fijos al frente. No volvió a mirar a su audaz sirviente. No volvería a cometer el error de mirar sus devastadores ojos azules.

	Se mantuvo en silencio todo el camino al castillo y mantuvo su promesa. Le permitió ayudarla a desmontar, pero no miró su rostro. No le agradeció su compañía el día de hoy y se aseguró de no dejar que sus dedos la rozaran al tomar las riendas de Jocelyn.

	Mientras subía la colina de regreso al castillo, se repitió como una letanía Esta locura terminó.

	 


Capítulo 6

	 

	 

	Sebastián Phippen miró ceñudo a su alguacil del otro lado de la mesa. 

	—Lord Wakelin puede estar satisfecho con las ganancias de esta tierra, pero creo que puede hacerse más.

	Sir Willian negó con la cabeza. 

	—Hemos prácticamente desangrado esta villa estos dos últimos años reuniendo dinero para las cruzadas. Y ahora, con los cambios requeridos por Lady Ellen, los gastos han aumentado.

	Golpeando la mesa con el pesado tomo en sus manos, Sebastián contestó.

	—Frivolidades femeninas. Mandó a pedir muebles de Normandía y pidió que se hiciera un tapiz de la vista del castillo desde el camino. He enviado por ella para discutir el asunto.

	Sir William miró a su alrededor. 

	—Con el perdón de vuestra señoría, pero tengo entendido que ella está en su derecho. ¿No es cierto que Lord Wakelin declaró a su hija heredera de Lyonsbridge?

	—No soy lord, amigo. Aun no —respondió Sebastián con una sonrisa aceitosa. —Naturalmente son los intereses de mi prima los que protejo con estas medidas. Ya que es una mujer, no puede esperarse que entienda la importancia de estos asuntos.

	Estaban sentados en la antesala de los aposentos de Sebastián, una habitación pequeña y fría, mucho menos lujosa que las habitaciones de los aposentos principales, ocupados por Lady Ellen.

	La puerta chirrió y Ellen entró con una expresión petulante en el rostro. 

	—He venido porque consideré impropio que los sirvientes presenciaran mi molestia, Sebastián —dijo fríamente. —Pero debo informaros que no acudiré a vuestra llamada nuevamente de esta manera. No sois mi padre, ni mi guardián. Soy mayor de edad.

	—Mis disculpas, prima —dijo Sebastián, levantándose a regañadientes, su rostro pálido palideciendo aún más. —Tenemos asuntos que discutir en privado y creí conveniente hacerlo aquí y no en lugares más abiertos como vuestros aposentos o el salón.

	—¿Cuáles asuntos? —preguntó Ellen, sin convencerse de la contrición de su primo. Tenía un fuerte dolor de cabeza y un humor infernal desde su paseo a caballo con Connor Brand dos días atrás, y la imperiosa llamada de su primo no había ayudado ni a su cabeza ni a su humor.

	Sir William se había levantado de su silla, ofreciéndosela a ella para que se sentara. Se quedó de pie mientras Sebastián y ella tomaban asiento. 

	—Como vos sabéis, fue vuestro padre quien me eligió para encargarme del dinero de Lyonsbridge. Estoy verificando los números con Sir William y parece que aún hay cosas que aprovechar en ganancia.

	Ella frunció el ceño y entrecerró los ojos. Su primo estaba sentado frente a la única ventana, y la luz que se filtraba por el vitral plomizo le lastimaba los ojos. 

	—¿Cuáles?

	Sebastián abrió el tomo en sus manos y lo miró distraídamente. 

	—Lo primero que pensé fue vender la mayoría de los caballos. Vuestro padre tiene la intención de que todos sus hombres vengan con sus monturas. No necesitamos demasiados de estos gruesos caballos ingleses.

	—Son buenos caballos —arguyó Ellen.

	—Para el arado, quizás —respondió Sebastián con una sonrisa desdeñosa.

	—Nay, los he visto correr.

	Sebastián miró a su prima con ojos entrecerrados. 

	—Me reportaron que hace unos días vos abandonasteis el castillo sin escolta nuevamente, prima. Detestaría reportar un comportamiento así a vuestro padre.

	Ellen se enderezó en su silla, enfurecida. 

	—Vos olvidáis vuestro lugar, primo, y es la última vez que os advertiré. Puede que estéis a cargo de los números —se interrumpió, señalando desdeñosamente el tomo. —Pero no a cargo de mí. Solo rindo cuentas a mi padre, nadie más.

	—Solo me preocupo por vuestra seguridad, prima. Nada más. El Padre Martin nos advirtió que sería…

	Ellen se levantó. Su cabeza no aguantaría más de esta reunión, en parte porque sabía que había algo de justicia en las palabras de su primo. Si Sebastián se enteraba de lo que realmente había sucedido esta última salida, de seguro contactaría a su padre, sin importar sus argumentos.

	—Prestad más atención a vuestros libros de cuentas, primo, y dejadme mi comportamiento a mí. No tengo intenciones de arriesgarme. De hecho, he elegido a una chica de la villa para que sea mi doncella, y si debo salir del castillo, ella vendrá conmigo.

	Por el rabillo del ojo vio a Sir William asentir. 

	—Sarah, la hija del tonelero. Una chica muy agradable, mi lady.

	Algo en la manera en que se relamió al hablar de la chica hizo sentir incómoda a Ellen, pero lo desdeñó de momento. Sir William era una molestia pequeña. Era Sebastián quien la molestaba hoy.

	—No me siento bien —le dijo. —Si vos tenéis alguna otra cosa que hablar, hacedlo luego del almuerzo. En mis aposentos —agregó con firmeza.

	Sebastián no se levantó, pero se le quedó mirando, tamborileando los dedos. 

	—Muy bien, prima —agregó en voz baja.

	Ella asintió y se volvió para marcharse, sin notar la malicia que se encendió en los ojos de él apenas ella le dio la espalda.

	 

	***

	 

	Ellen encontró que disfrutaba más la compañía de su nueva doncella más que la de cualquier otra elegida por su padre en Normandía. Estas siempre parecían o demasiado viejas y tediosas para divertirse, o demasiado impresionadas por su nueva posición y sus nuevos amos como para mostrar algo de chispa.

	Sarah, por otro lado, luego de superar su timidez inicial, era cálida y amistosa y adorablemente ansiosa de escuchar las historias de Ellen sobre sus conquistas por toda Europa.

	—Yo no espero siquiera ver a un hombre de fuera de Lyonsbridge —suspiró la chica mientras terminaban de doblar y guardar unas sábanas que habían sido puestas a airear en el arcón de las mismas.

	Ellen dio palmadas, alegre como una niña. 

	—Os llevaré conmigo a Normandía cuando termine aquí, Sarah. Entonces verás toda clase de caballeros. Quizás incluso llames la atención de alguno.

	Sarah pareció animada por la idea un momento, pero entonces negó con la cabeza. 

	—Vos sois muy amable, mi ama, pero no puedo abandonar a mi madre. Me necesita, al menos hasta que los gemelos estén más grandes.

	Ninguna mencionó el hecho de que los gemelos podrían necesitar a Sarah antes, si la viuda llegara a sucumbir a su enfermedad.

	—¿Segura que está lo suficientemente bien para que vos estéis aquí conmigo? —preguntó Ellen.

	—Aye. Le alegra que esté aquí. Y ahora que el clima está más agradable, se siente mejor.

	—Eso me alegra, por ambas. Disfruto mucho de vuestra compañía, Sarah.

	La chica sonrió alegremente. 

	—Me quedaría con vos para siempre, mi ama, si no tuviese que pensar en mi familia. Sin el tónico que nos enviasteis, no estoy segura que mi madre sobreviviera el frío del invierno.

	Ellen cerró el arcón, limpiándose las manos en su falda de lino azul. Lentamente había empezado a usar sus ropas más sencillas. Le parecía tonto engalanarse con ropa fina y joyas si a las únicas personas que había para impresionar eran Sebastián y Sir William. De hecho, empezaba a agradarle la vestimenta modesta de los sajones.

	—Ya terminamos con los arcones y baúles de esta habitación —dijo Ellen, mirando a su alrededor, satisfecha. —La verdad, los antiguos señores de este lugar tenían una buena colección de cosas hermosas. Me pregunto, ¿qué le sucedió a la familia?

	Sarah no ofreció ninguna sugerencia.

	Levantándose, Ellen se estiró, tronándose la espalda. 

	—¿Empezamos con la próxima habitación o vos creéis que es suficiente por hoy?

	—Lo de diga mi ama —respondió Sarah, levantándose con más facilidad. 

	Ambas se sorprendieron un poco cuando llamaron a la puerta. Era un paje del castillo, un muchacho fornido llamado Rolf, quién miró a Sarah primero, sonrojándose, antes de dirigirse a Ellen.

	—Mi lady, el maestro de caballerizas solicita audiencia con vos.

	A Ellen se le secó la garganta. 

	—¿El Maestro Brand? —preguntó.

	—Aye, mi lady.

	—¿Y qué desea? —era una pregunta tonta. Connor Brand no revelaría sus intenciones a un paje.

	—Lo desconozco, mi lady. Os espera en el solar.

	Ellen miró a Sarah. Una de las razones para emplear a la chica era no tener que estar a solas con Brand, o ningún hombre del castillo. Pero de pronto se encontró reticente a incluir a la chica en la reunión.

	Luchó una pequeña batalla con su sensatez antes de decir.

	—Sarah, vos podéis marcharos por el día de hoy. Seguiremos el trabajo en la mañana.

	Sarah no pareció notar la vacilación de su ama. Estaba ocupada mirando sonrojada al paje por la comisura del ojo.

	Ellen tuvo un poco característico impulso romántico. 

	—Rolf, vos tenéis mi permiso para escoltar a la señorita Cooper de vuelta a la villa —dijo, sonriendo para sí al ver como se iluminaban los rostros de los jovencitos.

	Eso se quedó con ella mientras descendía las escaleras, pero cuanto más se acercaba al solar, más se arrepentía de haber despedido a Sarah. No veía a Connor desde el día de su carrera, casi una semana atrás. No tenía intenciones de volver a verlo, a menos no a solas. Pero él había “solicitado audiencia” con ella. ¿Era un engaño? Seguro no se atrevería a venir al castillo a tomarse las mismas libertades con ella bajo las narices de su primo.

	Para cuando llegó a la puerta del solar, tenía las manos cubiertas de sudor frío.

	Debería haberse rehusado a verlo. O hacerlo regresar cuando pudiese recibirlo en compañía de su primo. Debería regresar rápidamente escaleras arriba.

	Santa María, pensó severamente. Era su sirviente. Se habían dejado llevar ese día en el bosque, pero ella había dejado claro que no se repetiría tal cosa. Era absurdo que al ama del castillo la pusiera nerviosa reunirse con uno de sus sirvientes. A pesar de eso, había dado vueltas en su lecho, recordando ese beso compartido.

	 

	***

	 

	Connor se paseaba nerviosamente por la habitación, sus largas piernas recorriéndola en cuatro zancadas. Preferiría tragarse un barril de clavos en lugar de enfrentar una audiencia con la señora de Lyonsbridge. Al menos el solar no estaba tan frío como el resto del palacio en esta época. Recordaba jugar aquí de niño, recorriendo la habitación con el sol.

	Dejó de caminar y cerró los ojos, teniendo una visión de ellos tres, él, Geoff y Martin, volviendo su juego en una inevitable sesión de lucha, para el desespero de su señora madre.

	—Queríais verme, Maestro Brand —dijo una voz desde la puerta, interrumpiéndole.

	Abrió los ojos e inmediatamente encontró los de ella. Una semana de distancia no había suavizado el impacto. Lo sintió darle un vuelco al estómago.

	—Buen día, mi lady —logró responder.

	Ella se movía nuevamente como una reina de las hadas, no como la ninfa del bosque que se había derretido en sus brazos en aquel momento.

	—Decid que os preocupa, maestro de caballerizas —dijo ella, con mirada impasible.

	Qué así sea, pensó él. Sin duda sería más sencillo para ambos pretender que ese encuentro en el bosque no había pasado. 

	—Quieren vender mis caballos —dijo, en tono tan directo como el de ella.

	Los labios de ella se suavizaron ligeramente. 

	—Los caballos del amo de Lyonsbridge, queréis decir.

	Connor se relajó ligeramente. De alguna manera tenía la sensación de que ella, normanda o no, sería su aliada en este asunto. 

	—Aye. Vuestro primo desea vender los caballos de Lyonsbridge. Es una noción tonta.

	Una delicada ceja oscura se alzó al ella señalar.

	—Mi padre entregó la gerencia del castillo a Sebastián. Asumo que tiene sus razones.

	—Sus razones no me interesan. Los animales de Lyonsbridge son los mejores de Inglaterra. Criadlos, si queréis. Vended algunos, pero no los reemplacen con sus flacuchos animales normandos.

	Su argumento había sido más razonable y comedido cuando lo practicaba en sus aposentos, pero la lengua parecía trabársele en su presencia. Aunque presentía que ella sentía simpatía en este asunto, quizás fuese un error acudir a ella. Debió hablar el asunto con Phippen en persona.

	Ella se acercó a él de su lugar en la puerta. Él pudo escuchar cada susurro de sus faldas y cada suave pisada de sus zapatillas. Estaba vestida de manera más sencilla que antes, en una túnica azul clara que se le moldeaba al cuerpo maravillosamente.

	—Si mal no recuerdo, mi flacucha yegua normanda casi vence a vuestro corcel de Lyonsbridge el otro día —ella se mordió la lengua al terminar de hablar, lamentando haber sacado a relucir lo del otro día.

	Connor no tenía intención de mencionarlo, pero obviamente estaba en la mente de ambos. 

	—Casi, mi lady, y en gran parte gracias a la habilidad de su jinete.

	El cumplido suavizó su expresión, y Connor se sintió en terreno conocido. Era una mujer, después de todo. Él podría tener poca experiencia con normandos, pero tenía amplia experiencia con mujeres.

	Ella tomó asiento en un banquillo curvado junto a la ventana, sin mirarlo. 

	—Quizás os sorprenda, Maestro Brand, que esté de acuerdo con vos respecto a los caballos. Es miope de parte de mi primo querer venderlos todos para una ganancia rápida cuando podrían servir para mejorar la sangre de los animales de mi padre.

	Connor se quedó de pie, mirándola, ya que no le había invitado a sentarse. 

	—Aplaudo vuestra sensatez, mi lady.

	—Desafortunadamente, Sebastián es un ogro respecto al dinero —continuó ella, hablándole al vacío. —Si no lo obtenemos de los caballos, intentará tomarlo de la gente.

	—No queda más nada que tomar. Toda la comarca apenas empieza a recuperarse de la guerra. Justo cuando las cosas parecen mejorar, Sir William sube los impuestos.

	Ellen asintió, pensativa. 

	—No sé por qué a los hombres les agrada acumular soldados y armas para marchar a los confines del mundo a guerrear.

	—Es una vocación sagrada —dijo Connor. Creía en la causa, aunque, por cumplir el juramento hecho a su madre, jamás respondería a ella.

	—Preferiría creer en un Dios menos sanguinario —dijo ella. —Las Escrituras hablan de paz y perdón.

	Connor guardó silencio. No tenía mucha experiencia en teología, y menos con mujeres que arguyeran teología, la cual era un dominio exclusivo de hombres. Debía recordar pedir la opinión de su hermano al respecto.

	Ellen se levantó y lo miró finalmente. 

	—De todas formas mi primo tendrá sus ganancias. Intentaré hacer un compromiso. Venderemos solo uno de cada cinco caballos, reteniendo los derechos de crianza de esos cinco para Lyonsbridge.

	Era una buena solución, y Connor consideró a la hermosa normanda con un respeto que evitó que le molestara su abrupta marcha, indicando que la audiencia había terminado. 

	Lady Ellen tenía una buena cabeza sobre los hombros, no solamente hermosura, pensó él, mientras las puertas se cerraban. Esa combinación era peligrosa para su paz mental. Suspiró, dirigiéndose la parte trasera del solar. Quizás Martin pudiese aconsejarlo al respecto.

	 

	***

	 

	Al final hicieron un espectáculo del hecho, una suerte de sombrío desfile. Muchos aldeanos abandonaron sus deberes diarios y subieron al castillo, con canastas de comida para ver el evento.

	Los aldeanos contemplaron como Connor, con sus mozos de cuadra y algunos ayudantes, sacaban las cuatro veintenas de caballos de Lyonsbridge al patio.

	Aquellos para la venta serían separados del resto y llevados al mercado de York al día siguiente por los hombres de Sebastián Phippen. Connor no se había ofrecido a hacer el viaje a propósito, pero había acordado recomendar cuales monturas debían ser vendidas.

	John Cooper había pasado todo el día a su lado, lleno de preguntas y mirando con avidez como Connor examinaba a cada animal como si jamás lo hubiese visto, a pesar de conocerlos como la palma de su mano. Todos sabían que las decisiones serían dolorosas.

	Para mediodía, solo se habían elegido seis de los dieciséis caballos a vender.

	Connor alzó la vista de su trabajo cuando notó una delegación salir de las puertas del castillo, encabezada por Lady Ellen en persona, seguida de su primo y Sir William. Por primera vez su aparición no le hizo hervir la sangre. Esperaba completar el proceso de elección sin interferencia normanda.

	—Trae al siguiente, John —le dijo al chico, dándole la espalda a la colina por la cual llegaban los recién llegados.

	John guio hábilmente a un caballo ruano a donde Connor esperaba. El animal tenía apenas un año, pero Connor ya había decidido que no mostraría las distinciones de los otros potros paridos por la misma yegua. Era un buen candidato para venta.

	Se paseaba nerviosamente frente a él. Él se quedó muy quieto, posando una mano en la cruz del caballo y susurrando en voz baja. El animal se calmó.

	—¿Veis lo que os digo? —dijo Sir William en voz alta, aún algo lejos. —No sé cómo lo hace. Los pone dóciles como corderos, pero se vuelven bestias monstruosas cuando alguno de mis hombres intenta montarlos.

	Connor continuó examinando al pequeño ruano, como si no hubiese notado a los recién llegados.

	—¿Y qué decís vos, maestro de caballerizas? —le preguntó Sebastián. —Sir William arguye que vos lanzáis un hechizo sobre estos animales, los cuales son en realidad imposibles de entrenar.

	A regañadientes, Connor se volvió a mirarlo. 

	—Estos caballos son criados para ser fuertes. Son capaces de llevar un jinete al lomo día y noche por una semana completa sin desfallecer. No encontraréis otros así en toda la cristiandad. Con respecto a hechizos, no sé a qué se refiere Sir William. Yo solo los entreno al servicio de mi señor.

	Sebastián se acercó, pisando con cuidado para no resbalar en el lodo del patio. 

	—¿No son salvajes, entonces? —preguntó, mirando dudoso al ruano.

	—Nay.

	Una vez al mismo nivel, se notaba que Connor superaba con creces en estatura al normando, lo que le permitía mirar por encima de él al rostro de Lady Ellen, cuyos ojos brillaban traviesos. 

	—Solo muerden cuando notan que les tienen miedo, Sebastián —dijo ella.

	Phippen empezó a dar marcha atrás, hasta que notó el brillo travieso en los ojos de Connor. Se volvió para espetarle a su prima.

	—Solo porque vuestro padre os crio como marimacha, todo el tiempo a caballo, no quiere decir que todos estemos inclinados a hacer lo mismo.

	Ellen no pareció contrariada. 

	—Oh, no seáis burro, Sebastián. Los caballos no os morderán.

	Sebastián le dio la espalda, y el divertimento de Connor respecto al intercambio entre primos murió de pronto. La expresión en el rostro de Phippen era malvada. Connor se preguntó si Lady Ellen sabía cuánto la detestaba su primo.

	—Aseguraos de que estén elegidos para esta tarde —le dijo Sebastián a Connor. —O venderé a los que estén a la mano. Empezando por aquel monstruo —agregó, señalando a Trueno, quién pastaba tranquilamente bajo un árbol.

	Connor apretó los labios. 

	—Estarán listos esta tarde.

	Sebastián asintió, volviéndose y resbalando ligeramente en el lodo. 

	—No hay necesidad de quedarnos bajo este sol —dijo, mirando a Sir William. Sir William solo tenía ojos para Sarah Cooper, quien estaba junto a Ellen. La expresión en sus ojos hizo sentir incómodo a Connor, pero Sarah no parecía notar el escrutinio. Solo tenía ojos para un joven paje quién estaba convenientemente cerca.

	Sebastián se aclaró la garganta, comentando en voz alta. 

	—Regresaré al castillo.

	William apartó la mirada de la chica. 

	—Oh, cierto, las cosas parecen progresar bien.

	Ambos empezaron a caminar colina arriba. 

	—¿Venís, prima? —dijo Sebastián por encima del hombro.

	Ellen miró a su primo, y luego al patio lleno de aldeanos y caballos. Finalmente miró a Sarah, quien miraba a Rolf por el rabillo del ojo. 

	—Sarah y yo nos quedaremos un rato más —dijo descuidadamente. —Deseo despedirme de los caballos a vender.

	Sebastián se encogió de hombros con ademán irritado. 

	—Como deseéis —dijo, antes de seguir subiendo.

	Por un momento, luego de su marcha, hubo silencio en la multitud y Connor no resumió su trabajo. Entonces dijo:

	—¿Deseáis que os traigamos una litera para que os sentéis, mi lady?

	Ella miró a su alrededor, a los aldeanos sentados en alegres grupos. 

	—Nay —dijo luego de un momento. —La hierba está perfecta.

	Connor sonrió, dirigiendo una elocuente mirada a su túnica. Era una de las más elaboradas, diferente a la sencilla túnica de lino azul que había usado en el solar. Estaba seguro que ella jamás se había sentado en el suelo usando algo así. Alargó la mano para tomar el banquillo que había estado usando para sentarse. 

	—Por lo menos aceptad este banquillo. Me entristecería que se arruinara vuestra bonita túnica.

	Plantó el banquillo firmemente en el suelo, asegurándose que estuviese seguro antes de ofrecerle la mano para ayudarla a sentar. Ella se sentó graciosamente.

	—Gracias —le dijo con una sonrisa. No era la misma sonrisa dulce que le había regalado antes de besarla en el claro, pero era mucho mejor que la expresión imperiosa con la que lo había fulminado después del beso.

	Connor no había logrado conversar con Martin respecto a Ellen. Había decidido finalmente que sus problemas con la damisela normanda estaban fuera del alcance de las enseñanzas sagradas de su hermano. Era un dilema que tendría que resolver el mismo.

	—¿Deseáis revisar a los animales vos misma? —le preguntó.

	—Nay, maestro de caballerizas, solo observo. Quizás os atrape lanzando uno de esos hechizos que Sir William asegura haber visto. Pretended que no estoy aquí.

	Pretender que el cielo era verde sería más fácil.

	—Aye, mi lady —dijo él.

	 


Capítulo 7

	 

	 

	Ellen se preguntó a dónde se había largado su indignación mientras seguía con la mirada los movimientos del maestro de caballerizas. Este sirviente la había besado. Las manos que ahora tocaban y acariciaban con eficiencia los flancos de los caballos le habían hecho lo mismo. Debería sentirse asqueada y horrorizada, pero no era así.

	Esas manos eran fuertes, pero no rugosas. Sus caricias eran firmes, pero no duras. Los caballos parecían contentos. De ser gatos, se estarían arqueando y ronroneando. Ella también lo haría, pensó sonrojándose.

	Él escuchó su consejo de ignorarla. De hecho, pareció olvidar su presencia completamente. 

	—¿Qué buscáis, maestro de caballerizas? ¿Cómo elegís a los caballos para la venta? —su voz sonó más fuerte de lo que había querido.

	Él la miró. 

	—Venderemos una buena selección, pero los más débiles.

	—Pero veo que habéis elegido a algunos animales rollizos.

	—Algunos caballos son débiles de músculo y hueso, otros de espíritu. Cómo las personas.

	Él regresó a su trabajo.

	Ellen frunció el ceño. Se había acostumbrado a que los hombres se deshicieran en halagos frente a ella, esperando con ansias el regalo de una palabra o dos de ella. Era algo molesto que este sirviente, que se había atrevido a poner las manos sobre ella una semana antes, ahora pareciera completamente desinteresado.

	—¿Terminaréis con la elección hoy? —preguntó.

	Él la miró brevemente antes de regresar a su trabajo y esta vez respondió sin detenerse. 

	—Debo hacerlo. Los hombres de vuestro primo están listos para partir a York mañana.

	Ella intentó iniciar una conversación otras tres veces, pero él estaba obviamente concentrado en su deber. Cuando no lo miraba, Ellen estudiaba a los grupos de aldeanos, los cuales habían terminado sus picnics. Los niños jugueteaban por las colinas, obviamente fascinados por el descanso no oficial. Las esposas habían empezado a empacar, algunas regresando a la villa, dirigiéndole miradas cariñosas a los hombres que se habían quedado jugando con los chiquillos. Por un momento, Ellen les envidió su existencia simple. 

	—Mi lady debería cuidarse de que tanto sol no lastime vuestra piel —dijo Connor de pronto.

	Ella lo miró, sorprendido. No lo había visto mirarla en todo el día, pero el comentario demostraba que no había olvidado completamente su presencia.

	—Mi piel está bien curtida, Maestro Brand. Jamás he usado velos o ungüentos. Pero os agradezco vuestra preocupación.

	Él le sonrió. 

	—Es mi deber proteger todas las vidas bajo mi cuidado.

	—No soy una de vuestras yeguas. Y vos tampoco sois responsable de mí —ella miró a su alrededor para asegurarse de que ningún mozo los escuchaba. —Os olvidáis de vuestro lugar nuevamente, maestro de caballerizas. 

	Él sonrió travieso, y eso dijo más sobre lo que pensaba en el momento que se “olvidó” de su lugar que cualquier palabra.

	Ellen se levantó de golpe, haciendo caer el banquillo tras ella. 

	—Voy a mirar —dijo. —No he tenido un tour completo del lugar.

	Tras ella, Sarah estaba sentada en la hierba junto a Rolf. Se levantó a regañadientes cuando Ellen se levantó, pero Ellen le dijo.

	—Quedaos si queréis, o id a casa. No os necesito más por el día de hoy.

	Fue recompensada con la sonrisa de la chica, quién asintió y le hizo una reverencia con un susurrado.

	—Gracias, mi lady.

	—Si vais a pasear sola —dijo Connor sin alzar la cabeza de la pezuña que estudiaba, —no os alejéis del establo.

	Ellen quiso ignorar el comentario, pero ya que dos mozos habían llegado con otro caballo, respondió.

	—Deseo ver los establos. Jamás he visto unos tan grandes, y he traído unos dulces para Jocelyn.

	Al oír eso, Connor alzó la vista. 

	—Ella es un caballo, no un bebé —dijo, pero su tono era más divertido que regañón.

	Quedaban quizás veinte caballos en el patio, aún por examinar. Los demás habían sido guardados en el corral para la venta o regresados al establo. Ellen se paseó por la manada, preguntándose cuales serían elegidos para vender. La verdad todos le parecían magníficos y le alegraba que la decisión no le tocara a ella, y le alegraba todavía más que Sebastián aceptara solo vender un quinto luego de discutir un momento.

	Se sentía bien estar a la sombra del establo luego de todo un día al sol. Era un día agradable, pero el sol le había calentado las ropas.

	Caminó descuidadamente por los cubículos. Olían a paja fresca y estaban inmaculadamente barridos. Jamás había visto un establo así en Normandía. Pero claro, tampoco había conocido a un maestro de caballerizas como Connor Brand. 

	Al final del pasillo había una escalera en espiral llevando a un segundo piso. Ella recordó que Connor había dicho que vivía allí. La idea era tan absurda que ella no supo si creerle. Pero quizás esto llevara a sus aposentos. Con un repentino ataque de picardía, miró a su alrededor para asegurarse que no la miraban y subió las escaleras.

	Al atravesar el agujero al final de las escaleras, quedó boquiabierta. Esperaba ver el ático de un establo, lleno de paja. En lugar de ello, entró en una habitación bien amueblada. No, elegantemente amueblada, pensó al mirarla bien. ¿Dónde había obtenido esto un maestro de caballerizas?

	La habitación estaba dominada por una enorme mesa de cedro oscuro, con pilas de pergaminos. Las estanterías estaban cargadas de tomos envueltos en cuero, y lo que parecían ser platos y copas de oro y plata, tan finos como los del castillo.

	Fascinada, vagó por los aposentos, pasando por una entrada que llevaba obviamente a su dormitorio. La cama era enorme, no un camastro campesino, y el guardarropa estaba ricamente decorado.

	En la mesita junto a su cama había una vela y un manuscrito, como los que había visto en la mesa. Estaba en latín, y parecía ser un libro de leyes.

	De pie junto a la mesita había una lira. Ellen la miró, sorprendida, antes de agarrarla y empezar a tocarla distraídamente. Estaba entonada, lo que la sorprendió aún más, y se sentó en el suave lecho, tocando una melodía.

	Sus tutores de música en casa siempre la habían considerado un caso perdido, pero era porque la obligaban a tocar las horribles canciones que consideraban apropiadas. Finalmente un día ella había escuchado a una gitana tocar en un festival y desde entonces había tocado en secreto, seleccionando las notas que más le gustaban, como la canción salvaje y dulce de la gitana bajo las estrellas.

	No supo cuánto tiempo había estado tocando, pero casi deja caer el instrumento al ser sorprendida por la voz de Connor. 

	—Sois una mujer talentosa, mi lady —dijo en voz baja.

	Ella se levantó de un salto, sonrojada y aferrando la lira. 

	—Me habéis sorprendido, Maestro Brand.

	—Asumo que sí. Yo también me he sorprendido al encontrar a una hermosa noble en mi lecho.

	Ellen dejó la lira en la cama. 

	—Mis disculpas. Fue de mala educación entrar sin vuestro permiso.

	Él se le acercó. 

	—Os disculpo. Además —agregó él, rozándole la mejilla con un dedo, —el sonrojo os sienta bien.

	Ella no podía apartarse de él, y su lecho estaba tras ella. Entonces cayó en cuenta de lo vulnerable que estaba. Había despedido a su doncella y el resto de la compañía de su primo había regresado al castillo. Estaba a solas con el maestro de caballerizas en su dormitorio.

	Alzó el mentón. 

	—¿Habéis acabado con vuestro trabajo, maestro de caballerizas? —dijo, esperando hablar en un tono digno del ama del castillo.

	Él le sonreía, la piel alrededor de sus brillantes ojos azules arrugada de contento. La luz rojiza del sol ocultándose brillaba en su cabello rubio.

	—Un hombre podría creer que ve una aparición de ver tan de pronto algo así en su dormitorio —murmuró, ignorando la pregunta y su intento de regresar a sus roles. Su pulgar acarició su mentón.

	Ellen cerró los ojos. Quizás fuese su voz aterciopelada lo que encantaba a los caballos.

	—Una aparición enviada por las hadas de un bosque encantado —continuó él con su voz melosa. Ella supo que él la besaría otra vez.

	Connor no creía en las hadas, pero estaba por convencerse de que Ellen de Wakelin le había hechizado. Cuando Sarah Cooper le dijo que no había visto a su ama emerger del establo, se había preocupado. Ya había terminado su trabajo, así que dejó a John Cooper y a los mozos de cuadra guardar a los caballos, y partió en busca de Ellen. En el último lugar que esperó encontrarla fue en su lecho. 

	Pero de pie en su puerta, mirándola, su cabello negro suelto alrededor de su rostro como una de esas gitanas cuyas canciones imitaba, supo que tendría que besarla nuevamente. Si eso significaba terminar colgado de una horca en la plaza, que así fuese.

	Sus labios eran cálidos como la luz de la mañana y tan generosos como la misma. La rodeó con un brazo. 

	—Ah, querida —susurró. —Me habéis hechizado.

	Ella respondió al beso, buscando más con un pequeño gruñido apasionado.

	Él apoyó la rodilla del lecho, haciéndolos bambolear, sus cuerpos buscando una comunión imposible por la cantidad de ropa que llevaban.

	Las manos de ella le apretaron la espalda y la de él se deslizó osadamente por su corpiño, buscando sus pechos. 

	—Sois una rara belleza, Ellen —dijo con voz quebrada.

	El sol se había ocultado, dejando la habitación a oscuras. A centímetros de su cómodo lecho, sus partes bajas ansiaban poseerla. El pulso se le aceleró en la garganta. Ella lo miró, sus ojos dorados reflejando su necesidad. Con un tembloroso suspiro, él la posó en el lecho y dio un paso atrás.

	—Es muy insensato que estéis aquí, mi lady —dijo él más secamente de lo que habría querido.

	Ellen se estremeció por el frío repentino. Le tomó un momento enfocarlo en la oscuridad y entender lo que había pasado, creer que de verdad la había soltado. No solo la había soltado, sino que la regañaba nuevamente, como una niña traviesa.

	Se sintió avergonzada al yacer en su cama, mirándolo. Se levantó con dificultad. ¿Acaso esta era otra prueba de su parte para demostrarle por qué no debía estar a solas fuera del castillo? Se sintió mareada.

	¿Cómo podía este hombre besarla así, hacerla perder el sentido y entonces soltarla y dirigirle palabras secas aunque corteses? Lo había dejado pasar una vez en el bosque, pero era hora de hacerle pagar su osadía.

	Se levantó, su rostro una máscara helada.

	—Me subestimáis, Maestro Brand. Vos creéis que no puedo castigaros por vuestras ofensas porque no deseo confiárselas a mi primo.

	Él pareció hacer un gesto de dolor, pero su voz era fuerte al contestar.

	—Creedme, mi lady, no pensaba en vuestro primo hace unos minutos. Fue un terrible error. Os suplico vuestro perdón.

	Ella no esperaba eso. Cuando la besó en el bosque no había parecido contrito, ni se había disculpado. 

	—Podría perdonar una vez.

	Él asintió con firmeza. 

	—Pero no dos. Y tenéis razón. Dos veces es imperdonable —como en el bosque, parecía recuperar el control mucho más rápido que ella. De hecho, tuvo la audacia de sonreír. —Mi única defensa es que el primer beso fue demasiado bueno como para dejar que fuese solo uno.

	Siguió sonriendo cuando ella intentó hablar, bufó y lo intentó nuevamente, solo para rendirse. ¿Qué pretendía hacer con respecto al maestro de caballerizas Connor Brand? Tenía razón, el primer beso había sido demasiado placentero para dejarlo así. ¿Y dónde los dejaba eso? El primero había sido placentero, pero el segundo había sido milagroso.

	Se levantó, ignorando su mano y pasando junto a él, cruzando las habitaciones hacia la escalera con rapidez.

	—Mi lady —dijo él, tras ella. —Está oscureciendo. Necesitáis protección de regreso al castillo. Le escoltaré.

	—Vuestra sugerencia es absurda, maestro de caballerizas —dijo ella, con tono frustrado, —ya que de lo único que necesito protección en Lyonsbridge es de vos —echó a correr hacia el castillo, sin mirar atrás.

	 

	***

	 

	A Connor le pesó más de lo que creía ver a los dieciséis caballos ser llevados a la venta por los soldados normandos. Los había elegido bien y ninguno de los animales era de alta calidad, pero, de alguna manera, eran como sus hijos, los únicos que esperaba tener. Había decidido hacía un tiempo que no deseaba traer hijos a este mundo normando.

	La cena sabatina con los Cooper lo animaría, decidió. John le había invitado luego de terminar con los caballos. Connor recorrió el camino a pie, ya que consideró que estaba demasiado malhumorado como para infligir su mala casa a Trueno. Trató de cantar una cancioncilla tonta que siempre le animaba, pero las notas le sonaron amargas.

	No eran solo los caballos, se admitió al llegar a la arboleda que marcaba el punto medio entre el castillo y la villa. Era Ellen. No temía que reportara el incidente, pero sabía que su comportamiento había sido demasiado temerario.

	No intentaría tener hijos propios, pero le había jurado a su padre en su lecho de muerte cuidar a sus inquilinos. Ya tenía una familia que cuidar, todo Lyonsbridge, y no debía arriesgar su posición por unos pocos momentos robados de placer egoísta.

	Los Cooper lo saludaron con alegría, sin la reserva mostrada cuando vino junto a Ellen. Los gemelos le echaron los brazos al cuello y Sarah le dirigió una sonrisa traviesa.

	—Oh, Abel —le dijo al chiquillo que casi le había tirado el saco que llevaba en las manos, —cuidado o echarás por tierra la cena del domingo.

	Alzó la mano alrededor del chiquillo para tenderle el saco a la viuda, quien ahora estaba lo suficientemente fuerte como para moverse con normalidad por la casa. 

	—¿Qué nos habéis traído, Connor? —preguntó cariñosamente.

	Abrió el saco y lanzó una exclamación de alegría al sacar un gordo pato. A la familia no le faltaba carne, gracias a sus cerdos, pero el pato era una exquisitez poco común. Los gemelos miraron al ave, sorprendidos.

	—¿Dónde lo conseguiste, Connor? —preguntó el chico.

	Connor lo dejó en el suelo, y luego a Karyn con más gentileza. Se agachó para quedar al mismo nivel que ellos.

	—Paseaba por el estanque de Milton el otro día y de pronto escuché un chapoteo. Lo siguiente que supe fue que ese enorme pato saltó sobre el agua, directo al saco que colgaba de mi cinto.

	Abel le dirigió una mirada incierta a Connor y a su hermano John, quién sonreía. 

	—¿De veras? —preguntó.

	Connor se echó a reír, despeinando al chiquillo. 

	—Algo así, muchacho, pero no creo que ese viejo pato sea tan bien educado como para desplumarse a sí mismo. ¿Quién crees que estaría dispuesto a ayudar a vuestra madre a hacerlo?

	—¿Puedo, mamá? —le preguntó el chiquillo a su madre.

	Ella asintió, y entonces, cuando Karyn le tiró de la manga, el chiquillo agregó.

	—¿También Karyn?

	—Luego de cenar, Karyn, tú y yo iremos juntos —le dijo Connor al chico. —Sarah nos puede supervisar.

	Sarah y su madre ponían la mesa, pero la expresión de la chica dejó notar que la tarea de desplume no le emocionaba tanto como a sus hermanitos.

	—O podemos hacerlo solos —enmendó Connor.

	—Sarah tiene novio —canturreó John, con el tono burlón de los hermanos mayores. Cantó unas notas de una conocida canción de amor a destiempo, pero guardó silencio cuando Sarah le hizo una mueca.

	A Connor le sorprendió. Había visto a Sarah con el paje el otro día, un muchacho agradable. Pero ¿cortejo? La había cargado de bebé, aunque ya tenía trece años, edad normal para casarse. De pronto se sintió con el deber de protegerla, como si de verdad fuera el padre que se había imaginado de camino a la villa.

	Frunció el ceño. 

	—¿Os referís a Rolf? —preguntó.

	Su sonrojo fue respuesta suficiente.

	—¿Quizás él quiera ayudarnos con el desplume? —preguntó él, dándose cuenta al hacerla que era algo ridícula. Connor mismo había hecho suficientes visitas sabatinas para saber bien que desplumar un pato con la familia de una doncella no era lo que un joven tenía en mente. A los veintiocho, Connor era solo quince años más viejo que Sarah. Pero se sentía anciano.

	La comida en casa de los Cooper fue deliciosa, como de costumbre. Agnes le había enseñado a su hija las habilidades heredadas de su madre, quien había sido una de las mejores cocineras de la comarca, llamada con frecuencia al castillo por la abuela de Connor para ayudar con los festines.

	Connor y John comieron alegremente varias tortas de cebada, mientras que Sarah y los niños jugaban con sus budines.

	—Jamás he pensado casarme, Viuda Cooper, pero una comida así es tentación suficiente —bromeó Connor, lamiéndose la grasa de los dedos, guiñándole el ojo a la viuda. —¿Os gustaría ver a vuestra madre sin el traje de viudez, muchacho? —le preguntó a John.

	John se rió. En realidad Agnes Cooper no era mucho mayor que Connor, pero la vida dura y la enfermedad la habían envejecido. De todas formas, las bromas de Connor la habían hecho sonrojar y verse más joven. Por un momento, el fantasma de la antigua beldad del pueblo le sonreía del otro lado de la mesa.

	—¿Deseáis más budín, Connor? —preguntó ella.

	—Nay. Seré tan fornido como Harry, el picapedrero, si seguís alimentándome así, mi señora.

	Los gemelos se rieron. Harry Mason era una de sus personas favoritas, pero era tan grueso como los muros de ladrillo que hacía.

	—Mejor disfrutarlo ahora, Connor —dijo Agnes, la alegría desvaneciéndose de su rostro. —Son las últimas grosellas y especias. No quedan más en la villa.

	Connor frunció el ceño. 

	—¿Nadie ha ido al mercado?

	—Nadie tiene dinero para ir al mercado.

	John agregó.

	—Los hombres de Sir William han estado haciendo las rondas de los impuestos. Se han llevado casi todo lo que no está pegado al suelo por el cemento del Maestro Mason.

	—¿Y qué razones dan? —preguntó Connor.

	—Impuestos para el rey, dicen —respondió John amargamente, —pero la verdad la mayoría sospecha que los dineros van al bolsillo de Sebastián Phippen.

	—John —le regañó su madre. —Ten cuidado.

	Connor miró a la ventana y luego a John. 

	—Vuestra madre tiene razón, muchacho. Los sajones no pueden permitirse hablar libremente en esta tierra. Debemos medir cada palabra dicha, incluso con la familia. Uno nunca sabe quién escucha.

	Como para confirmarlo, alguien llamó de pronto a la puerta.

	Sarah se levantó de golpe. 

	—Es Rolf —dijo ansiosamente.

	Pero al abrir la puerta de madera, no era su joven paje al otro lado, sino el mismísimo Sir William. Sus ojillos oscuros parecieron beber cada detalle de su apariencia. Momentos más tarde notó la presencia de Connor en la mesa de los Cooper. Frunció el ceño.

	—¿Qué hacéis aquí, Brand? —preguntó secamente.

	Connor se levantó lentamente. 

	—He sido invitado, Sir William —respondió tranquilamente. —¿Qué os trae por aquí?

	William se miró los pies, de pronto incómodo. Nadie habló, esperando su respuesta. Finalmente alzó el rostro y dijo.

	—Solo era una visita cordial. No esperé que la familia tuviese compañía.

	Connor se apartó del banquillo que ocupaba. ¿Una visita cordial del alguacil? Imposible. Miró a William y a Sarah y de pronto sintió un estremecimiento incómodo.

	Se dirigió a la puerta, su estatura sobrepasando con creces al alguacil. 

	—La Viuda Cooper aún no se recupera de su ataque. Estaba por retirarse —dijo en tono mesurado. —Quizás queráis decir vuestras intenciones, Sir William.

	Sir William se relamió, mirando nuevamente a Sarah y luego a Connor. 

	—Si la viuda no está repuesta, será mejor que regrese otro día —dijo luego de un momento.

	Connor asintió. 

	—Cómo queráis.

	El hombre se retiró, mirando con avidez a Sarah, como un animal que acechara su presa.

	Connor cerró la puerta. 

	—¿Te ha incordiado, Sarah? —le preguntó a la chica.

	La chica parecía preocupada. 

	—No me agrada. Parece una rata —dijo, estremeciéndose.

	Connor no preguntó más. 

	—Mejor quedaos junto a Lady Ellen cuando estéis en el castillo. Puedo hablar con ella, si queréis.

	—Oh, por favor no, Maestro Brand —suplicó ella. —Podría no dejarme venir más, y entonces no podría ver…

	Se interrumpió y Connor suspiró. 

	—Decidle a vuestro Rolf que os vigile cuando estéis en el castillo. Puede que necesitemos hacer un plan para manteneros fuera del alcance de William.

	—¿Pero no le diréis a Lady Ellen?

	—Nay, no le diré.

	Sarah sonrió, aliviada, pero Connor no compartió su alivio. El incidente lo había perturbado. Sarah era una cosita hermosa, y no sería la primera vez que el alguacil de un castillo decidiera tomar la virtud de una de sus inquilinas.

	Ciertamente Connor tenía mucho en qué pensar, se dijo severamente al agradecerle a la viuda su amabilidad y marcharse. Tenía una enorme familia que proteger y mejor usaba su tiempo en ello en lugar de soñar con los ojos dorados del ama del castillo.

	 


Capítulo 8

	 

	 

	No era justo con Jocelyn, decidió Ellen finalmente. Había permanecido apartada del establo por diez días, ocupándose de los cambios del castillo, el cual, para su agrado, empezaba a verse tan ordenado y espléndido como su hogar en Normandía. Pero extrañaba sus cabalgatas diarias.

	Casi se había convencido de aguantar un día más. Pero Sarah le pidió permiso para retirarse temprano e ir a buscar un cuchillo que había llevado a reparar al herrero, y Ellen decidió que una cabalgata rápida antes de crepúsculo sería agradable. Con algo de suerte, no vería al maestro de caballerizas. Probablemente había terminado su trabajo y era muy temprano para darle de cenar a los caballos.

	Miró la estrecha ventana que ahora ella sabía pertenecía al dormitorio de Connor Brand. Quizás leía uno de los manuscritos que había visto en su mesa. En el calor de su último encuentro, había olvidado preguntar como un maestro de caballerizas podía permitiré tener tantos libros, más de los que ella había visto fuera de las grandes abadías.

	Su padre le había enseñado a leer latín, griego y francés, pero era una rareza, incluso en Normandía. Los libros eran más preciados que las joyas, y aun así el maestro de caballeriza tenía al menos una veintena.

	Se asomó cautelosamente al establo. Parecía vacío, como esperaba. Con una orgullosa sonrisita, se dirigió al cubículo de Jocelyn. Jamás había intentado ensillar un caballo ella misma, pero lo había visto muchas veces. Si los delgados mozos de cuadra podían hacerlo, también ella.

	Le costó un poco, pero, de pie sobre un bloque de madera, empujó la silla sobre el lomo de Jocenlyn y apretó las cinchas. Jocelyn reconoció a su ama y se quedó quieta.

	No hubo señal de Connor Brand o nadie más mientras terminaba y montaba a Jocelyn y salía del establo, orgullosa de su logro y ansiosa por cabalgar.

	Quizás quedaban unos tres cuartos de hora para el crepúsculo, por lo cual dirigió su montura lejos del camino a una extensión de terreno verde tras los establos. Cabalgaría uno minutos, vería que estaba del otro lado de la colina y entonces regresaría, guardaría su caballo y nadie se enteraría de lo sucedido.

	Jocelyn parecía estar contenta de salir también. La humedad primaveral lo hacía todo más agradable. Ellen suspiró profundamente y espoleó su montura.

	 

	***

	 

	Connor lanzó un juramento al ver al solitario caballo salir cabalgando por la colina oeste tras el establo. Había estado sentado junto a la ventana de su estudio. La había diseñado para poder tener toda la luz solar posible para leer sus manuscritos. Eran su único legado del pasado. Sus padres los habían acumulado de todas partes de Europa, y aunque no había guardado muchos tesoros familiares, se había asegurado de no perder ninguno de los libros.

	Cerró cuidadosamente el tomo que leía, uno particularmente precioso, escrito en letra germánica que solo podía leer parcialmente. Con la ayuda esporádica de Martin, había trabajado en ello durante todo un año. Era un escape del mundo de Lyonsbridge, su única concesión a su vieja vida. En años anteriores había escapado a la villa, haciendo visitas indulgentes a las muchachas de allí, pero estas se habían hecho cada vez más esporádicas ahora que sentía que las responsabilidades que su padre había colocado sobre sus hombros al morir se hacían cada vez más pesadas.

	Se dijo que era esa responsabilidad lo que lo impulsaban ahora. Lady Ellen era quizás demasiado malcriada o tonta para reconocer el peligro, pero Connor sabía que su preocupación no era infundada. La mayoría de los hombres de Lyonsbridge eran buenos, pero había todavía demasiados maleantes en Inglaterra como para que una mujer hermosa paseara sola.

	Corrió escaleras abajo, ensilló a Trueno a toda prisa. No podía estar demasiado lejos.

	Trueno pareció emocionado por esta cabalgata repentina. Connor sintió como su cuerpo respondía al galopar del caballo, su mente dejando atrás lentamente las polvorientas profundidades de su libro y enfocando en su mente la imagen que lo había atormentado los últimos días, Lady Ellen riéndose alegremente, sus labios rojos como bayas, sus pechos apretados contra él.

	Respiró una bocanada profunda del fresco aire de febrero. Al parecer estarían a solas nuevamente. Consideró si quizás estos encuentros eran un castigo por desdeñar los sacramentos. 

	—Dijiste que rezarías por mí, Martin —masculló por lo bajo. —Quizás ahora sería un buen momento.

	 

	***

	 

	La alcanzó con facilidad, y ella, por supuesto, supo que sería él. De alguna manera, ya sabía que él la buscaría, por mucho que se dijera que deseaba escapar de él.

	Se rió en su cara, retándolo a regañarla, pero él ni siquiera lo intentó.

	Él llevó a Trueno junto a ella y en silencioso acuerdo, echaron a cabalgar, las largas piernas de los animales quemando el suelo bajo ellos, tanto jinetes como caballos perdiéndose en la emoción de la carrera.

	Las monturas se quedaron cuello a cuello, ninguna intentando ganar, como si supieran que la carrera no tenía nada que ver con velocidad.

	Finalmente, el brillante orbe solar se hundió tras las colinas al oeste, y Ellen tiró de las riendas de Jocelyn. Sin señal de Connor, Trueno se detuvo junto a ellas.

	—Es una hermosa noche —jadeó Ellen, cansada de la carrera.

	—Aye —él aún no soltaba la esperada reprimenda. 

	—No la he montado en demasiado tiempo —dijo ella. —Ya era hora.

	—La montura está disponible siempre que mi lady la desee —dijo Connor, bajándose de un salto. —Paseémoslos un rato para que descansen antes de regresar.

	Él alzó los brazos, pero apenas ella saltó, la soltó para evitar contacto innecesario. Ellen suprimió su decepción.

	Él le tendió las riendas de Jocelyn y empezaron a bajar a pie la colina por la que habían subido. 

	—¿Regresaremos antes de que anochezca? —preguntó ella.

	Él miró al oeste, al cielo que se oscurecía. 

	—Nay —dijo.

	—¿Pero conocéis bien el camino?

	—Aye.

	Ella se concentró en caminar sin resbalar. Connor no la miró, pero su expresión no era hostil. Finalmente, ella se atrevió a preguntar.

	—¿Estáis enfadado conmigo, maestro de caballerizas?

	Él dejó de caminar, dirigiéndole una mirada severa. 

	—Os he advertido que no salgáis a solas, mi lady, pero ya sabía que vos sois una dama que hace lo que le plazca.

	—¿Decís que soy malcriada?

	Él la estudió en la creciente oscuridad. 

	—Quizás. O solo testaruda, si preferís.

	Ella arrugó la frente. 

	—No creo preferirlo.

	—Mis disculpas si os he ofendido.

	Su voz vibraba baja, con esa resonancia que ella ya conocía. Estaba cerca de ella. Ambos sostenían las riendas de sus respectivos caballos, pero el resto del mundo parecía haberse desdibujado, dejándolos a solas, con ese extraño sentimiento entre ellos.

	—¿Cuáles eran vuestras intenciones, maestro de caballerizas? —preguntó ella, su voz ahora también ronca.

	Él soltó las riendas de Trueno y la tomó en sus brazos. 

	—Estas —gruñó. Y entonces la besó, como lo había hecho antes, pero ahora la oscuridad los rodeaba. Ellen sintió el beso como un estremecimiento en todo su cuerpo. Se derritió contra él, como si se fusionaran en un solo ser.

	—¿También era vuestra intención, no? —murmuró él, aun besándola, —por eso salisteis sola. Sabíais que vendría.

	Por supuesto, tenía razón. Ella lo había sabido.

	Sus caballos pasearon, olvidados, mientras los dos amantes se aferraban, cayendo al suelo, buscando más contacto enfebrecido.

	—Os deseo, princesa —le susurró él. —Me habéis enloquecido.

	Ella no podía responder. Su mente estaba abotargada con tantas nuevas sensaciones repentinas, sus fuertes manos acariciando sus pechos, sus labios rozando su cuello. 

	Una calidez emanó de su entrepierna, cubriéndola en oleadas sensuales mientras él la seguía acariciando. Ella deseó deshacerse de sus tres capas de ropa y sentir su piel contra la suya.

	—Aye —logró susurrar. —También os deseo, maestro de caballerizas.

	Él se detuvo, pero no la soltó. El ardor en su rostro había sido reemplazado ligeramente por una suerte de sorpresa.

	No te detengas, pensó ella, pero solo alcanzó a asentir.

	Él pareció pensativo, como si discutiera consigo mismo. Finalmente se levantó, levantándola consigo. Ella lo miró, ansiosa de continuar, pero demasiado orgullosa para decirlo en voz alta.

	Él habló solemnemente. 

	—Aye, princesa. Creo que esto debe pasar entre nosotros, aunque hemos luchado contra ello. Pero no os poseeré en el suelo.

	Ella sacudió la cabeza confundida, deseando que él no la soltara. Deseaba seguir sintiendo esa cadencia deliciosa, pero ahora solo había una corriente que le enfriaba la cabeza y el ardor.

	En un instante, él había recuperado las riendas de Trueno y lo había montado, tendiéndole la mano a ella. Ella miró a Jocelyn, pero él negó con la cabeza. 

	—Nay, montareis conmigo, en mis brazos. No os dejaré ir esta noche.

	Así que ella le dejó alzarla, apoyándose contra él mientras cabalgaban de vuelta al establo, con Jocelyn siguiéndolos de cerca. Cerró los ojos, recordando las deliciosas sensaciones en la hierba. Dos veces él se detuvo, una para besarle el cuello, y la otra para voltearla y darle otro beso apasionado. Ella no notó cuando llegaron al establo.

	Sus ojos permanecieron cerrados mientras él la alzaba lentamente de la silla y la volvía a besar.

	—Quedaos aquí solo un momento, querida, mientras guardo a los caballos —le susurró. —Regresaré por vos.

	Ella casi colapsa cuando él se apartó de ella, y una brisa repentina le enfrió la mente y el rostro. Abrió los ojos, estremeciéndose.

	Connor podría haber decidido dirigirse a un sitio más privado para hacer el amor para proteger su propia seguridad. A un sirviente que atraparan haciéndole el amor a la señora del castillo podían castigarlo con la muerte. Pero ella tenía la sensación de que si su decisión de regresar había sido deliberada, no era por miedo, sino para darle oportunidad a ella de reconsiderar. Si tuviera un gramo de sensatez, regresaría corriendo al castillo, pero sus pies parecían plantados al suave lodo del establo.

	—¿Estáis segura, Ellen? —su voz profunda vino de detrás de ella, haciéndola saltar.

	Su nombre en sus labios fue mucho más dulce que cualquier otra cosa. Ella se volvió, echándole los brazos al cuello. 

	—Aye —susurró, ofreciéndole sus labios.

	—Os llevaré arriba —dijo él, entre besos. —Nadie nos molestará, a menos que os extrañen en el castillo.

	Ella sacudió la cabeza. 

	—Sebastián desconoce cómo paso mis días y noches, y le importa poco. Siempre cena con su amado libro de cuentas.

	Connor asintió, evidentemente satisfecho que su amorío pasara desapercibido. Le sonrió, una sonrisa tan dulce y juvenil que casi la hace sollozar. 

	—¿Os llevo cargada a mi torre, princesa?

	A ella se le aguaron los ojos. Había pensado en este momento durante años, pero jamás lo había imaginado así, en un establo, con un maestro de caballerizas. Aun así el corazón se le aceleraba de ansiedad y le temblaran las rodillas.

	Mañana lidiaría con las consecuencias, pero ahora, disfrutaría de este milagro, porque era un verdadero milagro. Esa misteriosa y milagrosa fuerza de la que escuchaba hablar en las canciones finalmente se había apoderado de ella. Por primera vez en su vida, Ellen de Wakelin estaba enamorada.

	Le sonrió de vuelta. 

	—No deseo cansaros, maestro de caballerizas —susurró en tono jocoso.

	Él sonrió, alzándola como si no pesara más que un saco de plumas. 

	—Deseo que me agotéis, bella dama. No suplicaré piedad.

	Empezó a caminar a la puerta, de pronto apremiado. Ellen se aferró a su cuello, sintiendo como el corazón le martilleaba contra las costillas. Podía sentir como el de él también desesperaba contra su jubón.

	—¡Maestro Brand! —exclamó una voz desde el camino de la villa.

	Connor se detuvo brevemente, apretando el paso luego. A Ellen le tomó un momento notar que la llamada había sido real. Alguien afuera solicitaba entrada a su mundo privado.

	—Alguien os llama —susurró ella.

	Connor soltó un juramento, pero finalmente la bajó. Se mesó el cabello, obviamente frustrado. Entrecerró los ojos, escudriñando el camino. 

	—Está bien —dijo. —Es solo John Cooper.

	Quizás no todo estaba perdido. Hablaría con el muchacho y entonces podrían retomar su asunto, pero Ellen supo que de alguna forma el hechizo estaba roto. Incluso si la misión de John era trivial, les costaría retomar la sensación iniciada en la colina.

	Esperaron al que el chico llegara. John corría. Al acercarse vieron como su estrecho pecho temblaba con el esfuerzo de correr. La luz de la luna reveló lágrimas en sus mejillas.

	—¿Qué sucede, John? —preguntó Connor, con voz calmada.

	John tropezó en los últimos pasos y casi cae a sus pies. Connor lo tomó del brazo. 

	—¿Pasó algo? —preguntó en tono sombrío.

	—¿Es vuestra madre? —preguntó Ellen.

	John negó con la cabeza, y abrió la boca, pero solo pudo sollozar sin aliento. Ellen le puso una mano en la espalda huesuda, que temblaba de miedo o de tristeza. Ella miró a Connor, quién sacudió la cabeza, vacilante.

	Luego de un momento, John se calmó lo suficiente como para hablar, pero sus palabras fueron mucho más alarmantes que sus lágrimas. 

	—Lo he matado —dijo, jadeante. —He matado a Sir William.

	 


Capítulo 9

	 

	 

	Al principio no dieron crédito a su historia. Para empezar, John era un muchacho más bien pequeño, mientras que Sir William Booth era un guerrero experimentado.

	Pero el chico siguió relatando su historia entre sollozos. 

	—Escuché a Sarah gritar —explicó. —Sir William la tenía contra un árbol, con la falda subida y el corpiño destrozado.

	Ellen se llevó las manos al pecho con una expresión horrorizada.

	Connor posó la mano en el hombro de John. 

	—¿Y qué pasó entonces, John?

	—Cuando le grité que se detuviera, Sir William solo se rió y me dijo, “Lárgate, muchacho, mi asunto es con tu hermana.” Por eso me le lancé encima, pero él me dio un manotón en la cara que me echó de bruces al suelo.

	Por primera vez Ellen notó el hilito de sangre que manaba de la boca de John. 

	—¿Estáis herido? —preguntó.

	John sacudió la cabeza con impaciencia, sin prestar atención a sus heridas. Ahora que había empezado su relato, parecía ansioso de terminarlo. 

	—Mientras me golpeaba, Sarah logró zafarse y echó a correr, pero él la agarró y la lanzó contra el árbol. Le apretaba el cuello con el brazo y la vi desmayarse. Había un cuchillo en el suelo. Nuestro, si no me equivoco, que estaba roto. Sarah fue a buscarlo a casa del herrero.

	Ellen se sintió a punto de vomitar. Connor la rodeó con un brazo antes de volver a dirigirse a John. 

	—¿Qué sucedió luego? Necesito saber exactamente qué pasó, John. Es importante.

	—Le grité que la soltara. Sir William volvió a reír, con una mirada enloquecida. Agarré el cuchillo y lo alcé —los ojos del chico se perdieron en la distancia, como si reviviera el momento.

	Connor asintió calmadamente. 

	—¿Os abalanzasteis sobre él?

	John negó con la cabeza. 

	—Quitó el brazo del cuello de Sarah y ella cayó al suelo. Temí que la hubiese matado. Entonces se sacó un enorme cuchillo de cacería del cinto y dijo “Lidiaré primero contigo, gusano insolente”.

	—¿Tenía su propia arma, y la desenvainó?

	—Aye. Me lanzó una puñalada al pecho, pero salté a un costado, y al hacerlo, él se fue de bruces —suspiró pesadamente. —La punta de mi cuchillo se deslizó bajo su barba mientras él caía, tan limpiamente como hundir los dientes en un trozo de queso.

	Ellen se estremeció, y el semblante de Connor se tornó sombrío.

	John se frotó los ojos, su voz sonando sorprendida. 

	—Se cayó de lado, quitándome el cuchillo de las manos, y murió. Fue así de simple, así de rápido.

	Connor respiró profundo. 

	—¿Dónde está el cuchillo?

	John pareció confundido. 

	—¿El cuchillo?

	—Vuestro cuchillo, muchacho. ¿Dónde está?

	—No lo sé, yo…creo que aún clavado en él.

	—¿Y Sarah?

	—Se recuperó mientras pasaba eso. Le dije que regresara a casa y le dijera a Mamá, que yo venía a buscaros.

	—Fue defensa propia —dijo Ellen. —O al menos, en defensa del honor de su hermana.

	Connor la miró de soslayo. 

	—Eso no importa, aunque pudiésemos probar tal cosa. Si se descubre que John es el responsable, lo colgarán.

	Ella sacudió la cabeza. 

	—Debemos contar la verdad…

	Connor la interrumpió con un gesto impaciente. 

	—Puede que seáis normanda, mi lady, pero no sabéis nada de la justicia normanda. Al menos no de la justicia normanda en Inglaterra —se volvió a John. —No tenemos mucho tiempo. Buscarán al culpable apenas descubran el cuerpo. Debemos recuperar ese cuchillo.

	—Acudiré a mi primo y le diré la verdad. Él no dejaría que lastimaran al chico por tal cosa.

	Connor la miró un momento con expresión calculadora y fría.

	—Lo lamento, pero debo pediros que vengáis con nosotros un momento.

	Ella no supo si lo había escuchado bien. 

	—¿Ir con vosotros?

	—Aye. Me temo que sabéis demasiado de este incidente. Hasta que John y su familia estén escondidos a salvo, no puedo permitir que se riegue —ella empezó a protestar, pero él la interrumpió. —No tengo tiempo de discutir. Vos podéis acompañarnos de buena gana en vuestra propia montura o montar incómodamente conmigo y John sobre Trueno.

	—No voy a ninguna parte —dijo ella, coloreándose de indignación. Sentía lástima por John, pero sintió una punzada egoísta de decepción ante la interrupción de lo que pasaría entre ella y Connor. Todo rastro de la ternura habían desaparecido de su rostro. Ahora la miraba como si fuese su más amargo enemigo.

	Connor la ignoró, mirando a John. 

	—Iremos a vuestra casa, y quiero que reunáis a vuestra familia y nos marchemos al bosque, rápido. Tomad solo lo que podáis cargar. Intentaremos reunir lo que quede luego. Cuando os deje allá, regresaré por el cuchillo. Eso al menos nos dará tiempo antes de que descubran que vuestra hermana fue a casa del herrero hoy.

	—Aye, Maestro Brand —dijo John, en tono tranquilo y confiado. El confiarle su historia al maestro de caballerizas parecía haberlo tranquilizado.

	Se dirigió nuevamente a Ellen, hablando bruscamente. 

	—¿Os ayudo a montar, mi lady? ¿O montaréis conmigo?

	—No iré a ninguna parte —repitió ella, su voz endureciéndose como la de él. —No necesitáis temer que revele esto. Por todo lo sagrado, jamás pondría en peligro a la familia de Sarah.

	Connor pareció vacilar, pero finalmente dijo:

	—Lo lamento. Será más seguro teneros con nosotros —alzó la mano para tomarla del brazo y llevarla a los caballos.

	—Tenéis mi palabra, maestro de caballerizas —dijo ella, enfadada. —Os sugiero que prosigáis con vuestros planes. Buena suerte, John —le dijo al chico en tono amable. —Cuando vos y vuestra familia estéis a salvo, haré todo lo posible por resolver esto.

	Entonces se volteó, dirigiéndose al castillo. Connor la alcanzó en dos zancadas y la alzó en brazos. Había hecho lo mismo minutos atrás, pero la tensión entre ellos era ahora distinta. 

	—Lo siento, mi lady —repitió y entonces se dirigió a John, —¿Podéis montar a Trueno?

	John asintió y se dirigió al enorme corcel sin vacilar. Connor continuó.

	—Lady Ellen y yo cabalgaremos en su montura.

	John miró dudoso la silla ladeada de Jocelyn. 

	—Puedo tomar esta, si preferís.

	Connor le sonrió al chico. 

	—Os agradezco, muchacho, pero estaré bien. Trueno acepta mejor que la montura de Lady Ellen a otros jinetes.

	Ellen había estado debatiéndose en sus brazos todo ese tiempo, mientras él la ignoraba. Ahora la miró y le dijo:

	—Si no guardáis silencio, os amordazaré. Puede que haya guardias cerca, y no deseo que se alarmen. Necesitamos todo el tiempo posible.

	—Soltadme —jadeó ella, aun luchando. —No podéis llevarme con vosotros. Es una locura —podría haber gritado pidiendo ayuda, pero aunque estaba furiosa con Connor, no deseaba que capturaran a John por su culpa.

	—¿Montaréis en paz? —preguntó él, soltándola ligeramente. Ella aprovechó eso para echar a correr al castillo. 

	Con un gruñido de exasperación, Connor la alzó en brazos nuevamente, colocándola sobre la silla de Jocelyn boca abajo, y montó tras ella. Ella pateó en protesta. 

	—Sujetaos, princesa —dijo él, colocando una firme mano contra su espalda. Entonces le hizo señas a John de que espoleara a Trueno. 

	Por su orgullo, ella continuó luchando hasta que llegaron al camino, pero guardó silencio hasta que estuvieron lejos de los guardias normandos. La verdad era que la indignación se le había quitado apenas la llamó princesa. Quizás el incidente le recordara a Connor las diferencias entre ellos, pero tenía la sensación de que a él le costaría olvidar lo que casi había pasado entre ellos.

	El cuerpo de Ellen se tornó una masa adolorida de tanto rebotar contra la silla del caballo como un saco de papas. Sus costillas estaban lastimadas, quizás rotas, pensó al rozárselas con los dedos. Habían cabalgado por lo que parecían horas, finalmente deteniéndose en medio de la nada. Connor la había bajado de pronto del caballo y le había dicho secamente. 

	—Esperad aquí. No os mováis —y entonces había desaparecido entre los árboles, con caballo y todo.

	Ella miró a su alrededor, estudiando el claro. La luna estaba alta en el cielo. Era casi medianoche, y empezaba a hacer frío. 

	Se frotó los brazos, temblando. ¿El maestro de caballerizas no la habría abandonado en medio del bosque, verdad? Aunque a estas alturas no estaba segura de nada. No la había vuelto a llamar princesa. La había tratado con dureza, llegando a cumplir su amenaza de amordazarla, atándole un pañuelo alrededor de la cabeza hasta que ella echó a toser, y él lo quitó luego de que ella prometiera guardar silencio.

	Nunca relajó su vigilancia lo suficiente para permitirle escapar, ni siquiera mientras hablaba con los Cooper y varios otros aldeanos que se habían ofrecido a ayudar a llevar las pertenencias de la familia al bosque.

	Connor había cambiado la silla de la yegua al llegar a la villa, y había sentado a Ellen frente a él. Cabalgaron al lugar de la matanza, pero antes de llegar, escucharon jinetes y gritos. Obviamente ya habían descubierto el cuerpo de Sir William. Fue entonces que Connor la amordazó, y entonces espoleó a Jocelyn en dirección contraria.

	Ellen no tenía idea de a dónde habían ido. Solo podía ver el círculo oscuro de árboles y el cielo sobre su cabeza. Tenía la sensación de que se habían dirigido a la costa. Había un cierto aroma a sal en el aire. Pero desde donde estaba solo podía ver bosque. Si Connor la había abandonado aquí, su única opción era buscar un lugar donde acurrucarse y tratar de mantenerse caliente hasta la mañana.

	Se dirigió al árbol más cercano, sintiendo como despertaban sus piernas. Estaba furiosa con el maestro de caballerizas, por supuesto, pero también estaba preocupada. Había visto a Sarah cuando se detuvieron en la villa y la expresión angustiada de la chica la atormentaba. Si al joven John Cooper lo ajusticiaban por salvar a su hermana de ese viejo inmundo, Ellen tampoco volvería a confiar en la justicia normanda.

	El suelo estaba cubierto de musgo. No sería mala cama, de no ser por el frío. Ella se arrodilló junto al tronco, tanteando el suelo en busca de rocas filosas. Unas ramas crujieron tras ella, alguien que se acercaba.

	—¡Lady Ellen! —era la voz de Connor. Ella suspiró aliviada, antes de molestarse nuevamente con el maestro de caballerizas. Ya la había asustado y abusado lo suficiente por una noche, y era hora de que se lo dijera. Lo esperó con los brazos en jarra.

	—Allí estás —él llegó del lado opuesto del ruido. Ella se volteó a enfrentarlo. —Os exijo que me llevéis de vuelta a Lyonsbridge. Ha sido una trágica velada. Os aseguro que no os acusaré, pero ya es suficiente. Llevadme de vuelta, o mi primo escuchará de esto.

	Connor se le acercó, con un atisbo de su antigua sonrisa burlona. 

	—Es tarde, mi lady. Permitidme llevaros a vuestros aposentos. Hablaremos en la mañana.

	Ellen miró a su alrededor, confusa. 

	—¿Mis aposentos? Estamos a millas del castillo.

	—Aye, pero nuestros amables amigos nos han ofrecido refugio por esta noche —él se detuvo, haciéndose a un lado, y ella pudo ver que había otros, observándolos desde las sombras. —Los Cooper ya están instalados en sus aposentos. Están exhaustos.

	—¿Cómo está Sarah? —preguntó Ellen, preocupada a pesar de la rabia.

	La sonrisa de Connor se endulzó. 

	—La chica está bien, parece que —vaciló un momento, —al bastardo lo interrumpieron a tiempo.

	—Alabada sea la santa virgen —suspiró Ellen.

	—Y alabado John Cooper —agregó Connor secamente.

	Ellen asintió. 

	—Fue algo afortunado.

	—Una fortuna que perseguirá al chico por el resto de sus días —señaló Connor, en tono sombrío. —Será cazado a partir de hoy.

	—Debe haber algo que podamos hacer.

	Connor sacudió la cabeza. 

	—Eso lo dejaremos para mañana. Vamos.

	Él la tomó de la mano y ella le siguió de buena gana, sin otra opción. Ninguno de los que venían con él había hablado. Parecían campesinos, mal vestidos y delgados. ¿Acaso se habían encontrado con una banda de gitanos?

	—¿Qué es este lugar?

	—Nuestro hogar por hoy. No temáis, nadie os hará daño.

	Emergieron de entre los árboles a un acantilado. Con la luna tras las nubes, la noche era demasiado oscura para ver más allá de las rocas enfrente, pero el olor del mar era inconfundible ahora, y ella pudo escuchar las olas abajo. Uno por uno, los hombres que acompañaban a Connor desaparecieron por el borde rocoso.

	—¿Sabéis trepar? —dijo Connor, divertido.

	—¿A dónde vamos? —preguntó ella.

	Él ignoró su pregunta, diciéndole:

	—Seguidme —entonces la llevó de la mano hacia el borde rocoso. El camino abajo no era tan abrupto como parecía, y ella no tuvo problema en seguirle el paso, aunque sus zapatillas resbalaron un par de veces.

	Cuando llegaron al fondo, ella miró a su alrededor. Solo veía árboles frente a ella y roca detrás. Pero los hombres que habían descendido antes no estaban.

	Ellen miró a Connor, sorprendida. Él solo sonrió, llevándola tras una simple vuelta tras la roca. Emergieron a una espaciosa caverna, iluminada por fogatas para cocinar que formaban largas sombras en las paredes.

	Ellen miró a su alrededor, maravillada. 

	—¿Dónde estamos?

	Connor la dejó mirar a su antojo. 

	—Princesa, esto es lo que queda de la Inglaterra Sajona libre.

	—Bienvenida, mi lady —dijo uno de los harapientos campesinos tras ellos, con una carcajada rota.

	 

	***

	 

	—No debisteis traerla aquí, Connor —Walter Little miró ceñudo a su antiguo amo. Había sido escudero bajo el padre de Connor, y entre sus deberes estaba entrenar a los tres hijos Brand en el arte del combate. Pero, al morir Geoffrey Brand, Walter había discutido con Connor, ya que estaba en contra de su decisión de mantener la paz con los invasores normandos.

	Walter había liderado a un grupo de rebeldes que intentaron continuar la lucha y habían sido exiliados por ello.

	—No tuve opción, Walter —explicó Connor pacientemente. Su antiguo tutor era un anciano ahora, y Connor había aprendido a tolerar su temperamento. —De haberla regresado al castillo, habría dado la alarma y no habríamos podido sacar a los Cooper de la villa.

	Ambos hombres miraron a un rincón de la cueva, donde Agnes Cooper y sus hijos arreglaban su campamento. Las frías paredes de una caverna junto al mar eran un pobre reemplazo a su agradable cabaña, pero al menos allí estarían a salvo de cualquier retaliación por la muerte de William Booth.

	—Nos molestarán más con la muchachita desaparecida —gruñó Walter. —¿Y vos qué planeáis hacer con ella ahora?

	Connor se había estado preguntando lo mismo. En su frenesí por poner a John a salvo, no había pensado más allá. Ahora, con la cabeza fría, se dio cuenta que debió guiar a los Cooper al refugio para luego marcharse con Ellen a otro lugar hasta que fuese seguro regresarla al castillo. En lugar de ello, había estado tan concentrado en John y su familia que había terminado trayendo al ama normanda del castillo al corazón del escondite sajón.

	—No debí traerla aquí —admitió finalmente. —Pero es tarde para ello. Está aquí, y dudo que sea capaz de encontrar el lugar si la dejamos ir.

	Walter sacudió la cabeza y entrecerró su ojo bueno. El otro se lo habían destrozado en una justa muchos años antes. Eso, y su enmarañado cabello gris le daban un aspecto fiero, pero Connor no temía a su antiguo maestro. 

	—No podéis dejarla ir, muchacho. Puede que no conozca el camino, pero huele la sal y escucha las olas. Solo tendrían que registrar la costa y eventualmente encontrarían este lugar.

	Maldición, tenía razón. Connor suprimió la letanía de palabrotas que amenazó con salírsele de los labios. Walter siempre había sido muy estricto con el lenguaje. 

	—No creo que revele nuestro secreto —dijo, con tono incierto.

	—¿Estáis lo suficientemente seguro como para arriesgaros a ver a todas las almas de este lugar colgadas?

	Connor acercó las manos al fuego para calentarse. 

	—Nay —dijo con un suspiro.

	—Tenéis un dilema —señaló Walter. —Matar a la chica sería iniciar la guerra otra vez.

	Connor se enderezó. 

	—Nadie le hará daño —le espetó.

	El anciano ladeó la cabeza, dirigiéndole una mirada penetrante con su único ojo, aún lleno de sabiduría entre los pliegues de su rostro marchito. 

	—¿Quién es esta doncella para vos, Connor? —preguntó.

	—Santo Dios, Walter, es la hija del amo. Si lastimamos así sea un cabello de su cabeza, bien podríamos incendiar la comarca entera, ya que así de devastadora será la venganza normanda.

	El viejo soldado se retorció incómodo. 

	—Ya no tengo apetito de pelea —dijo.

	Los ojos de Connor brillaron traviesos por primera vez desde su llegada a la cueva. 

	—Nay, eso no lo creo, viejo caballo de guerra.

	Walter señaló con la cabeza al rincón de la cueva donde Connor había dejado a Ellen en un nido de mantas, diciéndole que durmiera. Ella seguía despierta, con la espalda contra la pared. Los miraba. 

	—Es preciosa. Imagino que ha causado más de un pleito en su corta vida.

	Connor le siguió la mirada. Trató de dirigirle una sonrisa conciliadora a Ellen, pero la expresión de ella siguió siendo hostil. Regresando su atención a Walter, dijo.

	—La llevaré de regreso al amanecer.

	Walter sacudió la cabeza, asqueado. 

	—Soy muy viejo para pelear, y muy viejo para el amor. Y hay días en que agradezco a Dios haber dejado esas locuras atrás.

	—La haré jurar no revelar este sitio.

	—Aye, y también podéis hacerla jurar hilar toda vuestra paja en oro. Es normanda, muchacho.

	Connor se levantó. 

	—Ya amanece —le dijo a su viejo tutor. —Podéis dormir un poco, anciano.

	Walter sacudió la cabeza. 

	—Nadie dormirá hasta que esto se resuelva, Connor —dijo con tristeza. —Pero id con ella. Leo vuestro corazón por vuestros ojos, y ella está allí.

	Connor le dirigió una sonrisa triste y se marchó a dónde estaba Ellen.

	Sus ojos dorados, que le habían sonreído arrobados y llenos de pasión apenas horas antes, eran ahora tan brillantes y duros como el mismísimo metal. 

	—Esperaba que estuvieseis dormida —dijo él, arrodillándose junto a ella.

	—No acostumbro a dormir en el suelo.

	Él sintió simpatía por su incomodidad, pero su tono imperioso lo hizo hablar con más rudeza de la que habría querido. 

	—Sospecho que muchos de los que aquí están tampoco acostumbraban a dormir en el suelo antes de ser obligados a huir por la justicia normanda.

	Ellen miró a su alrededor. 

	—¿Quiénes son? —preguntó, la animosidad reemplazada por curiosidad.

	Connor se encogió de hombros. 

	—Gente. La mayoría de familias normales de la zona. Muchos perdieron a sus seres queridos, lo que los animó a seguir luchando mucho después de solidificarse la conquista normanda. Fueron exiliados por el hijo de William, y así han permanecido. Sus familias se les unieron, ya que perdieron todas sus posesiones a la corona.

	Ellen lo miró con ojos como platos. 

	—¿Han estado viviendo así por años?

	—Algunos.

	—¿Pero cómo sobreviven?

	—Como veis. La caverna es su refugio. Cazan su comida cuando pueden, la roban cuando es necesario, y a veces reciben contribuciones de la gente de Lyonsbridge.

	—¿Los aldeanos les ayudan?

	Connor asintió. 

	—Aye. Son sus amigos, a veces incluso parientes.

	Ellen guardó silencio, conmovida, pero luego de un momento su expresión se tornó orgullosa y le dijo a Connor. 

	—Nada de eso explica por qué me trajisteis acá. Exijo que me llevéis de vuelta al castillo.

	Como le había dicho a Walter, esa era la intención de Connor, pero al verla ahora, su rostro aristocrático mirando a su alrededor con una mueca de disgusto, empezó a creer que su mentor tenía razón. ¿Podía permitirse arriesgar la vida de todos aquí regresándola a casa? Pero por otro lado, el retenerla aquí haría que la ira de su padre cayera sobre ellos de todas formas. Connor tenía un dilema en sus manos, y estaba demasiado agotado para lidiar con ello en ese momento.

	Se levantó de un salto. 

	—Princesa —dijo con una sonrisa, —probad el suelo. Quizás os agrade. He escuchado que un lecho firme endereza la espalda —y entonces se retiró con una burlona reverencia.

	 


Capítulo 10

	 

	 

	Se había quedado dormida, después de todo. Había tenido las intenciones de permanecer despierta, en busca de un momento para escapar, pero el viejo de un solo ojo con el que Connor había estado conversando seguía sentado junto a su fuego, mirándola lo suficiente como para dejarle saber que la vigilaban. Finalmente el cansancio la había vencido.

	Cuando despertó, la sombría caverna de la noche anterior parecía distinta. Aún crepitaban las fogatas, pero había luz de día filtrándose por la boca de la caverna y varias grietas sobre sus cabezas. La niebla matutina impregnaba el aire con un olor a sal que se mezclaba con el olor del cerdo salado que se cocinaba en varias fogatas. Para su sorpresa, su estómago gruñó.

	Al enderezarse, frotándose los ojos, vio a Sarah Cooper acercándosele con un gemelo de cada mano. 

	—Buen día, mi lady —dijo tímidamente.

	Ellen miró a su alrededor, pero no vio señal de Connor. El anciano del día anterior tampoco estaba. 

	—Buen día —respondió de buena gana. No pagaría su molestia con Sarah, que no era la causa de su malestar. De hecho, la chica no era más que otra víctima. —¿Cómo os encontráis, Sarah? ¿No estáis lastimada?

	Sarah negó nerviosamente con la cabeza, mirando a Karyn. 

	—Preferiría no hablar de ello, mi lady.

	Ellen asintió. 

	—Claro —se dirigió a los chiquillos. —Es emocionante, ¿no? Venir a una caverna como esta.

	Karyn asintió seriamente, pero fue Abel quién habló. 

	—Ella se pregunta si aquí vive el dragón, mi lady. El que ibais a traerle.

	Ellen se había olvidado de su promesa. 

	—No, cariño. Lamento haber llegado sin el dragón que os iba a traer. Salimos muy deprisa. Apuesto a que vos y vuestros hermanos también tuvieron que dejar cosas.

	Karyn asintió.

	—Pero el dragón que tengo para vos es de madera y pequeño, no de verdad, ¿recordáis? No hay dragones en esta cueva.

	—De haberlos, Connor los mataría —aseguró Abel.

	Karyn miró a Ellen, buscando confirmación, la cual ella dio con un dejo de ironía.

	—Aye, apuesto a que Connor podría matar cualquier dragón que se apareciera.

	La respuesta pareció satisfacer a la chiquilla, quién soltó la mano de su hermana y se abrazó al muslo de Ellen. Ellen la rodeó con sus brazos. 

	—Está fría, Sarah —dijo, enderezándose. —Este lugar es muy húmedo, ¿Salimos al sol a calentarnos un poco?

	Sarah pareció dudar. 

	—Con sus disculpas, mi lady, pero no creo que podamos salir de la caverna sin permiso.

	Ellen se levantó, buscando nuevamente señales de Connor. 

	—¿Permiso de quién? —preguntó, indignada. Solo le pedía permiso a su padre, a nadie más.

	—No debemos salir a menos que digan que podemos; Connor y Walter Little y los otros. Vinimos a invitaros a desayunar con nosotros. Tenemos buen pan y grasa de cerdo.

	Los habitantes de la cueva eran un grupo mixto. Hombres, en su mayoría, delgados y desaliñados, pero aquí y allá se veían grupos familiares como los Cooper, reunidos alrededor de fogatas. Parecía que nadie prestaba especial atención a Ellen ni a los Cooper.

	—No veo a nadie deteniéndonos —dijo Ellen luego de terminar su inspección. —Salgamos unos minutos al sol —tomó la mano de la pequeña. —Venid conmigo. Estará bien.

	Abel soltó la mano de su hermana y tomó la mano de Ellen. 

	—Yo quiero ir —dijo.

	Sarah asintió con reticencia y dijo.

	—Bien, entonces.

	Se dirigieron a la entrada de la cueva, y nadie intentó detenerlo. Abel dio un saltito y Ellen empezó a sentirse más animada al pensar en dejar la sombría caverna. Sarah los seguía en silencio.

	Estaba nublado, pero el sol parecía querer iluminar con fuerza. Ellen y los niños emergieron de la caverna y miraron al cielo. El día era agradable.

	—¿Podemos trepar esas rocas? —preguntó Abel, señalando el acantilado tras ellos.

	Ellen vaciló. Aunque no estaba acostumbrada a pedir permiso, tampoco estaba acostumbrada a estar a cargo de otros. Abel era un niño ágil, pero demasiado pequeño para tal cosa. Miró a Sarah, quien parecía estar defiriendo sus decisiones a Ellen. 

	Revisó el acantilado. A unos metros había un saliente con un pino creciendo en diagonal. 

	—Podéis trepar hasta el pino, Abel, pero no más allá —le dijo. Alguien jaló su mano y vio los ojitos suplicantes de Karyn. Ellen se volvió a Abel y agregó, —Os miraremos desde aquí, y cuando lleguéis a salvo, ayudaréis a vuestra hermana a subir.

	La solución pareció aceptable para ambos. El chiquillo trepó por las rocas, llegando al saliente rápidamente. Se asomó con una sonrisa triunfante y dijo.

	—Ven, Karyn, no temáis. Os jalaré.

	Con una sonrisita, la niña siguió el ejemplo de su hermano. Sarah los miró con nostalgia, como si deseara aún ser lo suficientemente joven para tales juegos.

	—¿Qué estáis haciendo? —rugió una voz tras ellos.

	Ellen se volteó y dio un salto al encontrar al anciano soldado de un solo ojo tras ellos, sus facciones retorcidas de ira. 

	—Muchacha idiota, ¿no tenemos ya suficientes problemas por la muerte del gusano ese para que encima escapes y te lleves a los niños?

	Ellen palideció. Jamás le habían hablado así en la vida. Se enderezó y dijo

	—Los niños y yo solo queríamos algo de aire. No le hicimos daño a nadie.

	El tipo pasó junto a ella. Era una cabeza más alto que ella, lo suficiente para llegar al saliente sin estirarse. Tomó a Karyn y la bajó, haciendo lo mismo con Abel. Los chiquillos temblaban de miedo, y eso hizo enfurecer a Ellen. 

	—¡Soltadlos! —le gritó. —¿No veis que están asustados?

	Él ni siquiera miró a los niños, pero se volvió a Sarah. 

	—Creí que al menos vos seríais más sensata. Llevad a los niños de vuelta con vuestra madre.

	Sarah no pareció intimidada por el hombre, pero si arrepentida. Asintió, tomando a los niños de la mano y llevándolos a la caverna.

	Apenas desaparecieron en las sombras, Ellen se volvió al soldado. 

	—¿Cómo os atrevéis? —le espetó.

	La furia desapareció de los ojos de él, reemplazada por ese brillo pícaro que ella acostumbraba ver en los ojos de Connor. 

	—Mis disculpas, mi lady —dijo con una reverencia exagerada. —Nadie sale de la caverna sin permiso.

	—No acostumbro a necesitar permiso para tomar aire —dijo ella en su tono más imperioso.

	El viejo soldado no estaba impresionado. 

	—Imagino que no. Deberéis aprender cosas nuevas aquí.

	—No estaré lo suficiente para aprender cosas nuevas. De hecho, exijo ser regresada a Lyonsbridge de inmediato. ¿Dónde está Connor?

	El soldado alzó las cejas al oírla usar el nombre cristiano del maestro de caballerizas, pero respondió.

	—Regresó. Con algo de suerte regresará más tarde con la noticia de que no han descubierto al culpable del asesinato de Booth.

	—No fue asesinato —protestó Ellen. —El chico actuó para salvar a su hermana y luego para defenderse a sí mismo.

	Por primera vez, un brillo de admiración iluminó el ojo sano del anciano. 

	—De ser un mundo justo, mi lady, eso sería suficiente para salvar al muchacho. Pero todos sabemos que no es un mundo justo. Esperemos que no hagan la conexión entre la familia y el cuchillo.

	—¿Cuándo regresará el Maestro Brand? —preguntó ella.

	Él se encogió de hombros. 

	—Cuando pueda. Mientras tanto, mi nombre es Walter Little, y estoy a vuestro servicio, mi lady. Dejadme saber si necesitáis algo.

	Su voz aún era burlona, pero más cálida que antes, y ya no parecía tan feroz.

	—Lo único que necesitaba era algo de sol. ¿Es demasiado pedir?

	Walter le dirigió una media sonrisa. 

	—Tenemos una seña para salir a la cueva de modo que nadie se pasee por aquí cuando hay peligro. Es la única forma de guardar el secreto.

	—Los niños necesitan salir a jugar…

	—Los niños necesitan muchas cosas que no se encuentran en este momento en Inglaterra, mi lady —la interrumpió él. —Lo que no nos podemos permitir es que se trepen al acantilado y se lastimen. Una caverna húmeda no es buen sitio para curar heridas.

	La abrupta interrupción parecía más sensata ahora, pero ella de todas formas resentía la manera en que había hablado. Había asustado a los chiquillos, e incluso a ella. 

	Miró alrededor. Cerca de la entrada de la caverna había una fila de pinos que hacía imposible ver la entrada a menos que estuvieses encima. Al norte, el camino rocoso que habían descendido la noche anterior. No podía ver el océano, pero oía las olas.

	—¿Eres la persona a cargo, Walter Little? —preguntó. —De seguro tenéis un líder. 

	Walter sonrió. 

	—Somos más bien independientes, mi lady, pero si, tenemos una suerte de líder.

	—Pues, deseo hablar con él —dijo ella. —Mi primo me estará buscando ahora. Nuestros hombres estarán por todas partes, y eso solo empeorará las cosas para todo el mundo.

	Walter se ensombreció. 

	—Tenéis razón.

	—¿Me llevaréis de vuelta? —preguntó ella esperanzada.

	Él negó con la cabeza. 

	—Nay. Y debo advertiros, por muy dama de alcurnia que seáis vos, si volvéis a salir de la caverna sin permiso os llevaré de vuelta adentro cargada.

	 

	***

	 

	Ellen tuvo que admitir que la mañana no había sido tan desagradable. Luego de su encuentro con Walter Little, aceptó la oferta de los Cooper de desayunar. Las gruesas rebanadas de pan untado de grasa de cerdo le supieron mucho mejores que los festines en la corte de Luis el Gordo, y se animó bastante.

	Seguro Connor regresaría pronto, y ella lo convencería de terminar esta locura y regresarla al castillo. Sebastián estaría buscándola frenéticamente en la campiña. Si esta gente quería mantener su escondrijo en secreto, mantenerla prisionera no sería lo mejor. 

	Mientras tanto, disfrutó de los juegos de los gemelos. La noche en la caverna fría no había afectado hasta ahora la salud de Agnes Cooper, y contemplaba con cariño como los gemelos, Sarah y John jugaban con las piedrecillas del suelo. Parecían no estar muy preocupados por haber dejado atrás sus posesiones.

	—Tenéis una familia impresionante, señora Cooper —le dijo Ellen.

	—Aye, son buenos chicos —respondió esta. —No sé qué haría si algo les pasara —su rostro ensombreció.

	—Me alegra que Sarah esté bien —dijo Ellen en voz baja. —Y lamento que un empleado de mi familia sea el responsable de ponerles en esta situación.

	—No es vuestra culpa, mi lady. Los niños y yo lo sabemos. Vos solo habéis sido amable con nosotros.

	A Ellen le sorprendió la falta de amargura en su voz. El alguacil de los Wakelin había atacado a su hija, casi matado a su hijo y puesto a toda su familia en peligro, pero sus palabras eran sinceras.

	Ellen miró a su alrededor. Había tenido poco contacto con los habitantes de la misma, lo suficiente para saber que la generosidad de Agnes Cooper no era compartida por muchos. Sospechaba que algunos incluso disfrutarían de cortar su normando cuello.

	Nuevamente buscó a Connor con la mirada. Aunque él la había traído, sabía que se sentiría más segura en su presencia.

	Como respondiendo a sus pensamientos, Agnes Cooper comentó en voz baja.

	—Esos sí que son unos tipos desagradables.

	Cuatro hombres que Ellen había visto hablando con Walter Little antes se dirigían hacia ellos. Los niños dejaron de jugar, guardando silencio al verlos llegar.

	Ella había escuchado a Walter llamar Humbert al tipo liderando al grupo. Este se detuvo frente a ella con una sonrisa de desprecio. Los otros se quedaron atrás.

	—¿Esta es acaso la poderosa ama de Lyonsbridge sentada en el polvo como una pordiosera? —preguntó el hombre.

	Antes de que Ellen pudiese contestar, Agnes Cooper intervino. 

	—Humbert White, ¿dónde quedaron vuestros modales? Vuestra buena mujer debe estarse retorciendo en su tumba.

	Humbert vaciló, pero contestó.

	—Mi buena mujer está en la tumba a causa de los de su calaña —señaló a Ellen con un gesto de desagrado.

	—Marjorie murió mucho antes de que la familia de Lady Ellen llegara a Lyonsbridge, Humbert. Y tendréis que véroslas con el Maestro Brand si le hacéis algo.

	White pareció perder valor al escucharla. 

	—¿Y qué quiere él con ella? —preguntó.

	Agnes miró a Ellen, quien parecía disgustada por las miradas poco amables de los hombres a su alrededor. La recorrían con los ojos de una manera que jamás había tenido que soportar.

	—Eso es asunto del Maestro Brand —dijo la viuda con firmeza.

	—Quizás no. Brand no está aquí, y supongo que el primo pagaría buen dinero por tenerla de vuelta —dijo.

	Ellen alzó la vista. ¿Sería posible que estos hombres la escoltaran de vuelta al castillo si ofrecía algún tipo de recompensa? Pero desdeñó la idea de inmediato. Se aterró al pensarse sola en el bosque con esta compañía tan desagradable.

	Agnes sacudió la cabeza, despidiéndolo con un gesto de la mano.

	—Dejadnos en paz, Humbert. Nada se hará con Lady Ellen hasta que Connor Brand decida, y eso bien lo sabéis.

	Humbert miró a su alrededor, dirigiéndole miradas inquisitivas a los hombres tras él. Uno se encogió de hombros, y los otros apartaron la mirada.

	—Quizás estamos cansados de escuchar a Brand —masculló él. —Ya no es amo de nada por aquí.

	Pero luego de dirigirle otra mirada curiosa a Ellen, se marchó junto a los demás. Ellen se relajó contra la roca.

	—No les prestéis atención —dijo la viuda, palmeándole la mano. —Tienen demasiado tiempo ocioso, y eso los hace buscar problemas.

	—¿Qué quiso decir sobre Connor? —preguntó Ellen, —Dijo que ya no era el amo de este lugar.

	Agnes apartó la mirada. 

	—Tonterías de Humbert. Siempre fue problemático, pero se puso peor luego de la muerte de su esposa.

	—¿Qué le pasó a ella?

	—Marjorie murió de parto, pero Humbert culpa a los normandos, con sus disculpas, mi lady. Fue durante la guerra. Se vieron obligados a huir de la villa cuando el niño estaba por nacer. Los perdió a ambos, y algunos dicen que no es el mismo desde entonces.

	Ellen siguió a los cuatro hombres con la mirada, los cuales se unieron a otro grupo de hombres que pasaban una jarra entre ellos. Se estremeció. La viuda tenía razón. No era saludable para un grupo de hombres estar encerrados todo el día sin ocupaciones.

	—¿Cuándo regresará Connor… el Maestro Brand? —preguntó, esperando que Agnes Cooper tuviese más información que Walter Little.

	La viuda le dirigió una sonrisa comprensiva. 

	—Connor es un hombre atractivo, ¿verdad? Es una lástima que sean de mundos tan distintos. Haríais una linda pareja.

	Ellen recordó el momento en que la había alzado en sus brazos la noche anterior. Parecía que había pasado hacía una vida. En aquel momento apasionado, había tenido sentido, pero ahora, contemplando al grupo de desaliñados sajones, nada le parecía más absurdo que un amorío con su maestro de caballerizas.

	—Solo me interesa porque al parecer todos esperan que el Maestro Brand ordene que hacer conmigo.

	Agnes asintió. 

	—Tened paciencia, hija mía y no temáis. Nadie aquí se atreverá a haceros daño cuando saben que estáis aquí por órdenes de Connor Brand.

	Sus palabras certeras le hicieron preguntarse a Ellen nuevamente cual era la relación de Connor con estas personas.

	Suspiró irritada y se levantó. 

	—Iré a hablar con Walter Little a ver si puede dar la señal o lo que sea para permitirnos salir un poco. Si tengo que pasar más tiempo encerrada aquí, perderé la cordura.

	Con los niños desfilando tras ella, fue en busca del anciano de un solo ojo.

	 

	***

	 

	Luego de consultar con sus misteriosos vigilantes, Walter Little le permitió a Ellen salir un rato, aunque le advirtió secamente.

	—Nada de trepar el acantilado.

	Siguieron los sonidos del agua alrededor de las rocas y fueron recompensados al encontrar una playa arenosa. Los gemelos aplaudieron al ver la extensión de agua frente a ellos. Pudieron jugar por una hora, huyendo de las olas antes de que Walter viniera a buscarles.

	Luego de la hora de juegos, la caverna le pareció aún más sombría. ¿Cómo podía esta gente seguir viviendo aquí por años? ¿Acaso los Cooper estaban condenados a esto? Eso la mantuvo sobria durante toda la cena que compartió con la familia.

	Connor no regresó en todo el día, y ella no conseguía respuestas con respecto a su paradero. Nuevamente empezó a considerar escapar. No tenía idea de cómo regresar a Lyonsbridge, pero si lograba salir, de seguro encontraría gente dispuesta a ayudarla por alguna recompensa.

	Había notado que la mayoría de los hombres pasaban sus tardes y noches bebiendo cerveza. Quizás sería más fácil escabullirse en la madrugada mientras todos dormían profundamente. Si tan solo Walter Little dejara de vigilarla. No había visto al anciano tomar siquiera un trago de la cerveza que fluía libremente por todos los demás. 

	—Traed vuestras mantas y dormid junto a nosotros, mi lady —le dijo Agnes. —No confío en estos hombres luego del escándalo que hizo Humbert White esta tarde.

	La piel de la viuda se había tornado pálida y cerosa. Ellen lo notó, aunque creyó que se debía a la oscuridad de la cueva. 

	—¿Cuánto tiempo pensáis quedaros aquí con los niños? —preguntó gentilmente.

	La viuda pareció preocupada por un momento antes de responder con la tranquilidad de siempre. 

	—Tanto como Dios decida. Para siempre, si es lo que debo hacer para mantener a mi Johnny a salvo.

	Ellen sacudió la cabeza. 

	—Si tan solo pudiese regresar y hablar con mi primo, quizás arreglaríamos esto y podríais regresar a casa.

	Agnes sonrió.

	—Dios os bendiga, hija mía. A veces pienso que si tan solo nos dejaran las cosas a nosotras las mujeres, el mundo sería un lugar más sensato. Pero debemos esperar a Connor. Él decidirá qué es lo mejor.

	Ellen contempló la caverna. Walter Little estaba apoyado contra una pared cercana, aparentemente dormido. Pero al mirarlo, él abrió misteriosamente su ojo bueno y le asintió.

	—¿Y quién dice que Connor regresará? Puede estar ocupado asegurando su propia posición en el castillo.

	—Él regresará —le aseguró la viuda.

	Ellen suspiró y se dirigió a buscar sus mantas. La verdad, eso de salir a recorrer la campiña inglesa a solas de noche no le agradaba en lo absoluto. Recorrió la caverna con cuidado para no molestar a la gente dormida. La viuda le había asegurado que Connor regresaría, ¿pero cuándo?

	 

	***

	 

	El día siguiente pasó como el anterior. Walter Little le permitió a Ellen y a los niños pasear un rato por la playa a media mañana y a media tarde. Ellen permaneció junto a Agnes Cooper el resto del día para evitar confrontaciones con el resto de las personas en la cueva.

	Para la tarde, la viuda empezó a toser nuevamente. Sarah cuidaba de su madre con expresión preocupada y John empezó a pasearse nerviosamente por la caverna. 

	—¿Dónde está el Maestro Brand? —preguntó él al terminar uno de sus circuitos. —Quiero saber que pasa en Lyonsbridge. Quizás debería ir personalmente.

	Su madre pareció asustada, y Sarah se volvió para espetarle con sorprendente fuerza a su hermano.

	—No habléis como idiota, John. Sois a quién buscan. ¿Cuál es el punto de todos nosotros aquí si os marcháis directamente a sus brazos?

	Ellen esperó que Agnes dijera algo para calmar a sus hijos mayores, pero parecía demasiado agotada.

	—Sarah tiene razón, John —dijo Ellen, tomando la manga del muchacho. —De todos nosotros, sois vos quien debe permanecer escondido. Estoy segura que el Maestro Brand llegará pronto para hacernos saber que pasó.

	Pero llegó el crepúsculo y la silenciosa cena, donde Agnes prácticamente no comió nada, sin noticias del maestro de caballerizas. Walter Little aseguró no haber escuchado nada de sus informantes del castillo o la aldea.

	Los gemelos se durmieron temprano, y Sarah insistió en que su madre se acostada, aunque esta protestó que no necesitaba que la cuidaran. Ellen, John y Sarah se quedaron despiertos mirando la pequeña fogata en silencio. No había nada que decir. Solo tenían que esperar.

	La mayoría de las fogatas en la caverna habían sido apagadas y sus habitantes dormían cuando John se levantó de un salto y dijo:

	—No lo soporto más. Iré. Está oscuro y cuidaré que no me vean.

	—¡John, no! —susurró Sarah secamente. —Mamá está peor, y sabrá Dios que le pasará si despierta y encuentra que os marchasteis.

	—Regresaré antes del amanecer —replicó él. —Tengo que saber.

	Ellen miró la caverna. Walter Little estaba estirado en el suelo con una manta, aparentemente dormido. Si John pensaba marcharse, quizás ella pudiese marcharse con él. 

	—Si os vais, iré con vos —le dijo.

	John la miró, dudoso.

	—No podría dejaros hacer eso, mi lady.

	—No podéis detenerme —dijo ella.

	—Tengo la intención de ir corriendo.

	—Entonces yo correré también.

	John soltó un bufido exasperado.

	—Ya veis, John —le dijo su hermana. —Es imposible. ¿Por qué no dormís? Quizás el Maestro Brand esté de vuelta en la mañana.

	John miró a Ellen, vacilante. 

	—No soporto estar aquí —dijo.

	Ellen se levantó antes de poder cambiar de parecer. 

	—Entonces vamos. Será más seguro para ambos ir juntos. Y lo peor que puede pasar es que nos atrapen de vuelta. Estaré allí para asegurarme que no os hagan daño.

	—¿Y qué haréis vos al llegar allá? —preguntó John.

	—Regresaré al castillo y enderezaré las cosas para que vos y vuestra familia podáis regresar a vuestro hogar.

	—No sé qué opinaría el Maestro Brand.

	Ellen estaba harta de escuchar a la gente preguntarle que opinaría Connor Brand. 

	—No es sano para vuestra madre estar aquí —dijo con firmeza. —Necesitamos hacer algo para ayudarle. Por lo menos traerle su tónico.

	Eso pareció convencer a John. 

	—Bien —dijo, asintiendo. —No despertéis a Mamá —le dijo a Sarah. —Regresaré antes del amanecer. Os lo prometo.

	Ambos se deslizaron entre la gente dormida hasta alcanzar la salida. La noche era húmeda y fría. John se llevó un dedo a los labios para pedirle a Ellen que guardara silencio y le hizo señas que le siguiera.

	—Tomaremos un atajo con el acantilado —susurró él.

	Ellen se sujetó la falda con las manos, tratando de seguirlo a trompicones. El acantilado era sumamente empinado, y le costaba mantener paso con el ágil muchacho. Se sentía tan bien estar libre que casi no le importó que los pulmones estuviesen por estallarle ni los arañazos en sus manos, pero de todas formas le alegró ver el borde del acantilado.

	—Solo un par de pies más, mi lady —le susurró John, desapareciendo por el borde antes de volverse a asomar para tenderle la mano.

	Ella le dejó jalarla los últimos pies y ambos colapsaron en el suelo, exhaustos.

	—Bien hecho, mi lady —comentó John, admirado.

	Ella le sonrió.

	—Lo hemos logrado, John.

	—No sois más que un par de idiotas con cerebro de pulga, ambos —dijo una voz inconfundible desde las sombras. 

	—¡Maestro Brand! —exclamó John, y la alegría de Ellen desapareció.

	 


Capítulo 11

	 

	 

	La voz de Connor estaba helada de furia.

	—¿Qué diantres hacíais vosotros dos? —preguntó. —¿Intentabais romperos el cuello en plena noche para que los encontráramos en la mañana barridos por las olas?

	John bajó la cabeza. 

	—No regresasteis, y queríamos saber que sucede en casa —masculló.

	Connor sacudió la cabeza. 

	—Os creí más sensato, John Cooper.

	—Aye —dijo el chico con tristeza.

	—Yo no me disculparé —le dijo Ellen.

	Ella pudo ver su brillante sonrisa en la oscuridad. 

	—No lo espero, mi lady, pero eso no significa que no ha sido un proceder estúpido.

	—Es fácil trepar esto —dijo ella.

	—No —dijo él. —No lo es —se volvió a John. —¿Y vos, muchacho, qué esperabais hacer al llegar a la cima? La campiña está colmada de soldados normandos que se pelean por el honor de atravesaros con sus lanzas como a un puerco.

	—Creí poder encontraros —dijo el chico.

	—A mí también me buscan —dijo Connor.

	—¿A vos? —preguntó Ellen, alarmada.

	—Aye. Al parecer mi desaparición la noche del asesinato de Sir William fue notada. Me han declarado forajido, al igual que a John.

	—No pueden acusaros, Maestro Brand —dijo John. —Iré y confesaré, de ser así.

	—No seáis idiota, John —le dijo Connor secamente. —Nadie va a ninguna parte, particularmente hoy. Tengo dos noches sin dormir —silbó quedamente y Trueno apareció de entre los árboles. —Deberé bajar por el camino con mi caballo, John. ¿Puedo confiar en que regreséis por el acantilado sin distraeros?

	John asintió, mirando a Ellen vacilante.

	—Lady Ellen cabalgará conmigo —dijo Connor, en tono severo. —Mi lady —le dijo, señalando al caballo.

	Ellen le asintió a John, quien se volvió y desapareció por el acantilado. 

	—Bajaré con vos a la caverna esta noche —le dijo a Connor, —pero mañana deberéis llevarme de vuelta al castillo o liberarme. El tenerme aquí solo complica las cosas.

	El rostro de Connor se tornó tan duro como las rocas del acantilado. 

	—Es más complicado de lo que creéis, mi lady, pero no estoy listo para dejaros ir y arriesgarme a que vuestro padre masacre a toda mi gente.

	—¿Mi padre?

	—Aye. Lord Wakelin en persona está cruzando el canal con una hueste lo suficientemente grande para arrasar esta comarca, algo que no se ha visto desde los días del mismísimo Conquistador.

	—¿Por Sir William? —preguntó ella.

	—Nay, mi lady —de pronto él sonó cansado. —Por vos.

	 

	***

	 

	—Os dije que era un error traerla aquí —dijo Walter Little, golpeando la piedra tras él con el mango de su cuchillo de caza.

	Apenas había amanecido, pero la mayoría de los hombres de la caverna se habían reunido alrededor de Connor, Walter y Humbert White para discutir la llegada de las tropas normandas. John Cooper estaba afuera del círculo, pálido y serio.

	Connor miró por encima del hombro de Walter, al rincón donde Agnes Cooper, Ellen y los niños dormían. 

	—Bajad la voz —advirtió. —No deseo asustar a las mujeres y niños entre nosotros.

	—Ya se asustarán si llega una tropa de normandos —dijo Humbert White.

	Hubo un susurro de asentimiento entre los hombres.

	—Connor tiene razón —dijo Walter en tono conciliador. —No han descubierto este lugar en años. No hay razón para pensar que lo harán ahora, y no hay razón de asustar a los pequeños.

	John habló por primera vez, su voz de adolescente alzándose dudosa entre la multitud. 

	—Es mi culpa. Voy a regresar hoy a entregarme.

	Humbert White le dirigió una mirada disgustada. 

	—No seríais más que la primera víctima, y una fácil, y todos seríamos masacrados de todas maneras.

	—No es vuestra culpa, muchacho —dijo Walter Little con más amabilidad. —El verdadero frenesí es por la dama. Sabía que sería un problema apenas la vi.

	Connor se frotó los ojos, que le ardían por el humo y la falta de sueño. 

	—La llevaré de vuelta hoy.

	—¿Para que pueda decirle a los normandos exactamente dónde estamos? —gritó alguien desde atrás y otras voces se unieron a su descontento.

	Walter miró a Connor.

	—Tienen razón, Connor. No podéis llevarla hasta que consigamos otro lugar donde escondernos —señaló a las familias durmientes. —No podemos arriesgarnos.

	Connor miró al grupo de hombres. Con excepción de John, que lo miraba angustiado, todos parecían de acuerdo con Walter. Hubo una vez cuando estos le harían caso sin vacilar, pero aunque la mayoría lo trataba con respeto, su autoridad no era automática.

	—Muy bien, pero debemos apresurarnos. Una vez llegue su padre, se volcarán en peinar esta costa.

	Walter señaló a dos hombres del círculo. 

	—Godwin y Arthur, conocéis esta costa mejor que cualquiera. ¿Creéis poder encontrar un nuevo santuario, uno que los normandos no encuentren?

	Antes de volverse forajidos, ambos habían sido pescadores. Ahora recolectaban y cazaban en el bosque con los demás, solo atreviéndose a sacar el bote que tenían escondidos en la cala cercana de vez en cuando.

	—No hay nada al norte. Deberemos marchar al sur —dijo Godwin, —pero si es posible.

	—Aye —dijo su compañero. —Hay cavernas parecidas cerca del cayo Lydey. Quizás no tan grandes.

	—Siempre y cuando sean un buen refugio —les dijo Connor. —Id rápido y regresad lo más pronto posible. Los hombres de Wakelin no esperarán para iniciar su campaña.

	Humbert White se adelantó, apartando a Connor de un empujón. 

	—Yo digo que es hora de dejar de escondernos como cobardes en las cavernas y tomar lo que nos pertenece. Si Lord Wakelin le tiene tanto cariño a su hija, podremos negociar. Exigiremos que abandonen el castillo de Lyonsbridge o la chica muere.

	El hombre estaba acabando con la paciencia de Connor, pero notaba que sus sentimientos eran compartidos por varios otros. No sería conveniente ignorarle. 

	—¿Y entonces qué, Humbert? —preguntó calmadamente. —Los Wakelin se marchan y el Rey Henry envía a alguien más, quizás alguien más tiránico que Sir William.

	—Tendría problemas si nosotros poseyéramos el castillo —arguyo Humbert.

	—Lyonsbridge no está fortificado para pelear, White. Es un hogar, no una fortaleza. Y Henry enviaría una fuerza que nos supere diez a uno —por primera vez le fue fácil mantener el juramento a su madre de mantener la paz. Mirando al grupo de desnutridos forajidos, lo único que quedaba de la rebelión sajona, se dio cuenta que cualquier encuentro con una banda de soldados normandos bien entrenados, alimentados y armados hasta los dientes sería un suicidio.

	—Un buen sajón puede con diez cobardes normandos cualquier día —ladró Humbert.

	Los esfuerzos de Connor de mantener la discusión en voz baja fueron en vano. Para entonces la mayoría de las mujeres y niños habían despertado. Algunos incluso se habían acercado. Era momento de probar cuanta autoridad le quedaba sobre esta gente.

	—Ya se ha decidido que hacer, Humbert. Godwin y Arthur buscarán una nueva locación. Con algo de suerte podremos movernos mañana y yo podré llevar a Lady Ellen de vuelta al castillo.

	Algunos hombres parecieron deseosos de continuar el argumento, pero los pescadores asintieron obedientemente y se marcharon.

	Walter Little se dirigió a los hombres más cercanos a él. 

	—Debemos recolectar algo de comida antes de que la campiña esté plagada de normandos —recogió su arco y carcaj de flechas y se dirigió a la salida, seguido por estos.

	Humbert los contempló irse antes de volverse a mirar a Ellen, quién se había enderezado entre sus mantas, mirándolos. 

	—Me pregunto si es nuestra seguridad la que os preocupa, Brand, o si os interesa más la mujerzuela normanda —dijo disgustado.

	Connor contuvo las ganas de lanzarle un puñetazo.

	—Cuidad vuestra lengua, White —dijo antes de volverse al fuego de los Cooper y dirigirse allá con largas zancadas.

	John lo alcanzó, sujetándolo del brazo. 

	—¿De verdad creéis que no debo entregarme, Maestro Brand?

	Connor lo miró de soslayo. 

	—Nay, muchacho —dijo, mirando a Ellen, quién se había levantado al verlo acercarse. A pesar de estar en la primitiva cueva, se veía tan imperiosa como esa primera vez que le había visto, a lomos de Jocelyn. Sintió una punzada de admiración, y algo más primitivo.

	—Buen día, mi lady —la saludó.

	—No veo nada bueno al respecto, maestro de caballerizas. Estoy lista para que me llevéis de vuelta.

	A su lado, Agnes Cooper los miraba con ojos bien abiertos, aunque no se había levantado. Parecía mucho más débil que cuando Connor la había visto por última vez. Él se volvió nuevamente a Ellen. 

	—Espero poder cumplir vuestro deseo en la mañana. De momento, os suplico que os contentéis con nuestra hospitalidad.

	Ellen pareció esperar esa respuesta. Se levantó de golpe, jalando una enorme capa gris. 

	—¿Podéis prestarme vuestra capa, señora Cooper? —preguntó, ignorando a Connor. —El día es fresco y no sé cuánto deberé caminar.

	Agnes los miró, negando suavemente con la cabeza. El esfuerzo la hizo toser.

	Connor le quitó la capa de las manos a Ellen. 

	—No caminaréis a ninguna parte.

	Ella lo fulminó con la mirada. 

	—¿Me detendréis a la fuerza?

	Sarah, John y los gemelos miraban con ojos como platos.

	Ellen apretó la mandíbula y se sentó. 

	—Es obvio que sois más fuerte que yo, maestro de caballerizas. No os ganaría a la fuerza. Pero abandonaré este lugar, y mi padre se enterará de cómo me habéis tratado.

	Los ojos de ella brillaban de ira, su hermoso cabello revoloteándole alrededor del rostro. Connor se concentró en sus labios y sintió su cuerpo responder ante el recuerdo de sus besos. Se inclinó hacia ella para susurrar a su oído.

	—Confío en que le daréis a vuestro padre un reporte completo respecto a cómo os he tratado.

	El rostro de ella se tornó escarlata. Connor asintió satisfecho y se giró para marcharse.

	 

	***

	 

	Los pescadores no regresaban, y el temperamento de Connor estaba por estallar. Había pasado el día intentando reestablecer sus conexiones con los obstinados rebeldes de las cavernas, pero a diferencia de la gente de Lyonsbridge, quienes aún lo veían como su líder, estos habían pasado demasiado tiempo viviendo como forajidos para reconocer la autoridad de cualquier hombre.

	Casi no tocó la cena que le trajo Walter Little. El sol se había ocultado, y él luchaba contra la necesidad de dormir. Estaba apoyado contra la pared con las piernas estiradas. Acababa de cerrar los ojos cuando sintió que le tiraban de la manga. Al abrir los ojos, encontró a Sarah Cooper. 

	—¿Maestro Brand?

	—¿Qué sucede, Sarah? —preguntó, adormilado.

	—No estaba segura de molestaros, pero ya no sé qué hacer respecto a Lady Ellen.

	Eso lo hizo despertar de golpe. Le había pedido a Walter vigilarla hasta media noche y que lo despertara entonces, pero jamás debió asignarle al viejo soldado esa responsabilidad. 

	—¿Escapó? —preguntó, buscándola con la mirada y relajándose al verla aún sentada junto al lecho de la viuda Cooper.

	—Nay, me ha estado ayudando a cuidar de Mamá. Empeora, Maestro Brand.

	—Aye, la oigo toser. Le buscaré algo de tónico en la mañana. ¿Pero qué pasa con Lady Ellen?

	—Creí importante deciros que se reúsa a comer.

	Connor parpadeó sorprendido. 

	—¿Se reúsa a comer?

	—Así es, y también a beber. Se ha rehusado todo el día. Dice que perecerá y entonces podréis acarrear sus huesos de vuelta a Lyonsbridge.

	—Qué tontería.

	—Creí que deberíais saber, Maestro Brand.

	Connor suspiró y se levantó pesadamente. Lo que necesitaba era dormir, no lidiar con una mujer testaruda. 

	—Hicisteis lo correcto, Sarah.

	—Mamá podría hacerla cambiar de parecer, pero no ha estado bien de la cabeza esta tarde.

	Connor le dirigió una mirada penetrante. 

	—¿Delira?

	—Creo que sí. Casi no habla, pero lo poco que dice no tiene sentido.

	Dios, no solo debía lidiar con una mujer testaruda, sino además con otra seriamente enferma. 

	—Nos encargaremos primero de vuestra madre, Sarah, y luego lidiaré con Lady Ellen. Corre a buscar a Walter Little y dile que lo necesito en vuestra fogata.

	La chica se marchó en silencio, y Connor se dirigió a Ellen y a la viuda. Apenas miró a la primera al arrodillarse junto a la segunda y tomar su frágil mano. 

	—¿Me escucháis, mi señora? —preguntó. —¿Cómo os sentís?

	La mujer solo agitó la cabeza. Bajo la luz del fuego, su rostro se veía rojo. 

	—¿Cuánto tiempo tiene así? —le preguntó a John, quién estaba arrodillado al otro lado de su madre.

	—Desde el crepúsculo. Es la tos otra vez. Tose sangre.

	Connor soltó un juramento. 

	—Tenemos que hacer que pare —él sabía que ella debería estar en su hogar, frente al fuego, en un lecho seco, pero eso era imposible. —Hay demasiado humo —dijo, desesperado.

	—Y demasiada humedad —agregó Ellen secamente. —Lo he estado diciendo durante horas. Intenté decirle a vuestro perro guardián, Walter Little, pero no me escucha. Necesitamos llevarla al aire fresco.

	—Hace frío—intentó protestar Connor, pero ella le interrumpió.

	—Eso no importa. La taparemos bien, pero debemos sacarla del humo y la humedad. Y necesita una poción de vino y miel.

	—¿Vino? —preguntó Connor.

	—Tenemos cerveza —dijo John.

	—Cerveza entonces —dijo Ellen. —Traedla.

	Antes de que Connor pudiese protestar otra vez, Ellen había reclutado a dos hombres del campamento vecino para que ayudaran a John a cargar a su madre, mantas y todo, para llevarla afuera. Connor les siguió, sintiendo que su autoridad no valía de mucho.

	Walter Little se le acercó. 

	—¿A dónde la lleváis? —preguntó, señalando la procesión.

	Connor se encogió de hombros. 

	—Al aire fresco, o eso me dicen.

	Walter sonrió. 

	—No creí que fueseis uno de esos hombres que deja que su mujer use los pantalones en su relación, Connor.

	Connor puso los ojos en blanco. 

	—Callaos, anciano, y ayudadme a buscar un lugar adecuado para la enfermería que no nos deje expuestos a los normandos.

	 

	***

	 

	Encontraron una arboleda a la mitad del acantilado. No era visible desde la playa abajo ni desde el acantilado. 

	Aunque no podían arriesgarse a encender una fogata, tendieron a la viuda en una manta para montar de cuero y la envolvieron en frazadas. Ella empezó a respirar mejor casi de inmediato.

	Habían milagrosamente encontrado una jarrita de miel y Ellen la había mezclado con cerveza, dándosela a cucharadas a la mujer enferma. Calmó suficiente la tos de Agnes para dejarla dormir.

	El deseo de dormir de Connor había desaparecido. La pequeña siesta que tomó contra la pared de la caverna lo había refrescado. Envió a Walter y a los niños de vuelta a sus lechos, pero Ellen insistió en quedarse junto a la viuda.

	—Podríais venir a la cama también —dijo Sarah mientras se preparaba para marchar. —He visto a mi madre así antes. La tos la ha cansado, dormirá toda la noche.

	—Me quedaré con ella —dijo Connor, —deberíais dormir, mi lady.

	Ella le dirigió una mirada helada. Ahora que la crisis de la viuda había pasado, la tensión entre ellos había regresado. 

	—No tengo sueño.

	—¿Evitaréis dormir, además de comer y beber?

	—Quizás.

	Él apretó los dientes. Jesús, la mujer lo enfurecía. Le hizo una seña a Walter y a los niños.

	—Nosotros la vigilaremos.

	Luego de que las pisadas se perdieron en la distancia, el único sonido que quedó acompañándolos fue el distante oleaje y la respiración acompasada de la viuda. Ellen y Connor guardaron silencio largo rato.

	Finalmente, Connor tomó la botella de cerveza que Ellen había usado antes para hacer el remedio y le dio un largo trago. 

	—¿Tenéis sed, mi lady?

	Ella alzó el mentón, desafiante. 

	—Nay.

	—No habéis comido ni bebido desde el desayuno, o eso me dicen.

	—No estoy sedienta —insistió ella.

	Él tapó la botella nuevamente y la dejó a un lado. 

	—Sois una mujer testaruda —gruñó.

	Ella lo miró. Incluso en la penumbra pudo ver sus largas pestañas, haciéndolo pensar en los besos compartidos.

	—Solo quiero ir a casa. Una vez allá, podré arreglar este desaguisado y llevar a Agnes y a los niños de vuelta a casa. Desde mi punto de vista, vos sois el testarudo, maestro de caballerizas.

	Connor se levantó, paseándose por el claro. No estaba acostumbrado a explicar sus razones, mucho menos a una mujer, pero Ellen de Wakelin no era una mujer común. 

	—Tendríamos una rebelión en nuestras manos si os llevo de vuelta —le dijo. —Algunos temen que reveléis nuestro escondite a los hombres de vuestro padre.

	—Sería incapaz —dijo ella, indignada.

	Él la estudió un momento, antes de decir.

	—Quizás no lo pensáis ahora, pero no sabéis que revelaréis cuando vuestro padre os interrogue.

	—No soy una idiota que no puede controlar su lengua, maestro de caballerizas.

	Ella había alzado la voz, y él le recordó que no debían despertar a la viuda durmiente, aunque el sueño de esta parecía profundo.

	—Aunque quisiera regresaros, me detendrían —dijo él. —Soy solo uno y ellos muchos.

	—Podríamos marcharnos ahora y nadie lo sabría hasta la mañana.

	—¿Y abandonar a la viuda a los animales salvajes? ¿A los lobos? —no habían lobos salvajes en Lyonsbridge hacía años, pero Ellen no lo sabía. La verdad era que, por mucho que Connor quisiese creerle, no podía arriesgarse con tantas vidas en riesgo. Pero sabía que solo la molestaría decirle que no creía sus palabras.

	Ellen miró a la mujer enferma. 

	—No —dijo, apesadumbrada. —No la abandonaré.

	—Pues ya está —dijo Connor, aliviado. —Si insistís en velar el sueño de la viuda conmigo, mejor hacedlo cómoda —le tendió la botella. —Calmad vuestra sed, mi lady. Os ayudara con el frío.

	Ellen pareció batallar consigo misma, pero finalmente tomó la botella y le dio un trago largo y profundo.

	—Lento —advirtió Connor. —Os ahogaréis.

	Ellen terminó de beber y con algo más de dignidad volvió a tapar la botella, dejándola sobre una roca.

	—¿Os sentís mejor? —le preguntó él luego de un momento.

	Ella asintió con reticencia obvia, y Connor se sorprendió al notar que bajo su actitud aristocrática, parecía a punto de echarse a llorar. Estos días debieron ser difíciles para ella, pensó. Había sido arrebatada de su hogar en plena noche, forzada a dormir en el suelo y comer mal en compañía de hombres que la creían una enemiga.

	A Connor le había pasado algo similar años atrás. Se había acostumbrado a las dificultades, pero Ellen era una mujer gentilmente criada, quien sin duda jamás había pasado penurias en su vida. Aun así, se comportaba con gentileza y dignidad, y no merecía que se burlaran de ella.

	Se le acercó, tomándole la mano. 

	—¿Os traigo algo de comer, mi lady? Os he prometido regresaros a Lyonsbridge lo más pronto posible. No es necesario que paséis hambre mientras tanto.

	Ella no dijo nada, pero negó con la cabeza. Él la estudió más de cerca. Sus ojos brillaban con lágrimas sin derramar bajo la luz de la luna. Eso lo hizo sentir una punzada de simpatía, una necesidad tremenda de consolarla.

	Le limpió las lágrimas con el pulgar. 

	—No ensuciéis vuestros lindos ojos con lágrimas, princesa.

	—No estoy llorando —dijo ella, pero un pequeño sollozo se le escapó. 

	Connor miró a Agnes, quién aún dormía profundamente, antes de alzar a Ellen en brazos y llevarla a un lugarcito cubierto de musgo al borde del claro. 

	—Vuestros ojos están húmedos por el rocío de la noche —dijo, arrodillándose para sentarla.

	Ella le sonrió temblorosamente.

	—Quizás —se limpió la nariz con la manga y suspiró. —Sollozo como cobarde —dijo, molesta.

	—Ah, querida, os comportáis mejor que muchos soldados que conozco. Os considero una maravillosamente valiente dama.

	Sus lágrimas habían desaparecido y una emoción distinta coloreaba su mirada. Él suspiró temblorosamente, la cabeza dándole vueltas, olvidando a la mujer enferma a unos metros de distancia, los normandos buscando en el campo y los rebeldes dormidos en la caverna.

	Sus ojos debieron reflejar su deseo, ya que los de ella lo miraron sorprendidos. Ella se recostó sobre el musgo, tendiéndole los brazos.

	—Yo también os encuentro maravilloso —le susurró.

	 


Capítulo 12

	 

	 

	Esta vez Ellen no supo que la llenó de tal ansiedad y emoción. De poder detenerse a analizarse, probablemente se daría cuenta que estaba alterada por su captura: la falta de sueño, las pobres condiciones. Pero al mirar el atractivo rostro de Connor sobre ella, solo pudo pensar en que deseaba besarlo nuevamente.

	—Maravillosa —dijo él. Aye, maravilloso, pensó ella, al él recostarse a su lado y tomarla en sus brazos. Su boca era suave pero insistente, y ella se rindió a sus caricias.

	Ella yació contra el musgo mientras él se posicionaba sobre ella, pecho contra pecho y piernas contra piernas. Su lengua penetró su boca, haciéndola estremecer. Gimió suavemente.

	Él se apartó, su rostro iluminado por la luna. 

	—Sois maravillosa y valiente, mi bella dama —dijo con voz ronca. —Me habéis hechizado. Es una locura estar aquí así.

	Al oírlo, Ellen alzó la mirada hacia la viuda durmiente. 

	—¿Agnes? —preguntó.

	Él sacudió la cabeza, volviendo a besarla ligeramente. 

	—Escuchasteis a Sarah. Dijo que la viuda dormiría profundamente hasta la mañana. Pero es una locura de todas formas.

	Sus manos bajaron por su corpiño, apoyándose contra ese lugar desde donde emanaba la calidez creada por sus besos. Ella deseaba más de él. Lo deseaba más que nada en la vida, pero también tenía miedo.

	—Jamás he conocido hombre, maestro de caballerizas —susurró, apartando el rostro.

	Connor la agarró gentilmente del mentón, girando su rostro hacia él. 

	—Decid mi nombre, Ellen.

	—Connor.

	La palabra fue casi inaudible, pero fue suficiente para él. Inclinó la cabeza, rozando los labios contra los suyos y luego bajando por su cuello, haciéndola sentir escalofríos. Sus mismos huesos parecían haberse derretido.

	—Es una locura —dijo Connor nuevamente, y ella asintió. —Pero os deseo, si me deseáis.

	Él dejó de besarla y esperó. Ella esperaba que él continuara, inundándola de pasión y dejándola sin más opción y sin tiempo para pensar. Pero él esperó.

	Se le hizo un nudo en la garganta. Las lágrimas anteriores amenazaron con asomar nuevamente. El deseo en su interior era innegable. Lo deseaba, pero como él había dicho, era una locura. Era su cautiva, cautiva de este sirviente arrogante que insultaba su modo de vida y desafiaba a su gente.

	Él vio su respuesta en su rostro y su expresión se tornó guardada. Se enderezó, apartándose de ella y limpiándose las manos. No dijo nada.

	—Lo siento —susurró ella finalmente.

	Él sacudió la cabeza, sin decir nada.

	—Revisaré a la señora Cooper —dijo ella en voz baja. Trató de levantarse, pero sus faldas estaban trabadas bajo las piernas de él. Las jaló, de pronto desesperada por poner algo de distancia entre ellos.

	Él se apartó, sin mirarla aún.

	Ellen se levantó, sacudiéndose el vestido y caminando sobre piernas temblorosas hasta donde yacía la viuda profundamente dormida. 

	—Me sentaré con ella —dijo.

	No podía ver el rostro de Connor en la oscuridad. Su voz sonó ronca al decirle, 

	—Bien. Yo me quedaré acá, pero no penséis en huir. Me despertaré al menor ruido.

	—No escaparé. No esta noche —dijo ella.

	Él gruñó y se acostó, dándole la espalda.

	Ellen se quedó mirando a la oscuridad y escuchando la respiración acompasada de la viuda. Su cuerpo se enfriaba lentamente, pero por dentro se sentía vacía y temblorosa. Necesitaba algo de Connor, y no solamente la culminación de sus deseos.

	Toda la vida había tenido lo que deseaba con solo tronar los dedos o subir la voz. Jamás había tenido que dar nada a cambio. Había aceptado la admiración de muchos hombres, como algo merecido. Pero ahora, cuando la gratificación de sus caprichos había sido ofrecida libremente, la había rechazado.

	Sabía de otras mujeres nobles que se complacían con sus sirvientes. Ciertamente muchas de las más desvergonzadas nobles de la corte de Luis tenían sirvientes para estas cosas en específico. Pero de alguna manera ella sabía que entregársele a Connor requeriría algo más de su alma que no estaba dispuesta a dar.

	La viuda se retorció, gimiendo en sueños. Ellen rozó el dorso apergaminado de su mano con los dedos. Eso pareció calmarla y volvió a respirar acompasadamente. Ellen miró a dónde yacía Connor, pero este no se había movido.

	Qué rara ironía, pensó Ellen. Había llegado a Inglaterra con la esperanza de imponer su mundo normando sobre una tierra de salvajes y marcharse. En lugar de ello, se veía mezclada con la gente del lugar de una forma que no había anticipado o deseado.

	Se estremeció, acurrucándose al escuchar el viento en los árboles. Las lágrimas empezaron a rodarle por las mejillas. Se meció, llorando como no lo había hecho desde esa terrible mañana en la que su madre había muerto.

	 

	***

	 

	Agnes estaba definitivamente mejor la mañana siguiente. La regresaron a la caverna durante el día, moviendo el campamento de los Cooper al frente de la caverna, donde el aire era más limpio. La gente se alegró de verla sonreír nuevamente. Pero para la tarde, los ánimos decayeron nuevamente al no ver señales de Godwin o Arthur. 

	Ellen había dejado de lado su voto de no comer, pero tampoco tenía gran apetito. Connor no había mencionado su encuentro la noche anterior y había evitado su compañía la mayor parte del día. 

	Cuando finalmente ella se le acercó, mientras el sol se ponía, él se tensó al verla venir.

	—¿Creéis que mi padre ya ha llegado a Inglaterra? —le preguntó ella.

	—Aye.

	—¿Dónde pensáis que están los pescadores?

	—Lo desconozco.

	—¿Qué haréis si no regresan?

	Él casi no la miró. 

	—Enviaré a otros.

	Ella suspiró, algo molesta. Él había sido el que detuvo su encuentro después de todo. De haber seguido, ella imaginaba que ahora serían amantes. Estaría hecho.

	—¿Estáis molesto conmigo, Maestro Brand? —preguntó finalmente.

	Esto llamó su atención finalmente. La miró, intenso y furioso. Eso la hizo sentir una perversa satisfacción. 

	—¿Molesto con vos? —dijo Connor. —Nay.

	—¿Entonces qué?

	Ella notó como él apretaba la mandíbula. 

	—Conmigo mismo, quizás. Lo de ayer no estuvo bien.

	El saber que él se había visto tan afectado como ella por sus besos fue un bálsamo para su confusión y depresión. Incluso le permitió sonreírle. 

	—No todo fue malo —le dijo en tono jocoso.

	Los ojos de él brillaron divertidos. 

	—Aye —admitió. —No todo.

	Miró por encima del hombro de ella y su ligero divertimento se tornó en preocupación. Ellen volteó para encontrar a los mismos cuatro hombres que Agnes había regañado el otro día junto a su fogata.

	Su líder, Humbert White, habló. 

	—Godwin y Arthur no han regresado —le dijo secamente a Connor.

	—Estoy al tanto, White.

	—Los muchachos y yo hablamos, y estamos listos para poner mi plan en acción.

	—¿Vuestro plan?

	El cabello de Humbert estaba despeinado y enmarañado, no mucho peor que otros en la cueva, pero cuando empezó a hablar, dando manotones al aire, le recordó a Ellen a ciertos hombres locos que a veces pululaban por plaza pública. 

	—Sobre la chica. Enviaremos un mensajero a su padre para decirle que a menos que abandone esta tierra, recuperará su cuerpo en un cajón —le sonrió con malicia a Ellen al decirlo.

	Ellen esperó que Connor se enfureciera, pero este guardó la calma. 

	—¿Quién de vosotros será el mensajero? —preguntó. —Porque os garantizo que no quedarán suficientes pedazos de ese hombre para llenar un cajón.

	Los hombres intercambiaron miradas incómodas. 

	—Quizás podamos enviar a una mujer, a Sarah Cooper —ofreció Humbert, pero a los otros no pareció agradarles la sugerencia.

	Desde atrás del grupo habló un hombre que parecía quizás algo más limpio que el resto. 

	—Todavía sois señor de los sajones, Brand. ¿Qué debemos hacer?

	Ellen miró a Connor, sorprendida. Él la miró un momento antes de dirigirse a los demás. 

	—Esperaremos el regreso de Godwin y Arthur. Si no regresan, iré a la villa a reclutar algunos hombres que nos ayuden a buscar un nuevo sitio. Muchos conocen esta costa tan bien como los pescadores.

	El hombre que había hablado antes volvió a hablar. 

	—Los picapedreros conocen bien la zona. Han extraído piedra de aquí.

	Humbert White miró a sus acompañantes con expresión iracunda. 

	—¿Cuánto tiempo esperaremos a que los hombres de Wakelin nos encuentren? —aferró a Ellen por el brazo, acercándola tanto que ella pudo oler su fétido aliento. —Digo que la chica es la mejor opción.

	En un instante, Connor dio dos zancadas hacia Humbert, sujetándolo por las axilas y lanzándolo al centro de la caverna. 

	—Si volvéis a tocarla, White, romperé mi voto de paz lo suficiente para arrancaros la cabeza —le dijo con voz helada.

	White se quedó un momento en el suelo, mareado. Finalmente se levantó penosamente, diciendo.

	—Ah, solo vos sois lo suficientemente bueno para tocarla, ¿eh, milord? Pues pensadlo mejor. Ya no sois el amo de Lyonsbridge. De lo único que sois amo es de un establo atestado de mierda de caballo. Si sois lo suficientemente bueno para la perra normanda, entonces cualquier hombre aquí lo es.

	Y entonces se marchó cojeando.

	El resto de sus acompañantes guardaron silencio al verlo marchar. Finalmente, Connor les dijo.

	—Humbert está cada vez más inestable. Deberíais seguir a otra persona.

	El hombre que habló antes volvió a alzar la voz. 

	—Aún os seguimos solo a vos, señor.

	Los demás asintieron.

	—Entonces alejaos de él. Esa clase de veneno solo trae problemas.

	Con la partida de White, la confrontación se desmoronó inmediatamente. Algunos incluso se inclinaron antes de marcharse. Ellen los contempló, tratando de entender lo que acababa de pasar. El tipo odioso había llamado milord a Connor, y ahora, mirando al alto sajón, cayó en cuenta con sorprendente claridad que Connor Brand jamás había tenido la actitud de un sirviente porque no lo era.

	—¿Quién sois? —le preguntó cuándo los demás se marcharon. Le había hecho la misma pregunta cuando se conocieron y él había respondido de manera insolente. Pero ahora ella estaba determinada a conseguir respuestas.

	Él la miró con sus profundos ojos azules. 

	—Soy el pasado, mi lady. El último de los Brand de Lyonsbridge. El último de los antiguos señores que gobernaron este lugar desde tiempos inmemorables.

	Entonces él se marchó.

	 

	***

	 

	Connor estaba sentado en un saliente rocoso que daba al mar. Había empezado a sentir que las paredes de la caverna se cerraban sobre él y había decidido relevar a Walter Little en su vigilancia vespertina. También deseaba estar solo un momento para pensar.

	Cuando los normandos conquistaron Inglaterra, la vida de Connor se había desmoronado, pero luego de la muerte de sus padres, había logrado encontrar una semblanza de paz en su nueva existencia. Esperó vivir el resto de su vida con sus caballos, cuidando las necesidades de su gente y evitando que la guerra arrasara su preciado hogar nuevamente.

	Ahora parecía que el descontento los llevaba al conflicto nuevamente, incluso antes de la muerte de William Booth. Desde el momento en que había posado los ojos en Ellen de Wakelin, el gusano de la insatisfacción lo había mordido.

	Se retorció en su asiento incómodo, con una carcajada. Antes vivía en un lujoso castillo, pero hoy descansaba sobre roca, en una caverna.

	Apoyó la cabeza de la pared, analizando los problemas que le asediaban. Como había dicho antes, si los pescadores no regresaban, buscaría una manera de encontrar otro escondite, pero tenía la sensación de que eso no resolvería el problema a largo plazo. Los normandos habían dejado a los renegados sajones en paz porque se habían mantenido tranquilos, pero luego del asesinato de Sir William, no dejarían de buscar hasta conseguir al culpable.

	Y entonces, Ellen. Veía sus ojos dorados al cerrar los suyos. La noche anterior casi habían hecho el amor. Por su experiencia sabía que de haber insistido, habría pasado. Pero no había querido que fuese así. No debería desearla de ninguna manera. Era locura, como había dicho.

	Abrió los ojos de golpe al escuchar una voz llamándole. La cabeza medio calva de su hermano emergió justo debajo del saliente de Connor. 

	—¿Qué hacéis allí sentado, como una gaviota esperando para engullir un pez? —preguntó el Padre Martin, irritado por la trepada.

	Connor le hizo espacio en el saliente y lo saludó sin entusiasmo. 

	—Martin. ¿Qué os trae acá?

	El Padre Martin se acomodó cuidadosamente junto a él. 

	—Me temo que traigo más malas noticias.

	Connor dejó de sentir lástima por sí mismo y se puso alerta. 

	—¿De Lyonsbridge?

	Martin asintió. 

	—Lord Wakelin en persona se ha instalado en el castillo y los terrenos están inundados de sus hombres.

	—Buscan al asesino de William.

	—Aye.

	—¿Pero nadie ha revelado este lugar?

	—Nay —escuchó al padre vacilar.

	—¿Qué pasa? —preguntó Connor.

	—Una orden de arresto pesa sobre Johnny Cooper.

	—No pueden arrestarlo si no le encuentran —arguyó Connor.

	Los ojos de Martin se tornaron sombríos. 

	—Dicen que la gente de la villa lo oculta. Lord Wakelin ha decretado que un aldeano al día será azotado hasta que se entregue al muchacho y se devuelva a su hija a salvo.

	—¿Azotado? —Connor sintió que le habían sacado el aire de golpe.

	—Harry Mason será el primero. Mañana al mediodía.

	—Jesús —susurró Connor.

	Martin se santiguó.

	—Aye —dijo.

	Ambos se quedaron mirando la expansión azul oscura frente a ellos. Desde allí, las violentas olas parecían gentiles montones de espuma. 

	—No sé qué hacer, Martin —admitió Connor luego de vacilar, con la voz extrañamente temblorosa.

	El Padre Martin miró gentilmente a su hermano. 

	—Quizás sea hora de pedir consejo al Señor.

	Connor no le regresó la sonrisa. Siguió mirando el agua por unos minutos antes de apoyarse de la pared para levantarse. 

	—De Dios tener tiempo para los sajones, no estaríamos en este predicamento. Pero es hora de tomar acción. No dejaré que despellejen a mi gente.

	Se deslizó alrededor de su hermano, haciendo que el sacerdote se aferrara a la piedra y comenzó a bajar por el acantilado a paso redoblado. 

	—¡Os partiréis la crisma si no tenéis cuidado, Con! —exclamó el Padre Martin. Connor no hizo caso.

	El Padre Martin suspiró antes de empezar a bajar también, con mucho más cuidado que Connor.

	 

	***

	 

	—Os llevaré a casa —dijo Connor.

	Ellen alzó la cabeza de golpe. Estaba junto a Agnes Cooper, ayudándole a sorber algo de caldo que había preparado más temprano.

	—¿Ahora? —preguntó.

	Él asintió, arrodillándose junto a la mujer enferma. 

	—¿Os sentís mejor, mi señora? —le preguntó con gentileza.

	La viuda ya no deliraba. 

	—No os preocupéis por mí, Maestro Brand. Tenéis cosas más importantes de las cuales ocuparos.

	Él se volvió a Ellen. 

	—Tomad la capa de la señora Cooper —le dijo secamente. —Hace frío.

	Ellen miró a Agnes, quién le sonrió y dijo:

	—Id, hija mía. Es bueno deshacer lo que jamás debió hacerse.

	Ellen le entregó la taza de caldo a Sarah, quien la reemplazó junto a su madre y le dijo:

	—Que Dios os acompañe, mi lady.

	—Vamos —la urgió Connor.

	Ellen miró a su alrededor. La mayoría de los hombres se habían acomodado frente a sus fogatas para beber antes de dormir. Sin argumentos, siguió a Connor a la entrada de la caverna.

	Casi llegaban a la salida cuando un beodo Humbert White se interpuso en su camino. 

	—¿A dónde la lleváis, Brand? —preguntó con voz etílica. 

	Connor lo apartó de un empujón y siguió a la entrada, pero White lo sujetó por un hombro y lo hizo voltear. 

	—No iréis a ninguna parte. La chica es nuestro rehén.

	Connor suspiró profundamente antes de propinarle un fuerte puñetazo al estómago. Humbert se desplomó en el suelo. Ellen lo miró boquiabierta.

	—Vamos —la urgió Connor, echando a caminar.

	—Pero… —Ellen señaló al hombre caído.

	—Estará bien. Marchémonos antes de que tenga que hacerle lo mismo a una docena de sus amigos.

	Ellen protestó.

	—Pero no se mueve —y entonces Connor la agarró por el brazo y la sacó de la caverna.

	—Trueno está en la playa —le dijo.

	La sostuvo del brazo para que le mantuviera el paso. Finalmente llegaron junto al caballo y ella pudo recuperar el aliento mientras él lo ensillaba. 

	—¿De veras me lleváis de vuelta al castillo? ¿A qué se debe este cambio de planes?

	Él terminó de apretar las cinchas y montó de un salto, tendiéndole la mano para alzarla. 

	—Intento salvar vidas, mi lady, incluida la vuestra.

	—¿Ha pasado algo en Lyonsbridge?

	—Vuestro padre ha llegado y está furioso. A menos que se haga algo, estallará otra guerra.

	—Creí que os preocupaba que revelara este lugar.

	—Me preocupa, pero tomaré vuestra palabra de no revelarlo —él se giró en la silla para mirarla. —¿Me la daréis?

	—Ya os lo dije, maestro de caballerizas. Aunque no sois maestro de caballerizas.

	Ella había estado esperando todo el día para preguntarle más sobre la revelación de esta mañana. Él había pertenecido a la familia de los amos de Lyonsbridge antes de la conquista normanda. El descubrir eso la había aliviado y confundido.

	Le había aliviado no estar enamorada de un simple sirviente después de todo. Le confundía que eso la entristeciera, por razones que no lograba entender.

	Él vaciló antes de contestar. 

	—Mi posición es la de maestro de las caballerizas de vuestro padre, mi lady, o al menos lo era antes del asunto de John Cooper.

	—Pero no sois realmente un sirviente.

	Trueno trepaba el empinado camino del acantilado, y Ellen tuvo que aferrarse a la cintura de Connor para no caer.

	—¿Me habríais dejado haceros el amor anoche de saber que tengo sangre noble?

	El comentario fue cruel, y la hirió más porque ella se había estado preguntando lo mismo. Herida, respondió con el mismo tono hiriente.

	—Ninguna sangre sajona es noble para los normandos.

	Connor se rió sin ganas. 

	—Entonces menos mal que solo os contaminé con unos pocos besos sajones.

	—Aye, menos mal.

	Cabalgaron en silencio unos minutos y entonces Connor dijo a regañadientes: 

	—Necesito hacer las paces con vos, mi lady.

	—Os debe doler admitirlo. No tengo pleito con vos, maestro de caballerizas —respondió ella.

	—Vuestro padre ha amenazado con azotar a un aldeano todos los días a menos que le entreguen a John Cooper.

	Ellen pareció sorprendida. 

	—Él no es así.

	—Puede que así sea, pero Martin me trajo la noticia.

	—¿Vuestro hermano estuvo acá?

	—Aye, pero debo suplicaros no revelar eso tampoco.

	—No soy estúpida, maestro de caballerizas, y tampoco una bruja sin corazón. No diré nada.

	—Estaremos entonces en deuda con vos. ¿Hablaréis con vuestro padre sobre los azotes?

	—Aye —dijo ella en voz baja.

	—A veces demasiados azotes pueden matar incluso a un hombre fuerte —le dijo él. —Lyonsbridge no necesita más viudas ni huérfanos.

	Ellen se estremeció, enrollándose en la capa de la viuda. 

	—Hablaré con él —dijo.

	Connor asintió, espoleando a Trueno.

	 


Capítulo 13

	 

	 

	Brian, Barón de Wakelin, miró con tristeza a su única hija. 

	—Estáis perturbada por vuestro secuestro, hija. Jamás me perdonaré haberos expuesto al maltrato de estos forajidos. Descansad unos días en vuestros aposentos y dejad este asunto en mis manos y las de vuestro primo.

	Ellen se llevó las manos al pecho para calmarse. Era cierto que aún no se recuperaba del todo, pero era falta de sueño, no maltrato. 

	—En general me trataron bien, Padre —explicó por décima vez.

	Estaban sentados en el salón principal luego de desayunar una excelente comida de capón relleno, grueso tocino y tortas de almendra que su padre trajo de Normandía. Al sentarse a la mesa, Ellen pensó en los Cooper, aún acurrucados en la oscura caverna, alimentándose de pan y grasa.

	—No pediremos detalles, prima —dijo Sebastián, inclinándose hacia ella. —Solo podemos imaginar los horrores que una mujer hermosa como vos debió sufrir en manos de los bárbaros sajones —su sonrisa untuosa la hizo sentir sucia.

	—No sufrí ningún horror, Sebastián —repitió ella. —Y recordad, esos a los que llaman forajidos me trajeron de vuelta a casa a salvo.

	—Luego de cuatro días —replicó su padre. Sus ojos dorados, iguales a los suyos, brillaban de preocupación. —Y luego de darse cuenta de que sus actos criminales traerían terribles consecuencias a su gente. Debemos mantenernos firmes para traer al asesino de Sir William a la justicia.

	—Sir William no fue asesinado. El muchacho actuó en defensa propia y de su hermana.

	—Tonterías —le espetó Sebastián desdeñosamente. —Es una historia inventada para tapar el crimen. Sir William no era ningún pervertido.

	—Yo misma lo vi poner los ojos en la chica durante la examinación de los caballos —arguyó ella. 

	Lord Wakelin se levantó, dirigiéndose a la silla de su hija. 

	—Id a vuestros aposentos, hijas. Enviaré a Sylvianne a daros un tónico y vigilaros mientras dormís.

	Su padre había traído a una de sus doncellas de Normandía, una robusta mujer completamente leal a su amo y con poca tolerancia a los caprichos de adolescente de Ellen.

	Ellen se levantó de golpe. 

	—Si hacéis tal cosa —dijo. —Si azotáis a un hombre inocente en la villa, dejaré vuestro hogar y no me volveréis a ver jamás.

	Wakelin dejó de sonreír. 

	—No sabéis lo que decís, hija. Estáis alterada…

	Ella lo interrumpió. 

	—Se exactamente lo que digo. Quizás estoy alterada, pero no como creéis. Detened el castigo de hoy, o no me veréis más. Me iré a un convento de ser necesario. No lo dudéis.

	Su padre palideció, pero antes de que pudiera argüir algo más, Ellen se marchó de golpe.

	—La chica está anonadada —dijo Sebastián, levantándose.

	Lord Wakelin la siguió con la mirada. 

	—No estoy completamente seguro.

	—Estará mejor en la mañana, y mientras más rápido colguemos al muchacho responsable de la muerte de William, más rápido se recuperará.

	Luego de una larga pausa, Wakelin dijo.

	—Posponed los azotes para la noche.

	—Pero milord—protestó Sebastián.

	—¡Posponedlos! —le espetó Wakelin. —Volved a interrogar a los aldeanos. Ofreced una recompensa por información, pero no lastiméis a nadie.

	Sebastián se inclinó, su rostro una máscara. 

	—Cómo ordenéis, milord —dijo. Esperó tensamente hasta que Lord Wakelin se retiró del salón para agarrar un capón a medio comer y estrellarlo contra la pared, casi golpeando a un mozo de cocina que había llegado discretamente a limpiar la mesa.

	 

	***

	 

	El delicioso desayuno rodaba como un pedrusco en el estómago de Ellen mientras caminaba a sus aposentos, y su mente estaba igualmente agitada. No había planeado decirle eso a su padre. La verdad no se imaginaba dejando su hogar para siempre, y se sentía destinada a una vida de sacrificio y contemplación en un convento. Pero no se le había ocurrido ninguna otra manera de detener el abuso a los aldeanos, y el tiempo se le había acabado.

	Su vieja nana, Sylvianne, trató de ofrecerle una pócima para dormir, pero ella se rehusó y le espetó que se marchara a la sirvienta cuando insistió en permanecer en la habitación junto a Ellen.

	—Ordenes de vuestro padre —dijo la mujer, hasta que Ellen se encogió de hombros exasperada y le permitió quedarse. 

	La severa mujer se sentó en un rincón, con las manos en el regazo.

	—¿No tenéis algo de costura que hacer? —preguntó Ellen.

	—Nay, mi lady. Solo vuestras necesidades.

	Ellen había trabajado sin detenerse desde su llegada a Lyonsbridge, y había olvidado la cantidad de tiempo ocioso que ella y sus doncellas tenían en casa. 

	—No necesito de nada, Sylvianne, como bien podéis ver. Mi padre desea que duerma y estoy segura de poder hacerlo sin asistencia.

	—Pero si vuestra señoría despierta y requiere de algo…

	—Si requiero algo, soy capaz de alzar la voz y pedirlo, o de usar mis piernas y buscarlo.

	La mujer la miró como si hubiese perdido la cabeza.

	—Id —le dijo Ellen con un suspiro. —Buscad algo que hacer.

	Con obvia reticencia, la mujer se levantó para obedecer. 

	—Antes de marcharos, requiero que busquéis para mí a un paje y le digáis que requiero hablarle. Se llama Rolf, y estaba en el palenque cuando llegué.

	—¿Rolf, mi lady?

	—Aye. Enviádmelo.

	Sylvianne dejó la habitación, sacudiendo la cabeza, pero minutos más tarde alguien llamó suavemente y Ellen abrió la puerta para admitir a Rolf.

	Él se inclinó varias veces, esperando que ella le dirigiera la palabra.

	—Entrad Rolf —dijo ella, sosteniendo la puerta.

	Él obedeció, con rostro sorprendido. 

	Ella cerró la puerta tras él. 

	—No temáis, Rolf. Quería saber si habéis escuchado de Sarah Cooper.

	La expresión del chico se tornó sombría y discreta. 

	—Nay, mi lady —respondió demasiado rápido.

	Ellen sonrió. 

	—Sarah es mi amiga, Rolf —le dijo, sorprendida de darse cuenta que no pensaba ya en los Cooper como inquilinos, sino amigos. —Estaba con ella y su familia hasta anoche, y no he revelado su escondite, ni lo haré.

	Pudo ver los hombros de Rolf relajarse. 

	—Está a salvo de este bastardo —dijo él con amargura. —Es todo lo que importa.

	—¿De Sir William?

	—Aye. La estuvo persiguiendo por meses.

	—¿Os lo confesó?

	—Aye, y lo vi. Casi todos en Lyonsbridge son testigos.

	Ellen memorizó eso, pero en este momento tenía cosas más apremiantes de las cuales encargarse. 

	—¿Escuchasteis sobre las amenazas de azote a los aldeanos?

	—Aye, mi lady, pero dicen que no lo harán, después de todo.

	—¿Quién?

	—Todos. Dicen que Lord Wakelin revocó la orden.

	—Gracias a Dios —suspiró Ellen, aliviada.

	—Aye, mi lady.

	Ella estudió al paje un momento. Parecía un muchacho despierto, y apuesto, como le había confiado Sarah entre sonrojos. Harían una linda pareja si los Cooper lograban resumir sus vidas normales.

	—¿Así que sabéis dónde se encuentran los Cooper? —le preguntó.

	Él miró al suelo, reticente.

	—No os pido que reveléis nada, Rolf. Pero quiero que os dirijáis allá y les informes que se revocaron los azotes.

	Él alzó la cabeza. 

	—Mis deberes…

	—Yo os cubriré, de ser necesario. Quedaos con ella todo lo que queráis. Pero aseguraos de informar al Maestro Brand. Y decidle —vaciló.

	¿Qué mensaje quería enviarle a Connor? ¿Qué mensaje podía transmitir los sentimientos enrevesados que sentía desde que el sajón la dejó en la puerta del castillo la noche anterior? Aye, si pudiera transmitirle sus sentimientos a Connor, ¿Qué sentido tendría? Era un forajido, como John Cooper. Lo más seguro era que no le volviera a ver.

	—Solo que llegué al castillo a salvo —dijo finalmente.

	El rostro de Rolf se iluminó al escuchar que vería a su noviecita. Asintió. 

	—Aye, mi lady. Daré vuestro mensaje al Maestro Brand.

	Ella lo dejó salir de la habitación y entonces regresó a su lecho, sentándose lentamente. El chico estaba ansioso y era de confiar. Connor seguro recibiría el mensaje. El único problema, pensó al dejarse caer en la cama, era que no era el mensaje que ella quería enviar.

	 

	***

	 

	Se quedó en sus aposentos todo el día. Sylvianne le trajo comida a mediodía y en la tarde, y Ellen intentó comer, pero pensaba demasiado en los Cooper, aún en la fría caverna. ¿Karyn seguiría asustándose de las sombras de la pared? ¿Agnes tosería más?

	Ellen había despedido a la doncella ambas veces con bandejas casi llenas, sabiendo que su falta de apetito sería reportada a su padre. Probablemente era bueno. Le dejaría saber que hablaba en serio sobre su amenaza de sacrificar su comodidad por los aldeanos de Lyonsbridge.

	En la mañana iría a la villa personalmente, decidió. Quería hacerle saber a la gente que los días del abuso normando habían acabado. Ella no lo permitiría. Si solo lograran resolver el asunto de la muerte de William Booth, podrían trabajar en pos de la paz.

	Con ese pensamiento optimista, se cambió para dormir sin llamar a Sylvianne. Había tenido suficiente de las obsequiosas atenciones de la mujer.

	El fuego ardía alegremente. La pequeña chimenea de sus aposentos eran un lujo que amaba de Lyonsbridge. En Normandía solo las cocinas y los salones principales tenían grandes chimeneas. Por primera vez en su vida, tomó la yesca para encender un fuego por sí misma. Sonrió orgullosa al verlo encenderse.

	Cuando las ramas más grandes se encendieron, se subió a la cama, acurrucándose para mirar el fuego.

	Las llamaradas doradas le recordaban a los cabellos de Connor contra el sol crepuscular. 

	—He venido a agradeceros, mi lady —dijo una voz familiar desde las sombras. 

	Era él, y por un momento ella creyó haberlo conjurado del fuego con alguna suerte de hechicería, pero entonces se dio cuenta que él estaba realmente allí, en su dormitorio, mirándola.

	—¿Cómo llegasteis aquí? —preguntó ella, tapándose.

	—Este solía ser mi dormitorio —explicó él, acercándose a la luz. —Me deslicé por los parapetos, como solía hacer de niño —su sonrisa escondía vestigios de ese niño travieso.

	—¿Trepaste los muros? —preguntó ella, sorprendida.

	—Aye —él hizo un gesto desdeñoso. —Las circunstancias me obligaron a dejaros en la puerta ayer en lugar de escoltaros hasta el castillo como lo haría un verdadero caballero. Mi madre no crio a sus hijos así.

	—Pero ya sabíais que llegué a salvo. ¿Acaso Rolf no llegó a la caverna? Lo envié…

	—El muchacho llegó esta mañana —la interrumpió él. —Trajo vuestro mensaje sobre la revocación de los azotes, lo que asumo es logro vuestro. Vine a ver con mis propios ojos que estáis bien y a agradeceros.

	—No necesito de vuestras gracias. No podía creer que mi padre ordenara tal cosa. Sebastián es una mala influencia sobre él.

	Connor se acercó más a la cama. 

	—Pero su hija es una buena.

	Ella vaciló un momento. 

	—Jamás lo había intentado hasta ahora.

	—¿Cómo lograsteis hacerle cambiar de parecer sobre los azotes? John Cooper aún está libre.

	—No es importante —dijo ella. —Lo importante es que fueron revocados —se estremeció. La manta se le había resbalado de los hombros mientras hablaban, y Connor la agarró para taparla nuevamente. 

	—No debería manteneros despierta —dijo. —Os enfriaréis.

	—No tengo frío —susurró ella.

	Él la miró un largo rato y ella sintió como se le cerraba la garganta, y la ahora familiar sensación en su vientre. Sus ojos azules brillaban con más fuerza que el fuego. 

	Él la rodeó con sus brazos, subiéndose a la cama y ella sin pensar le echó los brazos al cuello, ofreciéndole sus labios.

	—Os juro que no vine por esto —murmuró él.

	Pero este encuentro estaba escrito, decidió Ellen al recostarse. Era como si la niebla de estas tierras salvajes se le hubiese metido en las entrañas, borrando su sensatez y raciocinio, dejándole solo las ganas de sentir los brazos de su caballero sajón y sus labios contra su piel.

	Él se apartó brevemente para desnudarse y se quedó de pie un momento junto a la cama, espléndido a la luz del fuego. Ella había visto hombres desnudos antes, prisioneros y demás, pero eso jamás le había provocado este sonrojo y esta calidez entre las piernas.

	—Ahora vos, querida —dijo él. —Deseo ver vuestro hermoso cuerpo.

	Con una sorprendente falta de pudor, ella le permitió desnudarla lentamente.

	Él se mordió los labios. 

	—Os juro, Ellen de Wakelin, que sois la mujer más hermosa que he visto en mi vida.

	Entonces la abrazó, finalmente piel contra piel, la de él cálida y la suya fría. Ella sintió el vello de sus piernas contra sus suaves muslos. Su pecho musculoso se apretó contra sus pechos al unirse sus bocas en una sedosa unión.

	Ella se movió bajo él, desesperada por más contacto. 

	—¿Es verdad que no habéis conocido hombre? —preguntó él. 

	Ella negó con la cabeza, apartando la mirada, pero su necesidad era más fuerte que su vergüenza, y cuando sus labios la buscaron otra vez, los entregó de buena gana.

	—Entonces hay que ir despacio, querida —murmuró él, —aunque mi cuerpo os ansía.

	Él le sostuvo los brazos mientras dejaba un húmedo caminito de besos desde su cuello a su pecho, tomando cuidadosamente un pezón entre sus labios. Ella alzó el rostro para mirarlo. Él le dirigió una sensual mirada bajo sus largas pestañas. Eso la hizo humedecer.

	Justo cuando el pezón empezaba a dolerle por las rítmicas atenciones, él cambió de pezón. Ella dejó caer la cabeza, concentrándose en las sensaciones.

	—Ah, sajón —gimió luego de un momento. —¿Qué me habéis hecho?

	Connor se alzó para volver a besarle los labios y le dirigió una sensual sonrisa burlona. 

	—¿Sajón? Escucharé mi nombre cristiano de vuestros labios, mi hechicera normanda, antes de volvernos amantes.

	—¿No somos amantes ya? ¿O acaso sueño que estoy desnuda en vuestros brazos?

	Él sacudió la cabeza, empujando su muslo contra la parte más sensible de su anatomía. 

	—Apenas empezamos, querida, pero primero, deseo escuchar mi nombre. Decidlo. Decir, hacedme el amor, Connor.

	Sería una declaración de rendición, y ambos los sabían. Él ya no sería un sirviente, ni un sajón conquistado, sino Connor, su amante, su igual, incluso su amo, de esa manera ancestral en la que los hombres mandaban sobre las mujeres.

	Ella vaciló un momento, mientras su voz ronca susurraba en su oído y su lengua le lamía los lóbulos de las orejas. Entonces, lenta pero segura, su mano empezó a bajar hasta su entrepierna, encontrando los suaves pliegues de su feminidad y enviando sensaciones nuevas a su centro.

	—Amadme, Connor —gimió.

	La lentitud se vio reemplazada por frenesí. El movimiento de sus dedos se volvió más rápido, más seguro. Y ella abrió las piernas, llamándolo nuevamente, desesperada. Él se movió rápidamente, llenándola con un susurro de disculpas. Pero ella era una jinete, con cuerpo fuerte y preparado. La breve incomodidad se tornó en una exquisita sensación de llenura y entonces urgencia. Ella le clavó las uñas en la espalda al él acelerar el ritmo.

	Finalmente él se tensó con un gemido. Ella sintió el estremecimiento en su interior, lo que provocó una reacción en repuesta que la hizo temblar violentamente, dejándola débil y temblorosa.

	Connor había colapsado sobre ella, sin aliento. Pero fue el primero en moverse, apartándose y tomándola en brazos. 

	—No os lastimé, ¿verdad querida? —le preguntó con ternura.

	Ella negó con la cabeza.

	—Es increíble —dijo él. —Me atrevo a decir que fue vigoroso para un primer encuentro. Me hicisteis perderme.

	—No estabais tan perdido, maestro de caballerizas —dijo ella con una sonrisa burlona. —Siempre supe dónde estabais.

	Él se echó a reír, dándole una ligera nalgada. 

	—Es afortunado para vos que me gusten pícaras mis damas. Pero os dije que me llamarais por mi nombre.

	—Fue el precio a pagar por volverme vuestra amante. Pero ya está hecho.

	—¿Pensáis que me regresaré a mis establos y todo regresará a como era antes? —su tono era medio en serio.

	Habían estado bromeando, pero la frase de ella y la respuesta de él habían hecho enfriar la habitación. Ellen revisó que el fuego no se hubiese apagado. Seguía ardiendo.

	—Las cosas no volverán a ser como antes —dijo ella, —pero la verdad, no sé cómo serán.

	Él guardó silencio un momento. Cuando ella lo miró, descubrió que recorría la recámara con los ojos, como si recordara cuando este lugar le pertenecía por derecho y por ley.

	—¿Connor? —dijo ella.

	Él finalmente la miró, con una temblorosa sonrisa. 

	—Dijimos que era una locura, esto entre nosotros dos. Quizá hemos domado la locura de momento.

	—¿Qué queréis decir con eso? —a ella se le heló la garganta. 

	Él se levantó y empezó a vestirse. 

	—Mi mera presencia aquí pone mi vida en riesgo, mi lady.

	—¿Os marcháis? —preguntó ella, sin poder creer lo que veía.

	—Si me atrapan, vuestro padre pondrá mi cabeza en una pica. Es así de simple.

	De alguna manera ella sabía que no era el miedo a la muerte lo que lo obligaba a marcharse. Él no era cobarde. Ciertamente no había mostrado miedo al trepar hasta acá. Había algo más en su partida.

	De pronto avergonzada por su desnudez, ella se cubrió hasta los hombros mientras él terminaba de vestirse. 

	—¿Cuándo os volveré a ver? —preguntó, sintiéndose débil por hacer la pregunta.

	Él la miró con expresión estoica. 

	—¿Os gustó vivir en una caverna, mi lady? ¿Estáis ansiosa de reuniros conmigo en un lugar tan terriblemente romántico?

	Ella no respondió.

	—No lo creí —dijo él, mirando a su alrededor. —Fue una locura, realmente —agregó como para sí. —Una maravillosa locura.

	Entonces ella sintió la brisa fría de las ventanas al abrirse y él se marchó.

	 


Capítulo 14

	 

	 

	Ellen cambió de parecer una docena de veces durante la noche. Unas veces golpeó su colchón, enfurecida, jurando que iría a su padre a primera hora de la mañana a revelar el escondite sajón para que sus soldados se encargaran de los rebeldes, empezando con su arrogante líder.

	Luego consideró dirigirse a la abadía a buscar al Padre Martin para que la llevara con Connor.

	No recordaba haber sentido tal confusión jamás, lo que la mantuvo despierta hasta altas horas de la madrugada, cuando cayó en un tormentoso sueño, aun sintiendo los dedos de Connor en su piel. 

	Era media mañana cuando despertó, y solo porque Sylvianne llamó a su puerta a verificar la salud de su ama. Ellen la despidió y se vistió en soledad, aún indecisa sobre lo que haría.

	Lo más sensato sería olvidar esa noche de amor por completo, y al maestro de caballerizas con ella. Podía pensar que fue un ataque de locura, como él mismo había dicho con tanta aparente facilidad y olvidar que había pasado. Pero ¿cómo olvidar el recuerdo de sus ojos cargados de deseo? ¿Y sus besos que le derretían los huesos?

	Connor tenía razón en una cosa. Si su padre descubría lo que le había hecho, le cortaría la cabeza. Y si se enteraba de todo, de cómo después de tomar su virginidad, el maestro de caballerizas la había descartado como una vasija rota, se encargaría de arrancarle todos y cada uno de sus miembros a Connor.

	Suspiró pesadamente al bajar las escaleras al salón principal. Ya había pasado la hora de desayunar, y el salón parecía vacío, pero al dirigirse a la alacena por algo de cerveza para espantar al frío, se encontró a Sebastián sirviéndose una copa.

	Él la alzó en un burlón brindis. 

	—Así que decidisteis regresar a la sociedad, prima, ahora que habéis reducido a vuestro padre con vuestro berrinche.

	—No veo nada de poderoso en un líder azotando a sus vasallos —dijo ella. —Si fueron mis palabras la que hicieron cambiar de parecer a mi padre, me alegro de ello.

	—No conocéis las costumbres de los hombres, Ellen. Un líder que amenaza y no cumple sus amenazas es visto como impotente.

	—Un líder capaz de admitir sus errores es considerado sabio —le espetó Ellen.

	—De veras, prima, me parece que el húmedo aire inglés os llenó de musgo el cerebro. En Francia vos no erais capaz de inmiscuiros en asuntos de hombres. Ningún señor que se precie deja sin castigar el asesinato de su alguacil.

	—Sir William no fue asesinado.

	—Eso dicen esos sajones a los que pareces apreciar tanto. ¿Los escucharéis antes que a vuestros propios compatriotas? —sus agudos ojos oscuros la escudriñaron. —Quizás escucháis a un sajón en particular.

	—Es a la justicia a la que escucho —replicó ella, pero no pudo evitar el sonrojo que le coloreó las mejillas.

	Sebastián ladeó la cabeza, considerando. 

	—El maestro de caballerizas —dijo finalmente, comprendiendo. —Qué típico de una mujer dejarse encantar por un rostro apuesto —agregó en tono burlón. —En caso de que no os hayáis enterado, prima, Connor Brand fue declarado forajido también.

	—Él no ha hecho nada —dijo ella. Nada, además de romperle el corazón doce horas antes.

	Los ojos de Sebastián se iluminaron con perversa felicidad. 

	—Me parece que Lord Wakelin debe escuchar esto, querida prima. Debemos protegeros de vuestra propia insensatez.

	Ellen se sintió enferma, pero se negó a dejar que su primo notara la influencia que podía ejercer sobre ella. 

	—Decidle a mi padre lo que os plazca —dijo. —No creo que os crea sobre mi palabra.

	Sebastián siguió sonriendo. 

	—Ya veremos a quién le cree, prima. Y veremos qué tan resuelto decide encontrar a este maestro de caballerizas cuando descubra que su hija lo desea como una cualquiera de la aldea.

	 

	***

	 

	Los pescadores finalmente regresaron, cansados y a pie, luego de que su bote se estrellara contra las rocas de una playa al sur, a dónde se habían dirigido en una búsqueda vana por una cueva lo suficientemente grande para todos los refugiados sajones. Finalmente decidieron dividir el grupo y dispersarse por cuevas más pequeñas por la costa.

	—Quizás sea mejor así. Será más difícil encontrar campamentos pequeños versus uno grande —dijo Walter Little, intentando ver el lado amable. 

	Connor había guardado un poco característico silencio toda la mañana, justo cuando necesitaban más que nunca su liderazgo.

	Humbert White y sus acompañantes ya se habían marchado, junto a varias otras familias. Los Cooper se quedaron atrás, esperando a Connor, junto a un grupo de forajidos que seguían siendo leales a su antiguo señor. Con los Cooper estaba el paje del castillo, Rolf, quién había jurado unirse a los forajidos en lugar de regresar bajo ese gobierno normando que ponía en peligro a John y Sarah.

	Connor apartó la vista de la fogata que había estado contemplando por largo rato. 

	—Aye, está bien —dijo. —Es hora de dar por terminado esto de ocultarnos en cavernas y bosques. Esta gente debería estar criando a sus hijos en Lyonsbridge, ocupándose de sus asuntos y viviendo vidas normales.

	Walter pareció escéptico. 

	—Aye, y Normandía debería hundirse en el mar, pero dudo que alguna de esas cosas pase.

	Connor se levantó bruscamente y volteó la cubeta de arena sobre el fuego. 

	—Es hora de abandonar este agujero húmedo.

	Walter pateó los rescoldos que quedaban, dirigiéndole una mirada preocupada a Connor. 

	—Solo cambiamos un agujero por otro, milord. No podéis regresar a la villa, ni tampoco los Cooper. A veces me preocupa vuestra falta de miedo, muchacho. Es una insensatez.

	¿Miedo? Aye, pensó Connor. Estaba aterrado. No de los hombres de Lord Wakelin. Sería capaz de enfrentar a veinte a la vez. Pero no podía decir lo mismo de tener que enfrentar a su hija.

	Cuando sus padres murieron, dejándolo al cuidado de su gente, creyó que su destino estaba sellado. Jamás había pensado en más allá, en sí mismo. Pero eso había cambiado en un solo y caliente encuentro íntimo. Esta mañana, luego de pasar la noche en vela, se dio cuenta que de ser necesario, sería capaz de sacrificarlo todo, dejar todas las causas inglesas irse al infierno, por poder estar con ella. Eso lo había hecho sentir una perturbación que no sentía desde que enterró a su madre.

	—No soy un idiota, Walter —dijo. —Los Cooper y yo encontraremos otra cueva para escondernos como las ratas en las que nos hemos convertido. Sois bienvenido a uniros a nosotros.

	Ayudaron a los Cooper a empacar lo que podían cargar, dejando el resto atrás para marcharse. Milagrosamente, los demás forajidos habían parecido escurrirse por el acantilado como nieve derretida. 

	Connor, Walter, los Cooper y otros cuatro forajidos que habían decidido acompañarles se asentaron en una caverna a unas cuantas millas de distancia. Walter había querido seguir caminando, pero la salud de Agnes Cooper empezaba a flaquear nuevamente, por lo que Connor decidió parar. 

	John había pasado gran parte de los últimos días escuchando a Humbert White y su pandilla, y casi decide marcharse con ellos, hasta que Sarah le señaló que su madre le necesitaba. Pero ahora, acomodados en la nueva caverna, empezaba a mostrarse inquieto y mal encarado.

	Finalmente, Sarah le espetó.

	—Es por vuestra seguridad que estamos aquí, John. Por lo menos podríais intentar ser amable.

	—Aye, hermana. Fue por salvar vuestra virtud que me metí en este lío —replicó él. —No permitiré que me regañe…

	Agnes alzó una mano temblorosa para detener el argumento. 

	—Ya tenemos suficientes problemas con los normandos como para volvernos los unos contra los otros —dijo con su usual y serena firmeza.

	Sarah pareció arrepentida de inmediato, pero John se marchó, mascullando por lo bajo.

	Connor lo miró salir sin intentar detenerlo. El muchacho le recordaba a sí mismo de joven, cuando todavía tenía la fe suficiente como para luchar contra el destino que había decidido enviar conquistadores a su tierra. 

	Había perdido esa fe hace tiempo. Martin pudo lograr algo de paz volcándose en su fe religiosa, pero Connor se aferraba a un solo credo; su gente. Juró mantenerlos a salvo y lejos del conflicto. Su noche con Ellen en el castillo había sido una traición a ese credo. Era un error que no repetiría.

	 

	***

	 

	—¿Es verdad lo que dice vuestro primo, hija mía? —preguntó Lord Wakelin, incrédulo. —¿Le tenéis cariño a ese maestro de caballerizas?

	Ellen quería decirle a su padre que Connor era mucho más que un entrenador de caballos, pero cualquier intento de defenderlo sería visto como una confirmación de las palabras de su primo. 

	—Mi primo siempre ha sido demasiado fantasioso para su propio bien, Padre —dijo, mirando a Sebastián con asco. Él estaba de pie junto al hombro de su padre, como un carroñero a punto de abalanzarse sobre ella.

	Wakelin se volteó a mirarlo. 

	—¿Qué os hizo pensar en esto, sobrino?

	Sebastián sonrió demasiado rápido. 

	—Es del conocimiento común en la villa que ese hombre ha enamorado a todas las doncellas de la comarca.

	—Vergüenza debería daros, Sebastián —le espetó Lord Wakelin. —Ellen no una campesina cualquiera. Tiene a los mejores pretendientes de Europa a sus pies. ¿Por qué se interesaría en un sajón?

	Ellen guardó silencio. 

	Sebastián se volvió a mirar a su tío. 

	—Quizás sea solo una fantasía, como ella dice. Eso espero, ya que los hombres que envié a investigar la muerte de Booth me dicen que el maestro de caballerizas fue cómplice del hecho.

	—Eso es mentira —exclamó Ellen.

	Su padre le dirigió una mirada penetrante. 

	—¿Hija? —preguntó.

	Ella se forzó a calmarse. 

	—Estaba con ellos, Padre, inmediatamente después del accidente. Connor Brand no sabía nada de la muerte hasta que John Cooper acudió a él. El muchacho actuó solo, y solamente en defensa de su hermana.

	—Por largo tiempo hubo animosidad entre ese maestro de caballerizas y Booth —insistió Sebastián. —Y este huyó inmediatamente después del asesinato. Solo eso ya es prueba de culpa.

	—Connor solo ayudaba a los Cooper a ponerse a salvo de la venganza que seguro cobrarían los hombres de Booth antes de que se revelara toda la historia —le dijo Ellen a su padre.

	—Esto es competencia de una corte —suspiró Lord Wakelin. —Pero tanto el muchacho como el maestro de caballerizas deben ser traídos ante la justicia.

	—Aye —dijo Sebastián, dirigiéndole una peculiar mirada a Ellen. —Y si a mi bella prima le importa poco el destino de este hombre, no le molestará que le ponga un precio a su cabeza.

	—El asunto debe arreglarse —sentenció Lord Wakelin. —Tenéis mi permiso para ofrecer una recompensa. Ponedlo en la villa también. Estoy seguro que los aldeanos saben mucho más que lo que vuestros soldados han logrado sacarles.

	—Pero, Padre, no podéis—protestó Ellen.

	Pero su padre la detuvo con un gesto de la cabeza. 

	—Dejadlo así, hija. No es asunto vuestro y si seguís metiéndoos, os enviaré de vuelta a Normandía, de donde jamás debí dejaros salir.

	Sebastián le dirigió una mirada triunfante a Ellen antes de marcharse. 

	—Con vuestro permiso, tío. Me encargaré de llevar a cabo vuestras órdenes.

	Su padre se volvió nuevamente a sus papeles cuando Sebastián se marchó, dando por terminada la audiencia y no dejándole más opción que regresar a sus aposentos, con la esperanza que la unidad que había presenciado en los aldeanos sajones fuese suficiente para hacerles resistir la recompensa digna de Judas que ofrecería su primo.

	 

	***

	 

	Para la tarde, la preocupación, mezclada con la falta de sueño de la velada anterior le habían provocado un terrible dolor de cabeza. Desearía tener una manera de saber que pasaba en la caverna, pero el paje Rolf no había regresado a sus deberes en el castillo.

	Incluso consideró tratar de salir sola, pero estaba segura que su padre jamás le permitiría salir con las tropas todavía revisando la campiña. Por lo que se quedó en su habitación, paseándose nerviosamente, hablándole secamente a Sylvianne y tratando de olvidar los besos de Connor.

	El sol se ocultaba cuando Sylvianne llamó a la puerta, anunciándose en voz baja.

	Ellen abrió la puerta de golpe, preguntándose en tono maleducado.

	—¿Y qué queréis ahora?

	—Es el sacerdote, mi lady. Pregunta por vos.

	—¿El Padre Martin?

	—Aye, mi lady. Está en la capilla…

	Antes de que la pobre mujer pudiese terminar su frase, Ellen la apartó de un empujón y se dirigió a las escaleras en espiral que llevaban al salón principal y a la capilla, al otro lado del castillo.

	El Padre Martin estaba arrodillado frente al altar, orando. Ella vaciló antes de aclararse la garganta.

	Él se tomó unos momentos más antes de santiguarse y ponerse de pie. 

	—Buenas tardes, mi lady.

	—Mi doncella me informó que deseabais verme —dijo ella, la voz temblándole ligeramente al terminar la oración. A la luz de las velas de la capilla, el parecido del sacerdote con su hermano era increíble, los mismos ojos intensos, la misma nariz y mandíbula cuadrada.

	Él se le acercó. De cerca era más fácil no ver su parecido a Connor, el cuerpo regordete del sacerdote no era nada parecido al cuerpo fornido pero delgado que recordaba sobre ella a la luz de la chimenea. Se sonrojó.

	El Padre Martin asintió, como apreciando su abandono de las cortesías normales. 

	—Aye. Los hombres de vuestro padre buscan por las cavernas de la costa a los rebeldes sajones. Me temo que encontrarán a John Cooper. Dudo que el muchacho escape, abandonando a su familia a la ira normanda.

	Ellen se sintió decepcionada. Así que los aldeanos no se habían mostrado firmes ante la tentación del dinero fácil. Luego de verlos trabajar juntos, había estado segura de que no revelarían nada. 

	—¿Quién reveló las cuevas? —preguntó.

	El Padre Martin hizo un gesto de dolor. 

	—Con Dios como testigo, ningún alma sajona reveló el secreto. Los hombres de Phippen descubrieron la amplia caverna donde os mantuvieron a vos e infirieron la existencia de escondrijos similares por toda la costa.

	Ellen suspiró, pero le satisfizo saber que la recompensa de su padre no había logrado tentar a nadie. Pero el Padre Martin tenía razón. Si los soldados buscaban cavernas en la costa, era seguro que pronto dieran con John y Connor.

	—¿Me llevaríais con ellos? —le preguntó al Padre Martin.

	—¿Disculpadme, mi lady? —preguntó él.

	—¿Me llevaríais a dónde está vuestro hermano para advertirlo?

	El Padre Martin la miró a los ojos con una expresión intensa. 

	—Los soldados llegarán antes que nosotros —explicó y agregó con gentileza, —además no ayudaría a la causa de mi hermano que le encontraran con la hija del amo normando.

	Ella apartó los ojos de su escrutinio.

	—¿Qué sucede entre vosotros dos, mi lady? —preguntó el sacerdote.

	Era un miembro del clero, y ella no podía mentirle, pero no le había pedido detalles. El decirle que no había nada entre ellos no sería mentira, ya que Connor había dejado claro su rechazo al llegar a la culminación de la lujuria compartida. 

	—Puede que logremos probar a Connor inocente de la muerte de Booth —continuó el sacerdote. —¿Pero y qué de su destino en caso de ser hallado culpable de poner los ojos sobre la hija del amo siendo un humilde sirviente?

	—No hay nada entre vuestro hermano y yo, Padre —dijo ella, mirándole a los ojos.

	—¿Lo juráis?

	—Aye. No hay nada, y jamás lo habrá.

	El Padre Martin asintió aliviado. 

	—Si John y Connor se ven arrestados, os suplico que uséis vuestra astucia para que sean tratados con amabilidad, mi lady.

	—Por supuesto.

	—Yo reuniré evidencia para probar la inocencia de ambos. Será difícil en el caso de John. Aunque Booth era un conocido pervertido, solo tenemos la palabra de la chica y la de su hermano. No tenía magulladuras en el cuerpo.

	Ellen se erizó, indignada. 

	—¿Acaso una mujer tiene que estar destrozada para ser digna de defensa? No lo creo, Padre Martin.

	—Estoy de acuerdo con vos, hija mía. Esperemos que la corte de vuestro padre comparta vuestra opinión.

	 

	***

	 

	Cuando llegó a atender a su ama la mañana siguiente, Sylvianne le informó con un gesto desdeñoso que quizás las cosas pudiesen regresar a la normalidad en este castillo olvidado por Dios, ahora que los maleantes habían sido capturados y encerrados en el calabozo.

	Ellen le exigió detalles, y esta reportó que toda la familia del muchacho asesino, al igual que el antiguo maestro de caballerizas, habían sido arrestados y encadenados en el calabozo.

	—¿Encadenados? —exclamó Ellen, horrorizada. —¿Incluso la viuda y los gemelos? Son bebés todavía.

	La mujer se encogió de hombros y cuando Ellen rechazó su ayuda para vestirse nuevamente, se marchó con aire ofendido.

	A Ellen le tomó menos de diez minutos vestirse y dirigirse al sótano del castillo, bajo el salón principal. Era un laberinto de alacenas que ocasionalmente se usaba como prisión.

	Era una de las áreas del castillo a la que Ellen aún no llegaba a limpiar. Olía a excremento de animales y comida podrida. Había algo de luz en la periferia, pero al acercarse a las habitaciones centrales, se encontró en completa oscuridad. Santo Dios, esperaba que la pequeña Karyn Cooper no estuviese en uno de estos cubículos.

	Uno de los hombres que había llegado con ella y Sebastián desde Normandía vigilaba la boca de un angosto pasadizo. Alzó una antorcha para ver la identidad de la recién llegada y al ver que era Ellen, le hizo una reverencia antes de decir.

	—No debéis entrar allí, mi lady. Tenemos prisioneros.

	—Es por eso que estoy aquí —dijo ella, secamente. —He venido a verlos.

	Él pareció incómodo, pero no se apartó. 

	—Ordenes de vuestro primo, mi lady. No debo dejar que nadie se les acerque.

	—Vuestro nombre, soldado.

	—DeGuerre, mi lady.

	—¿Estáis al tanto que soy la ama del castillo, DeGuerre?

	—Aye, mi lady, pero vuestro primo dijo…

	Le dirigió al soldado su mirada más aguda e indignada. 

	—Mi primo está aquí por la gracia de mi padre, no por derecho de nacimiento. Si queréis poner en peligro vuestra posición en el castillo al negarle algo a vuestra ama, adelante. Queda sobre vuestra cabeza.

	DeGuerre se debatió incómodo, inseguro de qué hacer. Sus movimientos hacían chirriar su peto de hierro. Mientras él se debatía, ella le arrancó la antorcha de la mano y pasó junto a él.

	Los encontró a todos en una pequeña recámara al fondo del castillo. Estaba lleno de barriles. Abel y Karyn estaban sentados sobre un par, mirando asustados a su alrededor. 

	Agnes, Sarah, John, Rolf y Connor estaban atados juntos a la pared del fondo. Con cuerdas, no cadenas, afortunadamente, pero Ellen palideció al verlos.

	—¡Mi lady! —exclamó Sarah.

	Pero Ellen acudió primero a Karyn, quien había echado a llorar al verla. Encontró un apoyadero para la antorcha y la tomó en brazos. 

	—Esto es un insulto —dijo con un nudo en la garganta.

	—Esta es la justicia normanda que tanto floreáis, mi lady —dijo John Cooper con amargura.

	—Refrenad vuestra lengua, John —le regañó Sarah.

	Karyn se calmó, apoyando la cabeza contra el pecho de Ellen. 

	—Tenía miedo de las sombras —interpretó Abel, como acostumbraba. —Creyó que eran dragones.

	Ellen le besó la coronilla. 

	—No hay dragones en Lyonsbridge, Karyn. Ni ninguna bestia salvaje.

	—Solo los dragones de vuestro primo —Connor habló por primera vez desde su llegada. Había algo de su acostumbrado tono burlón, a pesar de las terribles circunstancias.

	Agnes no había hablado, y ahora que Karyn no se aferraba a su cuello con tanta fuerza, Ellen volvió su atención a la viuda. A la luz de la antorcha, su rostro estaba mortalmente pálido, y parecía mucho más anciana.

	Ellen posó a Karyn sobre el barril. 

	—Quedaos aquí un momento, querida, mientras hablo con vuestra mamá.

	Abel tomó la mano de su hermanita. 

	—Yo la cuido, mi lady —dijo solemnemente.

	Ellen se acercó a los cinco prisioneros. Los ojos de Connor no la dejaban desde que entró. Era la primera vez que se veían desde su encuentro amoroso, pero este no era momento de pensar en su rechazo.

	Estudió la gruesa cuerda amarrándolos a la pared. 

	—Señora Cooper, os enfermaréis nuevamente. Tenemos que sacaros de aquí —dijo con aire desesperado. —A todos.

	—Eso pensé —dijo Connor, y antes de que ella pudiese entender que pasaba, él se había levantado, libre de sus ataduras. 

	—¿Cómo…?

	Connor se frotó las muñecas. 

	—Soy habilidoso con las cuerdas, querida. He estado libre desde hace una hora, pero no se me ha ocurrido ningún plan para escapar a salvo con la viuda y los pequeños. Al menos no uno que no incluya matar a varios guardias.

	—Yo los mataría a todos —masculló John, —por lo que le hicieron a mi familia.

	Connor le dirigió una mirada de reproche al chico. 

	—Eso solo llevaría a más violencia, muchacho. Pero vos sois joven y aún no aprendéis esa lección —se volvió a Ellen. —¿Cuántos guardias encontrasteis de camino acá?

	—Solo uno. Un hombre llamado DeGuerre.

	—¿Os dejó pasar?

	—Algo así.

	Connor sonrió. 

	—Entonces es un idiota y no será difícil burlarlo. El problema será cuando dejemos estas apestosas catacumbas. De seguro encontraremos más guardias, y no todos se dejaran convencer por una cara bonita.

	Ellen vaciló un momento. 

	—¿Y si a los guardias se les llama a otra misión?

	—¿Cuál? Ahora que fuimos capturados, dejaron de cazar a los otros forajidos. No les interesan.

	—Nay, pero les interesaría la hija del amo, si llegara a ser secuestrada por los forajidos restantes.

	Agnes alzó la cabeza lo suficiente para protestar.

	—No consentiré a que arriesgues vuestra vida, mi lady. No deseo libertad si eso significa lastimaros.

	Pero Ellen creía en su plan. 

	—No sufriré daño alguno. Solo me iré al galope, desapareceré y cuando mi padre reciba noticias de que nuevamente soy rehén, enviará a todos los guardias. Cuando vosotros estéis a salvo lejos de aquí, regresaré y diré que me liberaron sin problemas y que quiero olvidar todo el incidente.

	Connor sacudió la cabeza. 

	—No os veréis inmiscuida en esto nuevamente.

	—No lo estaré. Solo iré a pasear, como otra docena de veces. Es una táctica evasiva, nada más.

	Connor sonrió al escucharla usar jerga militar, pero agregó.

	—Os he dicho antes que no me agrada la idea de que cabalguéis sola.

	Ellen miró a los chiquillos primero. El rostro de Karyn estaba pálido de terror, mientras que Abel intentaba sonreír temblorosamente. Agnes se había apoyado de la pared, exhausta.

	Con una sombría sonrisa, se volvió a Connor. 

	—Me parece, maestro de caballerizas, que no estáis en posición de discutir.

	 


Capítulo 15

	 

	 

	Él discutió con ella por cinco minutos, pero Ellen no se echó para atrás. Finalmente, dándose cuenta que ella era tan testaruda como era hermosa, él aceptó y empezaron a discutir los detalles de la escapada. Acordaron que debía ser pronto, antes de que Agnes estuviese demasiado débil para escapar.

	—Escapar no resolverá el dilema —señaló Connor, frustrado. —Solo nos volverán a perseguir.

	Ella le contó cómo su hermano buscaba evidencia de las perversiones de Sir William y agregó que necesitaba algo de tiempo para hablar con su padre. Antes de marcharse, le dijo.

	—Sin importar lo que penséis de la justicia normanda, Connor, mi padre es un hombre justo.

	—Si se parece a su hija —respondió Connor, —le confiaría mi vida.

	Entonces la aferró por los hombros y la besó con una pasión que los dejó a ambos perturbados.

	Todavía lo sentía en sus labios al marchar a los establos. Había preparado todo, dejando la nota en dónde Sylvianne la notaría al ir a ver si su ama necesitaba ayuda para vestirse para la cena. Ellen solo tenía que escurrirse sin ser vista y nadie sabría que se había ido por su propio pie.

	Jocelyn esperaba tranquilamente en su cubículo, saludándola con un suave relincho al reconocer el olor de su ama. ¿Acaso unos secuestradores la harían llevarse su propio caballo? Tendría que esperar que su padre y Sebastián lo creyeran, ya que no tenía otra manera de alejarse rápidamente de Lyonsbridge sin ser notada.

	Empezó a preparar su silla, asegurándose que nadie la viera cuando notó la escalera en espiral al fondo de los establos. Llevaban a los aposentos que Connor se había hecho para sí.

	Debió saber, apenas vio sus aposentos, que no era un sirviente cualquiera. Aunque le faltaban algunas amenidades del castillo, él los había hecho cómodos, muy parecidos a sus antiguos aposentos del castillo.

	Recordó lo sorprendida que se había sentido cuando él le dijo que dormía en los establos. Nadie que lo viera trabajar día tras día en el lodo adivinaría que vivía escaleras arriba con bastante lujo.

	La silla de pronto le pesó en los brazos. Nadie lo adivinaría, pensó. 

	—Por supuesto —dijo en voz alta. ¿Por qué marcharse a jugar al escondite con los hombres de su padre por la campiña cuando tenía un escondite perfecto aquí mismo? Todos sabían que Connor había abandonado sus aposentos, y de todas maneras no pensarían en buscarla aquí, justo bajo sus narices.

	Ella dejó la silla, dirigiéndole una mirada contrita a Jocelyn antes de dirigirse escaleras arriba. Allí estaría cómoda por horas, hasta la mañana de ser necesario. Tendría algo de comer, libros e incluso un lecho cómodo de sentirse cansada.

	Complacida por su astucia, corrió escaleras arriba.

	 

	***

	 

	Al final salieron caminando. Incluso el guardia que Ellen había mencionado faltaba cuando, luego del anochecer, Connor sacó a los Cooper por el laberinto de habitaciones y una entrada escondida que él solía usar con sus hermanos.

	Pasaron la mayor parte de la tarde discutiendo a dónde ir a esconderse de los soldados hasta que Martin tuviese la evidencia o Ellen lograra convencer a su padre.

	Agnes y Sarah se estremecieron cuando John propuso volver a las cavernas.

	—Podría llevaros con mi familia en Baintry —ofreció Rolf. —Es apenas dos días de viaje. Podríamos viajar de noche y escondernos de día.

	Sarah miró al paje como si se hubiese ofrecido a matar a uno de los dragones de las pesadillas de Karyn, pero Connor se mostró dudoso. 

	—No estoy seguro que podáis soportar dos días de viaje, mi señora —le dijo a Agnes. —Ni vos ni los pequeños.

	—Soy más fuerte de lo que parece, hijo mío —le dijo ella, y ciertamente los ojos le brillaban con un desafío que no veía desde hacía tiempo.

	—Rolf y yo cargaremos a los pequeños sin se cansan —dijo John, subiéndose a Abel a los hombros. 

	Luego de que Connor se asegurara de que todos estuviesen de acuerdo, aceptó, pero les dijo que él se quedaría cerca de Lyonsbridge.

	—Deseo saber que Lady Ellen está a salvo —dijo. —Además deseo ver la evidencia de Martin.

	Caminó con ellos las primeras dos millas para asegurarse que Agnes mantenía el paso, y les advirtió que se escondieran apenas amaneciera antes de regresarse a Lyonsbridge.

	 

	***

	 

	Había una vela solitaria ardiendo en la mesita de su dormitorio. Una de sus mantas estaba colgada contra la ventana para evitar que se viera la luz desde afuera. Ella estaba acurrucada en su cama, profundamente dormida.

	Él se le quedó mirando un rato desde la entrada. Su hermoso cabello le rodeaba el rostro, angelical en su sueño, sin la arrogancia que había visto ese primer día que la conoció.

	Se sentía algo culpable de no acompañar a los Cooper a su destino, pero mientras miraba la acompasada respiración de Ellen, se dio cuenta que esperaba encontrarla nuevamente. Deseaba un último encuentro con su fogosa doncella normanda. Sus vidas los llevarían por caminos diferentes, pero primero estarían juntos una última vez.

	Se acercó al lecho lentamente, sin quitarle los ojos de encima. Su cuerpo ya estaba consumido por la lujuria, pero había algo más, algo más allá de lo físico, una emoción que le aceleraba el corazón.

	Le acarició la mejilla. Ella se movió sin despertar. Aunque su cuerpo lo movía a apurarse, él decidió esperar. Tomó su lira y se marchó a la salita. Habían pasado meses desde la última vez que tocó. Le había dicho a Martin que la llegada de los normandos había exiliado la música de su alma. Quizás esta mujer normanda la hubiese traído de vuelta.

	Sentándose en su banquillo junto a la ventana, tocó descuidadamente las cuerdas, recordando cómo los dedos de Ellen se veían el día que la atrapó tocando en sus aposentos. Esos dedos que habían explorado su cuerpo, al principio tentativamente, y luego más osadamente, durante su única noche de amor. El recuerdo lo excitó nuevamente, pero siguió esperando y empezó a tocar una canción. Era una balada sobre una ninfa del bosque había hecho el amor con un hombre mortal. Su unión era imposible, pero las hadas del bosque habían acordado darles una última noche de magia antes de separarse para siempre.

	Había aprendido la balada de un trovador errante, quién insistía que el protagonista no era otro sino él mismo. Su lira pareció cobrar vida propia y el apuesto trovador dejó a todas las mujeres de Lyonsbridge, incluso la madre de Connor, suspirando por su romántico relato.

	Connor sonrió. Esos habían sido días buenos, antes de todos los problemas, cuando sus padres esperaban vivir vidas largas, gobernando su castillo y viendo a sus hijos crecer y producir nietos fuertes.

	Eso no sería así. Sus padres y Geoffrey estaban muertos. Martin había hecho votos eclesiásticos y Connor había jurado proteger a su gente. Pero, como la canción del trovador, se permitiría una última noche de magia.

	 

	***

	 

	La música parecía ser parte del sueño de Ellen. Tenía sueños problemáticos, llenos de cavernas y forajidos de ojos malvados, y el pobre John Cooper en el suelo con la espalda ensangrentada. Pero a la mitad el sueño cambió, llevándola a un claro en el bosque, el circulo de hadas en el que Connor a había besado por primera vez, y su cuerpo se estremeció.

	Entonces aparecieron las hadas, bailando al son de la música, y Ellen se sorprendió al darse cuenta que la música era de verdad.

	Se quedó quieta un momento, escuchando, aunque sabía que solo podía ser él. Al escuchar las notas desde la otra habitación, sonrió, estirándose sensualmente. Había sabido que él la encontraría aquí. Inconscientemente lo había estado esperando todo el día.

	La música se detuvo y él apareció en la puerta, viéndose como un gigante a la luz de la única vela. Una calidez había nacido en sus entrañas al momento de sentir su presencia, y tuvo que forzarse a recordar el mundo fuera de esa recámara.

	—¿Los Cooper? —preguntó, enderezándose.

	Él se acercó. 

	—Están a salvo. No os diré dónde —cuando ella frunció el ceño, él agregó rápidamente, —no porque no confíe en vos, sino para que podáis decir con honestidad que no sabéis nada al respecto.

	—¿No deberíais estar con ellos?

	—Quería asegurarme que estuvieses a salvo —respondió él.

	Ella sonrió. 

	—Asumo que los hombres de mi padre me buscan por todas partes, pero jamás me fui.

	Connor miró a su alrededor. 

	—Fue un buen plan. En la mañana podréis regresar y decir a vuestro padre que los forajidos os soltaron.

	—Aye —ella tragó saliva mientras él seguía mirándola con esos ojos intensos, sin acercarse más. —En la mañana —susurró. La última vez que habían estado solos, él la había rechazado, y parecía resentir el hecho de que hubiesen estado juntos. Se mordió el labio, mirándolo. ¿De verdad había venido a asegurarse que estuviese a salvo y se marcharía ahora a unirse a sus amigos?

	Entonces él sonrió, lenta y sensualmente, y ella sintió como su vientre se rebelaba.

	—En la mañana —repitió él roncamente.

	Ella asintió.

	Él alzó la lira. 

	—¿A mi lady le apetece algo de entretenimiento para pasar las horas?

	—Quizás —respondió ella con la boca seca.

	Él se sentó junto a ella en la cama y tocó una nota en la lira. 

	—¿Mi lady prefiere baladas aventureras o dulces canciones de amor?

	—Os suplico que decidáis por mí, Sir Trovador.

	Él tocó una serie de notas salvajes y misteriosas. 

	—Ah, si la decisión es mía, mi lady, entonces la música será de seducción —sus palabras fueron tan melodiosas como la música en sí.

	Algo empezó a latir entre sus orejas. Cerró los ojos, absorbiendo la melodía. La música de seducción, había dicho. Recordó las palabras de Sebastián sobre el maestro de caballerizas. ¿A cuántas doncellas de la villa había seducido con sus dedos mágicos?

	Pero en este momento no importaba. De seguro esta sería la última noche de amor entre el sajón y ella. No pensaría en nada más. Solo existía esta noche, la notas de la lira, la luz mortecina de la vela y el aroma a hierbas frescas de su cobertor. Se acostó en el lecho y abrió los ojos. 

	—Venid a mí, Connor Brand —dijo.

	Connor soltó cuidadosamente la lira y la posó en el suelo. 

	—Estoy a vuestro servicio —dijo con una sonrisa.

	El mero sonido de su voz la hizo estremecer. Él la tomó por los hombros, empujándola contra la cama y besándola. La llamarada de pasión fue instantánea. No había tiempo para ternura o paciencia. Ella gruñó de impaciencia.

	La urgencia de él era igual. Se arrancaron las ropas hasta quedar piel con piel. Su masculinidad tumefacta yacía contra las partes más íntimas de ella. Sus manos cálidas la rozaron por todas partes mientras la besaba. 

	—Desespero por vos, amor mío —murmuró él. —Desde que entré y os encontré dormida en mi lecho. No puedo esperar más.

	Ella abrió las piernas y llevó la mano a su coxis para empujarlo contra sí y mostrarle que también estaba lista para él. Ella no tenía experiencia en el amor, pero los movimientos le fueron naturales y muy pronto sus jóvenes cuerpos se estremecían en el paroxismo del amor. Se derramaron el uno sobre el otro antes de desplomarse, satisfechos.

	Él se dejó caer sobre su pecho y ella le acarició distraídamente el cabello rubio. Se sentía extraña, a punto de echar a llorar y reír a la vez.

	Él se quedó quieto tanto tiempo que ella le llamó.

	Cuando alzó la cabeza, ella notó que él tenía las mejillas cubiertas de lágrimas. El corazón le dio un vuelco.

	—Os amo, Ellen de Wakelin —susurró él. Sonaba sorprendido.

	Ellen no pudo responder. Tenía un nudo en la garganta.

	—Soy muy pesado, amor mío —dijo él, sonando más como lo hacía normalmente. Se movió a un costado.

	Ella negó con la cabeza, atrayéndolo contra sí y finalmente encontrando la voz para decir.

	—Me gusta sentiros aquí. Me gusta vuestro peso sobre mí.

	Él volvió a apoyar la cabeza en su pecho y yacieron en silencio un rato hasta que ella preguntó.

	—¿Hablabais en serio?

	Él se alzó sobre un codo para mirarla mejor. 

	—¿Sobre qué? —bromeó.

	—Cuando dijisteis que me amabais.

	La sonrisa de él se tornó temblorosa. 

	—Aye, seductora. Podéis agregarme a vuestra lista de conquistas, si lo deseáis. Cuando regreséis a vuestra tierra, podréis decirle a los grandes señores que os rinden pleitesía que no son mejores que un humilde maestro de caballerizas que conocisteis una vez.

	Su sarcasmo le dolió luego de la emoción del momento previo. 

	—No citaría humildad como una de vuestras virtudes, maestro de caballerizas —le dijo.

	Él sonrió. 

	—Entonces no humilde, solo pobre.

	Ellen lo pensó un momento, respondiendo con algo de seriedad. 

	—No os consideraría pobre tampoco. Tenéis libros, música y una campiña hermosa para montar a vuestros corceles. Yo regresaré a la corte de Luis, donde solo podré parlotear con sus cortesanas y bordar todo el día —se alzó sobre su propio codo para mirarlo a los ojos. —¿Es Sarah más pobre que yo cuando tiene una sabia madre que la aconseja, hermanos y una hermana divertidos y amorosos, y la devoción de un apuesto muchacho?

	—Sarah y su familia huyen de la ley con los estómagos vacíos. La mayoría no los considerarían ricos.

	—Yo sí —susurró Ellen. 

	Los ojos de él brillaron. 

	—De veras os amo, Ellen —dijo él nuevamente, —aunque me haga un completo idiota.

	Ella también lo amaba. Lo sabía desde aquel beso en el bosque, pero algo le evitaba decirlo en voz alta. 

	La declaración de él había sido bastante sencilla. No había habido ningún juramento de devoción, y planes a futuro. Nada más allá de esta noche. Incluso si su padre llegara a aceptar esta unión, Connor jamás lo aceptaría. Ella era parte de los odiosos normandos que le habían robado su derecho de nacimiento y mucho más. Ciertamente, a pesar de sus declaraciones de amor, quizás la había tomado a propósito, como una suerte de venganza personal.

	—¿Qué hacen los hombres sajones cuando aman a una doncella? —preguntó, manteniendo un cuidadoso tono neutral. 

	Él se sentó en la cama, apoyándose contra la pared antes de tomarla en brazos para sentársela en el regazo. 

	—Supongo que lo mismo que los hombres normandos —dijo, besándole el cuello. —Algo así.

	Ella pudo sentirlo hincharse nuevamente entre sus piernas y su cuerpo respondió a las señales. El deseo renació en su vientre y ella se entregó a una segunda ronda de pasión. Pero incluso derritiéndose bajo sus besos, empezaba a sentir una suerte de malestar.

	Connor Brand era un hombre impresionante. La había seducido con su dulce música, su musculoso cuerpo y su habilidad para hacer el amor. Le había dicho que la amaba, al menos esta noche, pero ella se encontró deseando más. Su gente normanda había conquistado a Connor y sus compatriotas sajones, pero él se había apoderado de su corazón.

	Él se marchó un poco antes del amanecer, las emociones de la noche anterior desapareciendo bajo la dura luz de la mañana. Ella casi podía creerse el haber imaginado las lágrimas en sus mejillas.

	Él había acariciado las mejillas de ella un largo rato, antes de volverse sin palabra y desaparecer en el bosque como un espíritu de sus canciones.

	Ella esperó toda la mañana, paseándose por las habitaciones. Intentó leer uno de los libros que él tenía, pero no lograba concentrarse en las delicadas letras.

	Al mediodía decidió que el engaño había durado lo suficiente. Se asomó cuidadosamente por la ventana de Connor para ver que el patio estaba vacío y entonces bajó cuidadosamente las escaleras para dirigirse en silencio al castillo. Apenas llegó a las puertas, el vigilante de la torre dio un grito de aviso y un grupo de soldados bajo a la puerta a recibirla, con exclamaciones de júbilo ante su regreso a salvo.

	Se sonrojó de culpa al enterarse que su padre había salido a buscarla personalmente, y que había pasado toda la noche fuera. Sebastián se había quedado en el castillo, para supervisar la búsqueda desde allí, le informó el vigilante.

	—Lo más seguro es que no quisiera perder sueño —masculló para sí antes de ordenarle al vigilante que le reportara su regreso a su primo. —Esperaré a mi padre en mis aposentos —le dijo al vigilante, rechazando su oferta de escoltarla ante su primo.

	No deseaba ver a Sebastián con sus untuosas insinuaciones, especialmente cuando sus acusaciones respecto a los sentimientos que tenía por Connor eran ciertas. Le importaba muy poco la opinión de Sebastián, pero a su padre le amaba y no deseaba engañarlo.

	Pero cuando por fin se encerró en sus aposentos, casi se arrepintió de no elegir un lugar más animado para esperar a su padre, donde la actividad la distrajera de pensar en la noche compartida con Connor. Ciertamente el ver su propio lecho era como frotar sal en una herida. Aquí Connor le había mostrado por primera vez los placeres sensuales que un hombre y una mujer podían inspirarse el uno al otro.

	Se acostó en el lecho y suspiró. Había llegado a Inglaterra con la noción de traer cultura a una tierra incivilizada, pero en lugar de ello había encontrado en la fuerza de los habitantes de este lugar algo que iba más allá que tapices finamente bordados y bailes. Y había descubierto lo que significaba sentir como el corazón te daba un vuelco al ver, sentir y oír a un hombre.

	Pero jamás podría ser parte de una familia como los Cooper. Ella siempre sería el ama, a la cual debían respeto y lealtad, pero jamás afecto, y ella y Connor habían dejado claro que aunque él profesaba amarla, su amor estaba condenado al fracaso. El deber y el corazón de él estaban con su gente, y ella era una usurpadora extranjera.

	Se acurrucó en la cama, forzándose a dormir.

	 


Capítulo 16

	 

	 

	—Por ley, el señor feudal está obligado a llevar a cabo un juicio público y escuchar la evidencia en una ofensa capital —le dijo el Padre Martin a su hermano.

	Connor se reclinaba en el duro camastro de la celda del fraile en la abadía. 

	—Dudo que Lord Wakelin ponga la palabra de dos chiquillos sajones por encima de la reputación de su alguacil.

	—Nay —concordó el Padre Martin. —Pero quizás no sea solo la palabra de los niños Cooper. Hay otros en la villa que se vieron victimizados por la perversidad de Booth o fueron testigos de la misma.

	Connor se encogió de hombros. Sabía que debería estar ayudando a Martin todo lo le permitiera su estatus de forajido, pero no lograba entusiasmarse.

	La verdad era que no quería pensar en los Cooper, en la perfidia de Booth o los esfuerzos de Martin. Quería cerrar los ojos e imaginarse nuevamente el rostro de Ellen en el paroxismo de su pasión. El solo pensamiento despertó sus pasiones y se vio obligado a apoyarse de la dura y fría pared de la celda para que su excitación no los avergonzara a ambos.

	—Vale la pena, supongo —le respondió finalmente a Martin. —Aunque no habrá juicio sin el acusado, lo que significa que John tendría que ser apresado nuevamente. Creo que pondría más fe en que huya del país.

	—John es joven y capaz, pero ¿y el resto de la familia? ¿Y qué hay de ti, Con? ¿Estás dispuesto a vivir exiliado de Lyonsbridge por el resto de vuestra vida?

	Mejor vivir en el exilio que quedarme como un sirviente y ver a Ellen regresar algún día como la esposa de algún noble idiota francés, pensó Connor. 

	—Disculpad mi falta de entusiasmo, Martin —dijo finalmente. —Estos días de correrías y prisión me han agotado.

	El Padre Martin estudió a su hermano. 

	—Lo que veo es un cansancio del alma, no del cuerpo, y no sé qué remedio prescribir. Ya habéis rechazado mi sugerencia de apegaros mejor al camino del Señor.

	Connor forzó una sonrisa. 

	—Ese es vuestro camino, Martin, no el mío. Si mi alma está cansada, es por el dolor de ver a la gente de Lyonsbridge tratada con tanta injusticia luego de tantos esfuerzos. Los Cooper son buenas personas y no merecen todo esto.

	—Entonces levantaos de esa cama y ayudadme a corregir todo esto, Con —el reto en su voz le recordó a Connor al hermano con el que peleaba y jugaba de niño, antes de que Martin tomara sus votos y se volviera irritantemente sereno. Antes de que los normando voltearan su mundo de cabeza. Antes de que una hermosa mujer normanda se apoderara de su corazón y su cabeza de tal manera que todo palidecía en comparación.

	Apoyó los pies del suelo, palmeándose los muslos. 

	—Aye, hermano, tenéis razón como de costumbre. Ya es hora de corregir las cosas.

	 

	***

	 

	—No escucharé argumentos, hija —sentenció Lord Wakelin con severidad. —No puedo poneros en riesgo nuevamente. Os regresáis a Normandía en la mañana. Sebastián os escoltará mientras yo me quedo a dar conclusión al asunto del asesinato de Booth.

	Ellen había suplicado, argumentado e incluso amenazado con irse a un convento nuevamente, pero su padre se negó a claudicar, ya que la consideraba en riesgo.

	Sebastián había contemplado la discusión con una silenciosa y satisfecha sonrisa. Le aseguró a su tío que escoltaría a su querida prima a casa y regresaría para ayudar a traer a la justicia a los forajidos.

	Sylvianne, tan sombría y silenciosa como siempre, había acudido a su recámara a ayudarla a empacar. La doncella solo habló para expresar su gratitud de que regresaría a Normandía con su ama.

	—Finalmente estaré libre de este horrible lugar, donde hasta los jardines apestan a cerdo —dijo.

	A Ellen le dolía la cabeza, y había considerado una docena de acciones sin decidirse por ninguna. Podía huir nuevamente. Su padre había puesto guardias en su puerta, pero una vez de camino a la costa, podía escaparse a lomos de Jocelyn. Su yegua era capaz de dejar atrás a los caballos de su primo. ¿Pero entones qué? Su padre la buscaría nuevamente, hasta que la encontrara y también a los fugitivos Cooper.

	Pensó un momento en ir en busca de Connor. Ambos podían huir a una tierra lejana donde ya no importara que él fuese un sirviente y ella una dama, él sajón y ella normanda. Pero apenas se le ocurrió lo desdeñó por completo. Connor había dejado claro que no huiría, ni abandonaría a su gente a lo que él consideraba un gobierno normando injusto.

	Al final no se le ocurrió nada al amanecer, cuando debió partir con Sebastián y una nutrida guardia.

	Ellen apenas le habló a su padre durante la despedida, y la expresión lastimera en su anciano rostro la persiguió mientras marchaban por el camino de la costa. Ellen se sintió extrañamente avergonzada de su comportamiento por primera vez en su vida. Después de todo no era culpa de su padre que hubiese llegado a Inglaterra y cambiado de parecer en tantas cosas. Y ciertamente no era culpa de él que se hubiese enamorado de un sajón el cual las circunstancias habían vuelto un forajido.

	—No estéis triste, prima —dijo Sebastián, cabalgando junto a ella. —Pronto estaréis de vuelta en vuestras fiestas, con vuestros pretendientes. Podréis olvidar este lugar.

	Quería ignorarlo, pero la culpa que sentía por ignorar a su padre la hizo responderle cordialmente.

	—No deseo regresar a una vida carente de oficio, primo, ni a los pretendientes en la corte de Luis.

	—Quizás le habéis agarrado gusto a hombres menos refinados. Todavía no me convenzo de que no os hayáis visto seducida por la guapura del sajón del establo.

	—No me importa lo que penséis, primo.

	—Aparentemente vuestra asociación con los aldeanos de Lyonsbridge alteraron vuestros modales. Apenas hablasteis con vuestro padre.

	Ella se encogió de hombros. 

	—Él sabía que no estoy de acuerdo con su decisión de mandarme de vuelta a casa.

	Sebastián guardó silencio por largo rato y entonces, mirando a su prima de soslayo, dijo.

	—Espero que mi prima no lamente el insulto si algo llegara a pasarle a Lord Wakelin.

	Ellen se enderezó en su silla. 

	—¿Y qué queréis decir con ello?

	Sebastián apretó sus delgados labios, pero ella pudo ver un brillo triunfante en sus ojos. 

	—Nada —dijo. —Solo digo que los niños siempre deberían mostrar respeto por sus padres.

	Espoleó su caballo, dejando a Ellen considerando sus palabras con una expresión preocupada. Su padre había enviado una nutrida guardia con ella, pero aún tenía a la mayoría de sus hombres. Y sabía que Connor tenía intención de resolver todo sin derramamiento de sangre. Su padre no debería estar en peligro.

	Entonces cayó en cuenta, viendo cabalgar a Sebastián, que si algo le pasara a su padre, sería muy conveniente para su primo. Con Ellen en Normandía, él quedaría a cargo de Lyonsbridge, dándole una base de poder para arrebatarle toda la herencia de los Wakelin.

	Todos estos años había considerado a Sebastián un debilucho. Ciertamente no lo había considerado capaz de la clase de traición que a veces se veía en otras familias nobles. Pero en estos últimos días había aprendido a ser menos despreocupada con respecto a la vida, y desde su llegada a Inglaterra, su primo había mostrado una parte de él que jamás había sospechado existía.

	Cabalgaba adelante con dos de sus guardias, diciéndoles algo que obviamente le divertía, ya que veía como su espalda se estremecía de la risa. De pronto uno de los guardias le dirigió una mirada penetrante. Era DeGuerre, el que había estado vigilando a los prisioneros. Se veía preocupado.

	La brisa arreció, y Ellen se estremeció con un presentimiento.

	La conversación de su primo con sus guardias le llegó como un murmullo incomprensible, pero una brisa repentina le trajo las palabras de DeGuerre con claridad. 

	—Tenéis nuestra lealtad, milord —le dijo el soldado a Sebastián. —¿Cuándo sucederá? —entonces el viento amainó y no pudo escuchar el resto.

	Se retorció en su silla. Podría ser que las palabras no significaran nada. Seguramente les daba una inmerecida connotación siniestra. Pero DeGuerre había llamado “milord” a su primo. De eso no tenía duda.

	¿Habría una posibilidad de que Sebastián urdiera un complot contra su padre? Recordó sus desdeñosas palabras de antes y se alarmó. Quizás era un error regresar a Normandía.

	Se esforzó por escuchar más de la conversación de su primo, pero el viento había cambiado y no podía oírlo. Se enderezó en su silla, esforzándose por oír. 

	Montada en Jocelyn, sabía que podía escapar de la escolta si lo deseaba, pero no sabía que haría después. De pronto, supo claramente a dónde ir. Iría con Connor.

	Esperó hasta que casi llegaron a la costa. Los soldados habían relajado su guardia e incluso Sebastián parecía prestar menos atención a su prima. Ellen sabía que debían estar cerca de la caverna donde Connor la llevó luego de la muerte de Booth, pero eso había sucedido en la oscuridad. No reconocía el terreno.

	Pero el aroma salino del mar le dijo que pronto estarían en la costa, y perdería la oportunidad, así que eligió una curva pronunciada en el camino que forzó a los soldados a prestar atención a sus monturas. Cuando medio grupo estuvo fuera de vista, ella actuó.

	Jocelyn estaba tan fresca como recién sacada del establo, y cómo normalmente hacía, respondió automáticamente a la orden de su ama. La viró del camino, subiéndola por una empinada cuesta llena de rocas sueltas. La yegua no vaciló, subiendo como si la persiguiera el mismísimo demonio. Ellen se aferró a la silla y dejó que la yegua hiciera todo el trabajo.

	Paso un momento antes de que los hombres en el camino se dieran cuenta de lo que pasó, pero al oír el furioso grito de Sebastián, espolearon sus monturas para darle caza. Varios caballos se asustaron al notar el terreno traicionero, pero tres hombres en pesados caballos de guerra lograron mantenerle el paso.

	Ellen miró por encima del hombro para verlos cabalgando tras ella y rezó por encontrar terreno plano del otro lado de la subida, donde un caballo más ligero pudiese perderlos. 

	Jocelyn saltó los últimos pasos sin vacilar, y Ellen suspiró aliviada al encontrar una extensión verde del otro lado, parecida a la que había corrido con Connor.

	Se enderezó en su silla y relajó el agarre de las riendas, dejando que Jocelyn corriera. El prado se extendía por un par de millas, terminando en una poblada arboleda. Si llegaba a los árboles, podría perder a sus perseguidores. Si la atrapaban a cielo abierto, no tendría dónde esconderse. 

	Jocelyn galopaba maravillosamente, pero Ellen podía escuchar los cascos de los tres poderosos caballos tras ella. Todavía le faltaba medio prado para llegar a la arboleda. ¿Qué le había dicho Connor ese día? Una mitad lenta hace un final rápido.

	Posó la mano en el cuello de Jocelyn, como lo había visto hacer. 

	—Calma, chica —dijo, y pudo sentir como Jocelyn bajaba la velocidad, reuniendo fuerzas. Continuaron así un minuto, escuchando como los cascos se acercaban y entonces ella volvió a apretarse contra la silla y susurró, —Vamos, chica. Vuela conmigo.

	Jocelyn saltó adelante con una velocidad que Ellen jamás había presenciado. Sus pezuñas parecían realmente volar sobre el suelo. En segundos, llegaron a la arboleda y Ellen jaló las riendas, virando en el denso bosque. El cielo encapotado oscurecía todavía más bajo los árboles. En la distancia, escuchó los gritos de sus perseguidores, que habían detenido sus caballos en la entrada del bosque y parecían discutir lo que harían.

	Ellen dejó que su montura continuara trotando alrededor de los árboles, silenciosa y cuidadosamente, como si siguieran los pasos de un elaborado baile. ¿La seguían los soldados? Ya no escuchaba sus gritos ni sus caballos.

	Detuvo a Jocelyn y escuchó con cuidado. Todo estaba en silencio. Quizás los soldados habían regresado a reportar a Sebastián que su prima les había eludido. Sonrió un momento al imaginarse la furia en su rostro estrecho.

	Dejó que Jocelyn siguiera caminando. El nutrido bosque que le había servido para eludir a sus perseguidores ahora también la confundía. No sabía qué dirección la llevaría a la costa. De hecho no sabía cómo salir del bosque. Temía estar yendo en círculos.

	Suspiró, diciéndole a su caballo.

	—¿Qué pensáis, chica? Me trajisteis hasta acá.

	—Probablemente piensa que su ama es una jovencita demasiado temeraria para su propio bien, y tiene razón —dijo una voz prácticamente en su oreja.

	Se volvió para encontrar a Connor, montado en Trueno, justo tras ella.

	—¿Có- cómo llegasteis aquí? —tartamudeó ella. —No escuché nada.

	—Trueno puede moverse como un gato montés cuando se lo ordeno —replicó él con una sonrisa. —Pero tengo una pregunta; por San Judas, ¿qué demonios hacéis aquí? ¿Acaso tomáis alguna pócima que os hace buscar problemas?

	Ella se le quedó mirando a su apuesto rostro largo rato; sus labios, que habían hecho sentir magia la otra noche. Sus manos, que la habían hecho rendirse a su voluntad. Creyó que no lo volvería a ver jamás.

	—¿Mi lady? —preguntó él al ella no responder.

	Ella se sacudió. 

	—Hace dos noches me llamabais Ellen —susurró.

	La sonrisa de él se desdibujó. 

	—Hace dos noches nos secuestraron las hadas, ¿lo recordáis? Nos dejaron a la merced de su magia.

	—Aye, fue mágico —respondió ella, tensándose.

	Él asintió. 

	—Desearía que el mundo real fuese tan mágico. Ahora, Lady Ellen, ¿qué hacéis sola en el bosque?

	—Quizás vine en busca de las hadas —le dirigió una sonrisa triste, y él le regresó una igual. —Nay, iba de camino a casa por orden de mi padre. Al parecer opina que Inglaterra es un lugar demasiado peligroso para su única hija.

	—No lo culpo por querer proteger algo tan precioso.

	Ella se sonrojó, pero se dijo que no era momento de dejarse llevar por el encanto fácil de Connor Brand. 

	—Escapé de Sebastián y sus hombres —explicó.

	—¿Con qué propósito? —preguntó Connor, sorprendido.

	Ella respiró profundo. Ahora que lo había hecho, no sabía cómo explicarse. Sebastián no había dicho nada definitivo. No podía acusar a su primo basada en una mirada siniestra y unas cuantas palabras descuidadas. ¿Y acaso Sebastián era la única razón de su huida? ¿O había huido porque no estaba preparada para dejar esta tierra sajona, y a este sajón en particular que había capturado su corazón?

	—No estoy segura —dijo, pero estaba segura que jamás le admitiría a Connor que el deseo de volverlo a ver había influido en su decisión. —Pero me preocupa que Sebastián planee lastimar a mi padre.

	—¿Os enterasteis de tal plan?

	—No específicamente, pero luego de que me despedí de mi padre esta mañana, mi primo insinuó que podría ser la última vez que le viera.

	Connor frunció el ceño. Ellen esperó que no la considerara una mujer histérica, pero pareció tomarla en serio al preguntar.

	—¿Qué sería de Lyonsbridge si vuestro padre perece?

	—Mi padre tiene la intención de heredarme su propiedad, pero como soy mujer, esa herencia puede ser llevada a la corte.

	—Por vuestro primo.

	—Aye.

	—Quizás deberíais regresar junto a vuestro padre y ponerlo al tanto. Lo haría ponerse en guardia.

	—Se rehúsa a pensar mal de mi primo, y Sebastián lo ha convencido de que mi razonamiento se ha visto perturbado desde mí llegada a esta tierra —el rostro se le coloreó y Connor no preguntó la naturaleza exacta de las acusaciones de su primo.

	Se quedó pensativo un momento. Finalmente dijo:

	—Los hombres que os perseguían se dieron la vuelta, pero seguro vuestro primo enviará más luego. Lo primero que debemos hacer es buscaros un lugar seguro.

	—¿Vuestros aposentos nuevamente? —preguntó Ellen, esperanzada.

	Él sonrió. 

	—¿Y quedar a merced de las hadas nuevamente? Nay, alguien pensará en algún momento en buscar allí. Esta vez tengo en mente un lugar más sagrado.

	 

	***

	 

	La Abadía de St. John era mucho menos imponente que la iglesia de piedra del otro lado del patio. Una estructura espartana de madera con establos a ambos lados, era hogar de treinta monjes de la orden benedictina, junto a tres mozos de cocina, todos hombres. Jamás había albergado a una mujer.

	El Hermano Augustine no había estado complacido con la sugerencia de que Ellen habitara temporalmente una de las celdas, incluso cuando el Padre Martin insistió que era su deber cristiano. Solo había aceptado luego de ser recordado gentilmente que la tierra en la cual se alzaba la abadía era propiedad de Lord Wakelin, y que este no recibiría con agrado la noticia de que los monjes le habían negado santuario a su única hija cuando lo suplicaba.

	Desde el momento de su llegada a St. John, Connor se había esforzado en mantener distancia entre ellos, para evitar las chispas que habían volado a su alrededor en el bosque. 

	Mientras el Padre Martin y el Hermano Augustine discutían los arreglos, intentó no notar como algunos cabellos se le habían escapado de la cofia durante su cabalgata desesperada. Los mechones negros se agitaban descuidadamente al viento. Intentó no notar como ella se relamía los labios resecos por el viento.

	—¡Connor! —exclamó su hermano. —Os pedí vuestra opinión.

	Su hermano y el monje bien habían podido estar discutiendo el precio de los pimentones en el mercado, por todo lo que le importaba. 

	—Lo siento, hermano —dijo.

	El Padre Martin dirigió la mirada de Connor hasta Lady Ellen, que esperaba de pie junto a su caballo. 

	—El Hermano Augustine opina que deberíamos informar al padre de Lady Ellen que esta busca un retiro espiritual y que tenemos las intenciones de albergarla unos días.

	Connor consideró la idea. Eso evitaría que su padre enviara soldados tras ella, pero se arriesgaban a que Sebastián desdeñara lo sagrado del lugar e intentara sacarla a la fuerza. 

	—Aún no —dijo finalmente. —Primero debemos asegurarnos que Sebastián planee lastimar a su padre. La huida de Ellen podría forzarlo a actuar.

	Su hermano alzó la ceja al escucharlo usar el nombre cristiano de ella, pero el Hermano Augustine pareció no notarlo.

	Los clérigos se quedaron discutiendo los arreglos un rato más, y Connor empezó a impacientarse. 

	—Podemos esperar a que esas nubes tormentosas decidan empaparnos, a ver si eso ayuda —señaló con severidad, señalando el cielo encapotado.

	El Hermano Augustine vaciló, pero finalmente se apartó, dejándoles entrar a la sombría abadía. Uno de los monjes había preparado ya una celda para ella. Ella le agradeció con una sonrisa que lo hizo vacilar y retirarse nerviosamente con una reverencia.

	—¿Estaréis bien aquí? —preguntó Connor, mirando la descolorida habitación.

	—Estoy segura que ningún hada del bosque ha estado en este lugar —dijo ella con una triste sonrisa.

	—Y estas paredes jamás escucharon baladas de amor —agregó él.

	—Entonces es precisamente el lugar que necesito —dijo ella con gesto despreocupado.

	Connor se rió, pero se puso serio antes de decir:

	—Nay, mi lady. No pertenecéis aquí. Vuestra belleza fue hecha para el amor, y pronto lo recibiréis nuevamente.

	—¿No me llamaréis Ellen? —preguntó ella.

	Él se acercó a ella, inclinándose junto a su oreja para susurrar.

	—Ellen. Ellen de mi corazón.

	Los ojos de ella se llenaron de lágrimas y él las limpió con el pulgar. 

	—No lloréis, hermosa Ellen. Mi corazón no es más que otro trofeo para vuestra colección. Os lo entregó libremente.

	Los labios de ella temblaron. Él los besó, probando la sal en ellos. Entonces se apartó, forzándose a hablar con normalidad. 

	—Quedaos escondida, mi lady. No salgáis a menos que mi hermano os acompañe.

	Ella asintió, mirándolo con ojos suplicantes.

	Connor le dio la espalda entonces, y se marchó apresuradamente.

	 


Capítulo 17

	 

	 

	Ellen pasó el día paseándose nerviosamente por la celda, reconsiderando su decisión de huir de su primo. Quizás debió confrontarlo con sus sospechas al momento. Quizás debió regresar al castillo a advertir a su padre. Aquí, escondida como un huevo en un gallinero, no podía hacer nada. Se sentía impotente e insegura, sensaciones hasta ahora desconocidas para ella.

	El Padre Martin le había traído un sencillo pastel de carne para cenar, pero no vio a nadie más durante el día. Finalmente la monótona cadencia de los cánticos de los monjes la hizo adormecerse, y se recostó en el camastro.

	Cuando despertó, estaba completamente a oscuras. Por un momento no supo dónde estaba, pero la rugosa manta de los monjes se lo recordó rápidamente. Seguía en la celda. La solitaria vela que le habían dejado seguro se había terminado o apagado.

	El cántico de los monjes había cesado, dejándola en un silencio que parecía casi sobrenatural. Se congeló de miedo al pensarlo. Había algo moviéndose en la oscuridad. Negro sobre negro, moviendo el aire a su alrededor como una suerte de fantasma. Se quedó paralizada en la cama, sin querer moverse hasta que el espíritu errante saliera de la celda. 

	De pronto se inclinó sobre ella, y ella trató de empujarlo con todas sus fuerzas, pero un hombre mortal, no un espíritu, le sujetó los brazos.

	—Querida —susurró Connor. —No quise asustaros. Os creí dormida.

	Un profundo alivio la embargó, junto a algo más, al oír su voz. Se relajó contra él, susurrando su nombre.

	La abrazó y cayeron juntos sobre el lecho. 

	—¿Estáis bien? —susurró él. —¿Os tratan bien?

	Casi no escuchó su pregunta de lo intenso de la sensación de su cuerpo contra el suyo. 

	—Estoy bien, amor mío —dijo. El término cariñoso se le escapó sin querer, y él lo respondió con un beso que en la oscuridad cayó sin errar en sus labios. 

	Ellen sintió su cuerpo responder de inmediato, pero necesitaba más información. 

	—¿Dónde estuvisteis hoy? —preguntó ansiosamente. —¿Hay noticias del castillo? ¿De mi padre?

	Él la besó antes de contestar. 

	—Vuestro padre estaba por informar al rey de vuestra desaparición, lo que habría traído legiones de soldados a la comarca. Decidimos que lo mejor sería que el Hermano Augustine le informara de vuestra presencia aquí, en un retiro inviolable de diez días. Nadie vendrá.

	—¿Sebastián?

	No podía ver el rostro de Connor, pero escuchó la satisfacción en su voz al responderle. 

	—Quizás la fe de vuestro padre en él finalmente se haya visto quebrantada. Sebastián le había convencido de que vos habíais huido a mis brazos. Cuando el Hermano Augustine acudió a informar de vuestra presencia aquí, lo atrapó en su mentira.

	—Quizás no fuese mentira —admitió Ellen. —No estaba segura de qué hacer cuando hui de él, pero creo que mi corazón sabía de alguna forma que corría a ti.

	—Esa es una admisión que mejor os guardáis, querida.

	—Aye —los ojos de Ellen ardían con lágrimas de decepción. La otra noche en sus aposentos, Connor le había dicho que la amaba, pero parecía firmemente en contra de hacer legítima su unión.

	—No puedo veros —dijo él con una risita, acariciando con sus manos lo que sus ojos no podían ver.

	—No me veo distinta a esta mañana —respondió ella.

	—¿Con vuestros mechones al viento alrededor de vuestras pálidas mejillas y el sol de media mañana tornando vuestros ojos dos antorchas doradas? Entonces esa será la visión que imaginaré mientras os hago el amor tiernamente —susurró él.

	Quizás no tenían futuro, pero al parecer se les había concedido otro momento mágico. Ella luchó por apartar las preocupaciones de su cabeza y no pasó mucho tiempo antes de que se abandonara a las caricias de su boca y dedos.

	 

	***

	 

	—Al menos podríais ser algo más discreto con vuestras andanzas —gruñó el Padre Martin.

	Connor dejó caer su hacha pesadamente sobre el tronco que volvía leña para la cocina de la abadía. 

	—No son simples andanzas.

	—¿Cómo las llamaríais, entonces? Asumo que no es precisamente el catecismo lo que le enseñas a la doncella al meteros en su celda todas las noches.

	Connor partió limpiamente otro tronco en dos. 

	—Ellen no es ninguna lechera, y mi tiempo con ella no es ninguna andanza.

	—Por mi fe no es ninguna unión santificada por los sacramentos del sagrado matrimonio —regañó el Padre Martin. —Ni lo será. Andanza es un epíteto bastante amable, comparado con otros.

	Connor se enderezó para secarse el sudor de la frente. Miró a su hermano de soslayo. 

	—Aquellos que han jurado desdeñar los placeres mortales son rápidos en juzgar al hombre que no vacila en desenfundar la espada cuando la ocasión lo necesita.

	—Haríais bien en no burlaros, Connor, ya que estos guardan el secreto de vuestra presencia, arriesgando su propia libertad.

	—Aye, Martin, mis disculpas, y aprecio que os preocupéis por mí. Si hablo con insolencia, quizás sea solo mi propia culpa.

	—Fue un error desde el principio, Con —dijo el Padre Martin, sacudiendo la cabeza.

	—Quizás.

	—¿Quizás? ¿Qué bien puede salir de esto? No tenéis tierras. De momento sois un forajido. No tenéis el título ni las riquezas necesarias para uniros a Lady Ellen de Wakelin.

	Connor se volvió al tronco que acababa de partir en dos y con varios golpes violentos lo volvió astillas. 

	—No necesito que me lo digáis, hermano —dijo, jadeando mientras pateaba los trozos de madera a la pila.

	La expresión del Padre Martin se suavizó, tornándose algo más simpática. 

	—Necesitáis buscaros a una doncella de la villa, Connor, que os consuele y os ayude a retomar el liderazgo de los sajones del lugar.

	—No necesito ninguna doncella, Martin. Cuando Ellen regrese junto a su padre, él la enviará de vuelta a Normandía y ese será el fin. Las cosas regresarán a la normalidad.

	El Padre Martin pareció dudar. 

	—Jamás pensé ver a mi hermano mayor con el corazón roto.

	Connor posó el hacha sobre un tronco y la miró pensativo por largo rato. Entonces alzó la mirada y le dirigió una sonrisa triste a Martin. 

	—Tampoco yo.

	 

	***

	 

	Ahora que su presencia en la abadía no era un secreto, el Hermano Augustine le había dado permiso a Ellen de asistir a misa y pasearse por el patio y las dependencias. Exceptuando las horas de silencio obligatorio, tenía permitido conversar con los monjes mientras trabajaban en las cocinas y los jardines tras el edificio principal.

	Al principio estos la habían evitado, apartando la mirada al verla y escurriéndose de su camino, como si ella fuese una nube lluviosa. Pero luego de un par de días, los más osados empezaron a responder sus saludos con timidez.

	Para el tercer día podía reconocer y llamar por nombre al menos a media docena. Uno era el supervisor de cocina, quién le llevaba la comida personalmente a su celda. El Hermano Alphonse era bajito, llegándole solo al hombro, pero al menos el doble de anchura, evidencia de que se tomaba muy en serio sus deberes culinarios. Luego de elogiar su comida un par de veces, él empezó a quedarse un rato para conversar sobre la cocina normanda y los platos más delicados que había probado en la corte del Rey Luis.

	Compartió técnicas de jardinería con los monjes encargados del jardín, y tuvo un excelente debate teológico con el Padre Martin, teniendo cuidado de no mencionar a su hermano o lo que hacían en su celda cuando se descubrió que Connor la visitaba luego de que todos se marchaban a la cama.

	Cayó en cuenta de que, en general, estaba más feliz que nunca. Los días pasados junto a la gente simple le parecían más encantadores que la corte cansina y traicionera de su hogar. Pero, admitió para sí, que los días placenteros no eran nada comparados con las noches. Al olvidar el mundo en los brazos del otro, ella y Connor habían logrado hacer cada vez más mágicos sus encuentros.

	Rehusaba pensar que pasaría luego de que su supuesto retiro terminara. Connor tampoco había mencionado el asunto. En las largas horas de sus noches juntos, a veces tenían serias discusiones sobre sus infancias y cómo sus padres habían influido en ellos. A veces hablaban de cosas más sencillas, como sus platillos favoritos o su pasión mutua por los caballos. Pero no hablaron nunca del futuro que podría esperarles fuera de esta celda.

	La mañana de su sexto día en la abadía, Ellen despertó sola. Connor, como de costumbre, se había marchado al amanecer, pero esta vez no la había despertado para despedirse. Ella frunció el ceño, rozando con los dedos el rincón del camastro donde él había yacido. Habían tenido unas cuantas noches juntos, pero ya se sentía vacía al pensar en las largas noches que la esperaban sin su calor junto a su lado.

	De pronto entristecida, decidió no esperar a que el Hermano Alphonse llegara con su desayuno y salió de su celda, con la intención de buscarlo en las cocinas y ahorrarle el viaje.

	El día estaba hermoso, fresco con la promesa de la primavera en el aire. Del otro lado del patio le llegaba el cántico matutino de los monjes. Ellen se detuvo, alzando la cabeza. Le pareció escuchar algo más que a los monjes, un sonido poco característico en una abadía: la risa de unos niños.

	Parecía venir desde las cocinas, al oeste. Curiosa, se dirigió rápidamente en esa dirección.

	—¡Mi lady! —exclamó una vocecita infantil al ella virar por la esquina, y ella se vio rodeada por dos pequeños cuerpecitos emocionados, Abel y Karyn.

	Ellen se arrodilló, dejándoles echarle los brazos al cuello, conmovida por la muestra de afecto. 

	—Ah, queridos —dijo. —Os he extrañado.

	—Nosotros también, mi lady —dijo Abel, y Karyn asintió vigorosamente. Ellen notó que el cabello dorado de la niña, que se había ensuciado y enmarañado en la cueva, estaba limpio nuevamente y bien peinado. 

	—¿Habéis estado bien? —preguntó luego de alzar la mirada y notar que Agnes venía tras los niños, sonriéndole a modo de disculpa.

	—Aye, mi lady —respondió Agnes. —La familia de Rolf en Baintry nos trató bien.

	Ellen se arrodilló más firmemente en el suelo para no caer con ambos chiquillos abrazados. 

	—¿Pero qué hacéis aquí? ¿No estáis en peligro? ¿Dónde está John?

	La sonrisa de Agnes se estremeció. 

	—El Maestro Brand dijo que era lo mejor. Confiaremos en su juicio y en el Señor.

	Sarah estaba saliendo por la puerta de la cocina, con un tazón en las manos. Ellen la miró en busca de una explicación y la chica dijo:

	—John se ha entregado a vuestro padre, mi lady, esperando la justicia del rey.

	—¿Lo arrestaron nuevamente?

	Agnes retomó la historia. 

	—El Maestro Brand y el Padre Martin tienen evidencia que presentar a su favor. Nos pidieron venir aquí para que Sarah esté disponible para narrar su versión de los hechos.

	Connor no le había dicho nada al respecto, y a Ellen eso la lastimó. Le profesaba su amor de noche, pero durante el día se comportaba como el líder de facto de esta gente y no le confiaba nada a nadie.

	—¿Habrá un juicio? —preguntó, intentando no sonar resentida.

	Sarah dejó el tazón sobre una base y se acercó a cargar a Abel de los brazos de Ellen. 

	—Aye, mi lady. Habrá un juicio en el mercado en tres días. El Maestro Connor dice que hay un buen chance de que decidan que fue defensa propia. Entonces John sería libre.

	Parecía preocupada, y al mirar los ojos de la viuda, Ellen notó que reflejaban la preocupación de su hija.

	Karyn miró como su hermano corría al tazón que Sarah había dejado en la base y le metía un dedo, que sacó lleno de budín. La chiquilla le dio un inesperado y sonoro beso a Ellen en la mejilla antes de ir a seguir el ejemplo de su hermano.

	Ambos chiquillos rieron mientras se relamían de gusto, pero Ellen intercambió miradas de preocupación con las otras dos mujeres. Ninguna mencionó la pregunta que rondaba sus mentes: Si deciden que fue defensa propia, John será libre, pero ¿y si no?

	 

	***

	 

	—¿Qué pasará si lo encuentran culpable? —le preguntó Ellen a Connor esa noche. A la luz de la única vela en la celda, los ojos de él se veían cansados y sombríos.

	—Entonces nos acercaremos un paso más a que estalle una maldita guerra, porque los aldeanos no dejarán que cuelguen tan fácilmente a uno de los suyos, mucho menos a un muchacho —sonaba cansado, y estaba más distante que la velada anterior.

	Ellen no se atrevió a preguntarle por qué no le había confiado sus planes respecto a los Cooper, pero tenía la esperanza de que él ofreciera alguna suerte de explicación. Parecía reticente a hablar.

	—Solo quiero saber qué puedo hacer para ayudar —dijo ella, esperando romper sus reservas.

	—Podríais decirle a vuestro padre que reúna a sus hombres y se regrese a su tierra —dijo él. —Pero sospecho que eso no os agradaría —hablaba con ligereza, pero había un toque de amargura en su voz, una que ella creía superada.

	Ignoró la sugerencia y continuó.

	—Quisiera ayudar a los Cooper, si puedo. Si creéis sensato acudir a mi padre, lo haré esta misma noche.

	Él le tendió los brazos. 

	—Tengo otro plan para vuestros labios esta noche —dijo, y la besó para aclarar cualquier duda sobre sus palabras.

	Ellen se apartó, insistiendo en seguir en el tema. 

	—No soportaría que nada le pasara a John, Connor. La expresión de Agnes y Sarah el día de hoy…

	Connor dejó de intentar besarla y se enderezó. 

	—No hay nada que podáis hacer, más que complicar más las cosas —su tono era cortante.

	Lastimada, ella se rodeó con sus brazos. 

	—¿Al igual que he complicado vuestra vida, Lord Sajón? —preguntó.

	Él la estudió, la ternura de sus noches anteriores completamente ausente. 

	—Me temo que nos hemos complicado la vida el uno al otro, querida. Recordad que desde el principio dijimos que nuestra unión era una locura.

	—¿Fue una locura y eso es todo? —se había empezado a estremecer, pero ella se negó a dejarlo notar como la afectaba esta separación.

	Él respiró profundo. 

	—Sabíamos que terminaría en algún momento. Si deseáis que sea ahora, honraré vuestros deseos.

	¿Cómo habían llegado a esto? se preguntó Ellen, el estómago haciéndosele nudos de angustia. Debería haber guardado silencio y dejarle besarla. Pero si él no estaba dispuesto a compartir con ella nada más que su lecho, ¿de qué servía estar juntos? Quizás tuviese razón. Si tenía que rompérsele el corazón, mejor que fuera como una cuchillada limpia y rápida.

	Él esperó su respuesta, sentado tensamente junto a ella.

	—Qué así sea —dijo ella voz baja.

	Él se volvió a mirarla. 

	—¿Deseáis que me vaya? —su rostro permaneció pétreo.

	—Aye.

	Sin vacilar, él asintió, levantándose y marchándose. Ella esperó que el eco de sus pasos por el pasillo se silenciara para dejar caer la primera lágrima.

	 

	***

	 

	Connor tenía un número de informantes entre la guardia del castillo, en su mayoría sajones reclutados antes de que Lyonsbridge pasara a manos de Lord Wakelin. Algunos incluso tenían familia en la villa. Cuando acudieron a Connor durante los peores momentos del gobierno de Sir William, diciéndole que iban a renunciar, Connor los había convencido de que se quedaran. Sabía que ayudaba a los sajones tener amigos del otro lado, incluso si estos se veían forzados en ocasiones a tomar acciones que no deseaban tomar.

	Connor siempre había podido moverse libremente por el castillo, y lo seguía haciendo a pesar de su estatuto de forajido. Se conocía cada escondrijo y rincón del castillo, y sabía cuales puertas eran vigiladas a cuales horas.

	En los tensos días mientras él y Martin armaban la defensa de John Cooper, se había paseado nerviosamente del castillo a la abadía, con unas visitas secretas a la villa y otra a las cavernas donde los rebeldes aún se escondían.

	Solo durante las largas noches con Ellen, donde él y la belleza normanda se perdían en su pasión compartida, era capaz de olvidar la nueva crisis a la que su gente se enfrentaba.

	Ahora eso había terminado. Él había sabido que su tiempo estaba contado, unas pocas horas preciosas en las que sus vidas divergentes se cruzaban. No había posibilidad de nada más. Él tenía sus responsabilidades en Lyonsbridge y el destino de Ellen estaba en otro lado de Europa con algún noble rico, quizás un príncipe.

	Pero no había estado preparado para lo repentino fin, ni para el dolor que le produjo. Se había quedado con él todo el día, una miseria apabullante que le subía del estómago a la garganta.

	Escondido en un edificio raramente usado que antes servía de armería, Connor esperaba a un soldado llamado Werrold, primo del pretendiente de Sarah, Rolf. Había piezas de armaduras oxidadas apiladas en el suelo. Deberían fundirse y ponerse a valer, pensó él, de pronto avergonzado de lo descuidado del castillo. Ellen había tenido razón en ello, y su campaña por limpiar el castillo había sido admirable.

	Quizás cuando el asunto de la muerte de Booth se resolviera, podría convencerla de que se quedara a terminar el trabajo, aunque Connor sabía lo doloroso que sería tenerla tan cerca, pero nunca más suya.

	Alzó una pica de la pila de metal oxidado, estudiando el terrible filo. ¿Qué clase de bárbaros eran capaces de usar esto contra otros? pensó y se sorprendió de sus propios pensamientos. Había creído que su compromiso con la paz era por el juramento a su madre, pero al parecer se había vuelto parte integral de su ser.

	Era más que un juramento. La guerra no le hacía bien a nadie. Él deseaba genuinamente que sajones y normandos vivieran juntos y en paz, y poder ver florecer la comarca en un lugar donde los muchachos pudiesen envejecer tranquilamente para sentarse a sus nietos en las rodillas.

	La puerta se estremeció y Werrold se asomó tímidamente. 

	—¿Milord? —susurró. 

	Connor se sacudió las manos, levantándose. 

	—Podéis llamarme Connor, muchacho. No soy señor de nadie.

	El delgado soldado entró. Parecía nervioso, como si quisiera entregar su reporte y marcharse. 

	—Maestro Brand, entonces —dijo, negándose a ser menos respetuoso que eso.

	—¿Cómo están las cosas en el castillo? —preguntó Connor. —¿Phippen aún amenaza con tomar por asalto la abadía para recuperar a Lady Ellen?

	—Milord Wakelin no lo permitiría —respondió el soldado. —Pero Sir Sebastián aún está furioso. A veces me temo que ese hombre está algo loco. El otro día molió a golpes a un guardia porque no se ofreció a tomar el caballo de Sir Sebastián inmediatamente, lo cual no era su trabajo de todas maneras.

	Connor frunció el ceño. 

	—He tenido mis propias dudas respecto a ese tipo. Me sorprende que Wakelin no note los defectos de su sobrino.

	—Alguno dicen que es porque no tiene un hijo varón. Pone excusas por su sobrino porque no tiene otro heredero.

	Connor resopló. 

	—Tiene una heredera tan valiosa como cualquier otro. Cualquiera desearía tener una hija como ella.

	—Aye —dijo el chico, educadamente, aunque algo dudoso.

	Connor no tenía intenciones de seguir elogiando las virtudes de Ellen. 

	—¿Cómo se encuentra el muchacho? —preguntó.

	Ambos sabían que se refería al nuevo prisionero del palacio, cuidadosamente vigilado, John Cooper.

	—Está bien, Maestro Brand. Me he asegurado de que coma bien, como habéis pedido. Está nervioso por el juicio.

	—Aye, como todos. ¿Qué dice la gente del castillo?

	—La verdad hablan más de la feria por venir que del destino del pobre John — el muchacho pareció animado. —¿Habéis escuchado que habrá una carrera?

	—Aye —dijo Connor, poniendo los ojos en blanco. Cuando su familia gobernaba Lyonsbridge, él y sus hermanos habían recorrido la tradicional pista de obstáculos. Había sido un evento anual en su juventud durante la feria. El hecho de que al mismo tiempo se llevaran a cabo juicios sentenciando a maleantes y pobres diablos a las galeras, a perder una mano o más no había parecido ensombrecer las festividades.

	No había habido una carrera estos últimos años, y a Connor le había sorprendido escuchar que Lord Wakelin la tradición entre toda la perturbación creada por el caso de John Cooper.

	—Dicen que ha sido Sebastián quién planeó el evento —dijo Werrold. —Es raro, ya que no me parece que sea buen jinete.

	A Connor también le extrañaba. 

	—¿Planea correr también? —en el pasado el evento era mayormente para jovencitos temerarios, demasiado jóvenes para temer el correr a toda velocidad con sus corceles sobre obstáculos.

	—No solo él, sino Lord Wakelin también. Sir Sebastián dijo que demostraría que los normandos y los sajones eran capaces de competir pacíficamente.

	Esto le pareció aún más raro a Connor. ¿Desde cuándo Sebastián Phippen se preocupaba por enmendar la relación de los normandos y los sajones?

	Cuando no dijo nada, Werrold continuó.

	—Pensé en participar. El premio son cinco soberanos de oro.

	—Una suma contundente —observó Connor distraídamente. —¿Lord Wakelin aporta el premio?

	—Nay, se dice que Sir Sebastián ofreció el premio personalmente.

	Luego de varias preguntas, Connor despidió al muchacho y se marchó del castillo, cuidándose de mantenerse fuera del camino. La noticia de que Sebastián promocionara la carrera se quedó con él todo el camino a la abadía. Werrold tenía razón: Sebastián no era jinete, ni tampoco campeón de la paz normanda y sajona. Algo estaba mal. Parecía que el juicio de John Cooper no era la única preocupación de mañana.

	 


Capítulo 18

	 

	 

	Cuando los padres de Connor estaban vivos, la carrera era una competencia de honor y gloria. El único premio era un gastado león de bronce que pasaba de campeón a campeón. El trofeo se había perdido durante la guerra.

	Ahora que había un premio mayor, la competencia se había tornado algo más serio. Por dos días, llegaron caballeros y hombres libres de comarcas vecinas, unidos a campesinos que habían venido para la feria anual. El terreno alrededor del castillo estaba lleno de tiendas coloridas y banderines que ondeaban en el viento de marzo como una larga línea de sábanas puestas a secar.

	Los juicios serían al amanecer, para que los procedimientos terminaran antes de los entretenimientos vespertinos, que incluían juglares y acróbatas, y que este año terminaría con la carrera.

	Connor había pasado una incómoda noche en el suelo de la celda de su hermano. Martin no le preguntó por qué no había ido a la celda de Ellen como de costumbre. En lugar de ello, el sacerdote notó la tristeza en los ojos de su hermano e intentó animarlo con cuentos de cómo los gemelos Cooper habían vuelto el patio de la abadía en su corral de juegos.

	Connor se había forzado a sonreír para recompensar los esfuerzos de su hermano, pero pensaba en Ellen, sola en su celda a algunos metros de él.

	Como no querían perderse nada de los eventos de hoy, se dirigieron a la villa antes del amanecer, uniéndose a los otros.

	Ellen insistió en andar a la villa con los Cooper, aunque el Hermano Augustine le había ofrecido un caballo. Caminaba por el camino con un gemelo de cada mano, evitando los ojos de Connor.

	Su único intercambio esta mañana había sido antes de salir de la abadía. 

	—¿No os arrestarán si os mostráis tan abiertamente en el castillo? —preguntó, su preocupación forzándola a romper el silencio entre ambos.

	—Mi supuesto crimen es haber ayudado a John. Si lo encuentran inocente, ya no importará.

	Como las tres mujeres, él se rehusó a especular sobre lo que pasaría si a John se le encontraba culpable. 

	Los niños caminaban dando saltitos a su alrededor alegremente, sin pensar en lo importante de ese día para el futuro de su familia.

	Con Sarah venía Rolf. El paje se arriesgaba al exponerse en el castillo, pero había llegado el día anterior de Baintry, insistiendo en permanecer junto a Sarah, pasara lo que pasara.

	Se habían construido gradas de madera al norte del castillo. Allí se llevarían a cabo los juicios de la mañana, y de donde los espectadores verían la carrera de la tarde. El terreno frente a la estructura ya estaba lleno cuando llegaron los Cooper, Rolf, Ellen, Connor y el Padre Martin. Aparentemente los primeros juicios ya estaban andando. Ellen miro la muchedumbre, descorazonada.

	—¿Cómo llegaremos al frente? —preguntó. —Sarah tiene que poder dar su testimonio.

	—Tenemos tiempo —le aseguró Connor. —No hay razón para acercarnos hasta que inicie el juicio de John. Entonces llamarán a los testigos.

	Ellen miró a su alrededor, incómoda con la cantidad de gente. 

	—Quizás sería mejor que os dirigierais a donde está vuestro padre —dijo él. —Os abriré camino.

	Ella lo miró, buscando desdeño en su rostro, pero este estaba estoico. 

	—Me quedaré con los Cooper —le dijo ella con firmeza. —Quiero estar junto a ellos durante el juicio, y quiero que mi padre me vea allí.

	Connor le dirigió una mirada orgullosa. 

	—Buena chica —le dijo antes de volverse a seguir hablando con el Padre Martin y otros aldeanos.

	Para media mañana, el sol había disipado la niebla matutina, y algunos de los espectadores se había marchado a mirar lo que ofrecían los mercaderes, pero Ellen se quedó pacientemente junto a los Cooper. Los gemelos la habían reclamado como su nueva compañerita de juegos y cada vez que intentaban un truco nuevo, o conseguían algo, lo primero que hacían era correr a Ellen para mostrárselo y recibir sus palabras de ánimo.

	Karyn ya no era tímida con ella. De hecho, la niña parecía más pegada a Ellen que a su hermana o madre, un hecho que a ninguna de las dos mujeres parecía molestarles. Sarah estaba muy ocupada con su pretendiente, y Agnes le confió a Ellen que le encantaba ver lo mucho que su niña quería a la noble.

	—Hubo un momento en que creí que jamás vería una sonrisa en el rostro de mi niña, mi lady —dijo, mirando a la pequeña con cariño mientras jugaba con su hermano y otros niños de la villa. —Ahora, si tan solo pudiésemos convencerla de volver a hablar, mi bendición se vería completa.

	—¿No sabéis por qué dejó de hablar? —preguntó Ellen. Había hecho la pregunta antes, pero Agnes siempre había estado reticente a contestar.

	—Fue un día terrible —dijo, sacudiendo la cabeza y evitando los ojos de Ellen. —Había algo maligno en el aire esa noche. Y desde entonces, mi bebé no ha dicho palabra alguna.

	—¿Cuándo fue? —persistió Ellen.

	—Hace casi doce meses, mi lady. Es mejor no hablar de ello.

	Si algo siniestro había pasado ese día que Karyn dejó de hablar, Ellen quería enterarse. No era ninguna autoridad de males de la mente, ni tampoco una hechicera, si era que un hechizo había enmudecido a la niña, pero tenía la sensación de que descubrir el secreto que los Cooper querían mantener oculto era la clave para curarla.

	—Creo que deberíais hablar de ello, señora Cooper, por el bien de Karyn.

	Pero antes de que pudiera insistir más, Connor se les acercó con una expresión tensa. 

	—Es hora —dijo. —Ya traen a John.

	A Ellen le rompió el corazón ver los delgados brazos de John amarrados con esposas de metal. Tenía el rostro pálido y sus ojos normalmente animados estaban vacíos.

	Karyn y Abel dejaron de reírse al ver a su hermano. Karyn se acurrucó contra Ellen y esta la alzó en brazos, susurrándole palabras de consuelo.

	La multitud se apartó para dejarlos pasar, y algunos les dirigieron gestos de apoyo a las mujeres Cooper. La atención de Ellen se vio distraída al ser notada por su padre, sentado en la plataforma junto a Sebastián. Como amo del castillo, su padre había estado dirigiendo los juicios de esta mañana, pero se levantó ahora con una exclamación y se acercó a su hija.

	Fue a abrazarla, pero se detuvo con expresión incierta al notar a la chiquilla en sus brazos. Ellen se enderezó y dijo.

	—Buen día, Padre. Esta es mi pequeña amiga, Karyn. Su hermano mayor es quien está falsamente acusado frente a ti el día de hoy.

	Lord Wakelin le sonrió a la niña, y se inclinó para besar la frente de Ellen. 

	—Escucharemos lo que tenga que decir el muchacho, hija mía, y se hará justicia. ¿Vendríais a sentarte junto a mí?

	—Me quedaré con mis amigos —dijo ella secamente.

	Sin más comentario, su padre se dio la vuelta para regresar a la plataforma, dejándola junto a Agnes. Ellen buscó a Connor con la mirada, pero este parecía haber desaparecido.

	Sebastián le dirigió una mirada fulminante a su prima desde la plataforma.

	El capitán de la guardia llevó a John al estrado y lo viró para que mirara a Lord Wakelin. 

	—John Cooper, acusado del vil asesinato del alguacil y fiel vasallo de milord, Sir William Booth —cuando el capitán vociferó el nombre del muerto, Karyn se aferró desesperadamente al cuello de Ellen. Al intentar calmarla, Ellen notó que la niña lloraba silenciosa pero desesperadamente.

	—No temáis —le dijo Ellen. —Ese señor tiene una voz tan fuerte porque es capitán.

	Karyn negó con la cabeza, y su repentino pánico parecía ser por algo más que los gritos del capitán. Ellen no tuvo más tiempo de pensar en ello porque empezaron a leerse los cargos. Su padre los escuchaba con atención.

	Ellen intentó apaciguar a Karyn, preguntándose por qué habían traído a dos niños tan pequeños a un juicio. Por alguna razón, Agnes había insistido.

	Por ser castellano de Lyonsbridge, Sebastián debía presentar el caso contra John. Tenía la frente y el cuello cubiertos de sudor, lo que le manchaba la espalda bajo el fuerte sol mientras gesticulaba hacia John, acusándolo con dramatismo digno de un actor.

	—En fin, milord —terminó, dirigiéndole una mirada penetrante a John, —tenéis la palabra de dos jóvenes sajones, quienes mintieron para cubrir lo que seguramente fue un robo que salió mal, contra la reputación de un excelente normando, leal a su rey.

	El Padre Martin había pedido permiso para hablar por el acusado. Su forma de hablar contrastó fuertemente con la del primo de Ellen. La multitud se había aburrido con la arenga de Sebastián, pero cuando el sacerdote dio un paso al frente, todos guardaron silencio, y sus palabras se escucharon claramente incluso al fondo.

	—Milord —empezó el Padre Martin, sus ojos azules clavados en Lord Wakelin, —tenéis una oportunidad única aquí. Con vuestra decisión esta mañana podréis mostrarle a la buena gente de esta comarca de una vez por todas que la justicia normanda no es solo para los normandos, sino para el bien de todos, tanto normandos como sajones.

	Ellen notó que su padre se había enderezado, interesado en las palabras del sacerdote, mientras que Sebastián fruncía cada vez más el ceño.

	—Podéis proceder con vuestra evidencia, Padre —dijo Lord Wakelin. —Y podéis estar seguro de que la justiciar será imparcial, como ordena el amo de todos nosotros, el Rey Henry.

	Con un asentimiento, el Padre Martin contó brevemente la versión de los Cooper de la muerte de Booth. Entonces llamó a cuatro muchachas de la villa, ninguna mayor que Sarah. Todas relataron con voces tímidas como habían sido acosadas por Sir William Booth. A Ellen las confesiones le sonaron sumamente convincentes, y lamentó que Booth estuviese muerto, ya que le gustaría verlo con esposas tan pesadas como las de John.

	Luego de que la cuarta muchacha terminara, Sebastián se levantó de un brinco de su silla y dijo:

	—Debo objetar, milord. Sir William Booth era un hombre cuyo honor jamás se vio impugnado hasta que estos sajones llegaron a intentar ensuciarlo. Es obviamente una conspiración para salvar a uno de los suyos.

	Para el horror de Ellen, su padre parecía dar crédito a las palabras de su primo. Se apartó de la multitud, dirigiéndose a la plataforma. 

	—Padre, deseo testificar —dijo.

	Su padre la miró sorprendida. 

	—¿Qué sabéis de esto, hija? —preguntó.

	Ella intentó bajar a Karyn, pero la niña se aferró con más fuerza a ella, por lo que la siguió cargando mientras se subía al estrado.

	—Estaba cabalgando con el Maestro Brand esa tarde —dijo. —Estaba allí cuando John vino a contarle lo que pasaba. Vi personalmente lo afectada que estaba Sarah luego del evento. No es nada inventado.

	—La cabeza de mi prima está anonadada por su asociación tan cercana con esta gente, Tío —dijo Sebastián, acercándose a Lord Wakelin para que la multitud no escuchara sus palabras. —Dirá lo que Brand le ordene. No sabe nada que se pueda usar como evidencia sólida en el juicio.

	Lord Wakelin se volvió a su hija. 

	—¿Visteis a Sir William en varias ocasiones, hija? —preguntó gentilmente.

	Ellen asintió. 

	—Aye, pero…

	—¿Y alguna vez lo visteis haciéndole avances impropios a la chica Cooper o a alguna otra?

	Ellen vaciló antes de admitir a regañadientes.

	—Nay —entonces alzó la cabeza y dijo en voz alta. —Le creo completamente a estas muchachas. Y espero que Sir William Booth esté en este momento quemándose en el Infierno.

	Karyn llamó la atención de Ellen y de pronto dijo con vocecita infantil.

	—Sur Willem malo.

	Ellen se sorprendió tanto que casi la deja caer, pero al darse cuenta de lo que había pasado, se volvió a buscar a Agnes con la mirada, quién se llevó las manos a la boca. 

	—¡Habló! —exclamó Ellen.

	Como en un trance, Agnes se acercó a la plataforma, tendiéndole los brazos a la niña, quien los aceptó.

	—Sir William intentó perjudicarla también —confesó Agnes con dificultad. —Como a Sarah. No quisimos que nadie se enterara.

	Ellen se sintió a punto de vomitar. 

	—¿Booth intentó perjudicar a esta angelical niña?

	Agnes continuó. 

	—Lo atrapamos antes de que pudiera hacer nada, pero él juró vengarse si decíamos algo —la voz se le quebró. —Le dijimos a mi pobre bebé que no debía hablar de ello y desde ese día, se rehusó a hablar por completo.

	Ellen se volvió a su padre, quién parecía confundido. Sebastián dio un manotón al aire y dijo:

	—Suficiente de histrionismos. Es una mentira para salvar a su compatriota.

	—Willem malo —repitió Karyn.

	Ellen acarició la mejilla de la niña. 

	—¿Sir William te hizo daño, querida?

	Karyn asintió, con lágrimas corriéndole por las mejillas.

	Las lágrimas de Ellen fluían también al volverse a su padre, su voz temblando de ira. 

	—¿Vais a creer que esta niña es parte de una conspiración también? ¿Por cuánto tiempo escucharás las mentiras de Sebastián?

	Uno de los soldados normandos que vigilaba a John dio un paso al frente y se aclaró la garganta. 

	—Con el perdón de su señoría, necesito testificar también. Es verdad lo que dicen las muchachas. Sir William las perseguía, mientras más jóvenes mejor. Era bien conocido por todos nosotros.

	Ellen le dirigió al soldado una mirada de gratitud. 

	—Allí está vuestra conspiración sajona, Sebastián —dijo. —¿O acaso tenemos que hacer que cada soldado del pelotón de Sir William testifique la perfidia del hombre antes de creer que este jovencito solo defendía el honor de su hermana, como haría cualquier buen muchacho normando?

	Lord Wakelin se levantó. 

	—Me parece que he oído lo suficiente. El chico dice la verdad, por lo que decido que la muerte de Sir William fue defensa propia.

	Sebastián empezó a protestar. 

	—Tío, no podéis…

	Lord Wakelin lo interrumpió. 

	—He tomado una decisión, sobrino. Ahora os sugiero que ordenéis a vuestros hombres que suelten al muchacho para poder ir a disfrutar de las festividades de hoy.

	Le dirigió un par de palabras al escribano que apuntaba los sucesos de hoy antes de dirigirse en dirección contraria. Sus pasos de pronto eran pesados como los de un anciano, y Ellen sintió una punzada de pesar, pero a riesgo de causarle más molestia, tenía otra cosa que decirle.

	—Padre, hay algo más —dijo. Cuando él se volteó a mirarla, continuó. —El maestro de caballerizas, Connor Brand, fue declarado forajido solo por haber ayudado a escapar a John Cooper esa noche. Ahora que John fue declarado inocente, el Maestro Brand debería ser liberado de tal designio.

	Sebastián le dirigió a su tío una mirada desdeñosa. 

	—Os dije que está loca por ese hombre.

	Lord Wakelin contempló a su hija donde celebraba su victoria con sus nuevos amigos sajones. Su expresión parecía perturbada. 

	—Es una ofensa capital ayudar a un fugitivo de la justicia del rey —dijo finalmente. —El resultado de este juicio no cambia nada.

	Antes de que Ellen pudiese argumentar nada más, él se bajó de la plataforma y se marchó.

	 

	***

	 

	La familia Cooper fue el centro de atención por el resto de la mañana mientras los aldeanos celebraban el perdón de John. John y su madre se aseguraron de agradecer personalmente al soldado normando que lo había defendido. Varios de los guardias del castillo ofrecieron sus felicitaciones y aceptaron graciosamente la invitación de los aldeanos de unirse a las festividades.

	A Ellen le complació ver a ambos grupos mezclarse. Había sido duro para la familia Cooper, pero el hecho resultó ser una bendición disfrazada que dio comienzo a la paz entre normandos y sajones.

	Solo esperaba que el día no fuese demasiado duro para la pequeña Karyn. La niña no había soltado a su madre desde el juicio, pero cuando Ellen le habló, le respondió con un pequeño susurro infantil.

	Ya no lloraba, y cuando Ellen la miró mientras se dirigían a la pista de obstáculos para ver la carrera, Karyn le sonrió tímidamente.

	—¿Estás emocionada por ver la carrera, querida? —le preguntó Ellen.

	—Aye, mi lady —dijo Karyn, imitando la manera en que su hermano se dirigía a ella e incluso agregó. —¿Mi lady correrá con Jocelyn?

	Agnes sonrió orgullosa y aliviada al escuchar a su hija más pequeña hablar con naturalidad, y Ellen se rió contenta. 

	—Nay, querida, es una carrera solo para hombres, aunque creo que podría dejar a varios en el polvo a lomos de Jocelyn si me dejaran intentarlo.

	—Eso no lo dudo —dijo una voz tras ella. Ella no había visto a Connor desde el inicio del juicio. Asumió que él había escuchado la negativa de su padre de levantar su estatus de forajido y había considerado mejor permanecer escondido. Pero de todas maneras se encontró buscándolo mientras recorría el mercado con los Cooper, mirando las cosas a la venta: tela fina, cubertería y objetos preciosos del Este.

	Al oírlo hablar se volteó alegremente. 

	—¡Oh, Connor! —exclamó. —¿Os enterasteis? John fue declarado inocente. Y la pequeña Karyn habló.

	Él le sonrió. 

	—Si, princesa. Es un día feliz para la Inglaterra Sajona.

	—Aye, y también para la Inglaterra Normanda —dijo ella, señalando el grupo de soldados normandos y aldeanos sajones que conversaban animadamente.

	—Aye —dijo Connor.

	Ella de pronto recordó que no todo había ido bien esa mañana. 

	—Las cosas saldrán bien para vos también, Connor, os lo prometo. Mi padre solo necesita tiempo para considerar el asunto, pero sé que cambiará de opinión. Es un hombre justo.

	Él le dirigió una sonrisa triste. 

	—Me temo que vuestro padre es solo un hombre que teme por su única hija. No lo culpo.

	—Sebastián le ha envenenado la mente al respecto.

	Connor ladeó la cabeza y le preguntó con una sonrisa retorcida.

	—¿Entonces vuestro primo mentía cuando le dijo que estabais loca por mí?

	El malentendido de la otra noche pareció olvidado ahora que lo tenía a menos de un metro de si, mirándola con ojos hambrientos. Pero las ansias físicas que habían florecido entre ellos no cambiaban las circunstancias.

	Connor no parecía preocupado por su estatus de forajido, ni deprimido por el hecho de la severidad del padre de ella respecto al tema podría ser a causa de su desaprobación de los sentimientos de ella por él. Obviamente su amante sajón no tenía esperanzas ni deseos de tener un futuro con ella.

	Qué así fuese. Ella dio un paso atrás y lo miró. 

	—Como bien sabes, no es completamente mentira, maestro de caballerizas, pero es lamentablemente irrelevante.

	Él sonrió, y su expresión siguió pareciendo divertida. 

	—Ah —dijo. —Irrelevante.

	Nuevamente parecía burlarse de ella y ella sintió como su temperamento se encendía. Mirando a su alrededor, dijo con impaciencia.

	—¿No es peligroso para vos estar en público? Si no os importa vuestra seguridad, al menos podríais pensar en los demás. La gente se divierte. ¿Acaso no les molestaría ver como arrestan a su antiguo señor?

	—¿Os molestaría a vos, Princesa? —preguntó él, inclinándose hacia ella y hablando en ese tono bajo que le hacía retorcer las entrañas.

	—No deseo veros encadenado —le espetó ella.

	Él le sonrió y dijo.

	—Me alegra —pero no intentó marcharse.

	—Cuando inicie la carrera, todos los soldados que no participan estarán vigilando. Seréis reconocido.

	—Ya no estaré aquí para entonces —dijo él, con irritante desdeño. —Solo vine a ver como se encontraban los Cooper y pasar unos minutos con vos.

	—¿Entonces qué? ¿Regresaréis a la caverna?

	—Nay. Estoy harto de esconderme.

	Ella le puso una mano en el brazo. 

	—Connor, debéis darme tiempo para hablar con mi padre. No puedo hacerlo ahora, ya que participará en la carrera. Marchaos esta noche al menos, y veremos qué pasa en la mañana.

	Él la besó castamente en los labios. 

	—Os sorprendería lo que el mañana puede traer, princesa. Ahora dejadme ver esos ojos dorados vuestros una vez más antes de dirigirme a mi puesto.

	—¿Vuestro puesto?

	—En la pista.

	—¿Participaréis en la carrera? —preguntó ella, confundida.

	—En el pasado participé varias veces, pero este año podríais decir que seré una suerte de árbitro no oficial.

	Él le sujetó la nuca con una de sus enormes manos antes de besarla apasionadamente sin prestar atención a la multitud.

	Cuando se apartó, el rostro de Ellen estaba color escarlata, pero antes de que pudiera protestar, Connor había desaparecido en la multitud.

	 


Capítulo 19

	 

	 

	En el pasado, la gente de la villa solía pasar gran parte del invierno construyendo una pista elaborada para la carrera. Cuando terminaban, a veces el prado elegido terminaba pareciendo una aldea de mentira, con edificios vacíos, paredes y árboles pequeños que habían sido cortados para formar un pequeño bosque.

	La versión normanda no era tan elaborada. Le había tomado algún tiempo a los organizadores del evento convencer a la gente mayor de la villa prestar sus servicios y experticias, y para entonces había sido muy tarde para algo más elaborado. 

	La mayoría de los retos de habilidad este año sería tomar curvas pronunciadas alrededor de postes señalados como marcadores de la pista. Había cuatro saltos, demarcados con troncos, cada uno un poco más alto que el anterior. El salto final terminaba en un pequeño pozo de agua.

	Este año la mayoría del trabajo de los constructores se había volcado en el obstáculo final, una innovación diseñada para el placer de la multitud en homenaje a la complejidad de las pistas de años anteriores. Era un modelo de castillo en miniatura, construido de madera, pero de manera tan astuta que lograba convencer a los espectadores. Estaba colocado de manera que los jinetes debían descender una colina verde y entonces girar vertiginosamente hacia el puente levadizo. Cruzar el puente activaba un mecanismo que hacía levantar la reja, permitiéndole al jinete y caballo atravesarla para emerger del otro lado a la recta final.

	Connor había sospechado de ese obstáculo desde que escuchó del mismo de sus informantes del castillo. Había sido propuesto por Sebastián, supuestamente inspirado en un torneo al que había asistido en París.

	Sin duda había habido obstáculos más peligrosos en algunas de las carreras en las que Connor había participado. Los hermanos Brand habían sido jinetes temerarios, pero él era ahora mayor y más sensato, y veía varios problemas con el castillo falso. Una curva demasiado pronunciada podría desequilibrar a un caballo sin entrenar. El puente levadizo solo se alzaba unos pies del suelo, pero la distancia era suficiente para hacer tropezar a un jinete o romper la pata de un caballo.

	Entonces estaba la reja del castillo falso. Estaba hecha con picas, como la que había examinado el día anterior, y amarrada con tiras de cuero. Cualquier problema con el sistema de poleas que la hacía subir o bajar haría que se desplomara sobre el jinete que intentara cruzarla. 

	—No puedo creer que Lord Wakelin aceptara participar en esto —le había dicho Connor al Padre Martin la noche anterior mientras ambos hermanos estudiaban en secreto la hechura de la pista. —Esto es juego de muchachos.

	—Aye —concordó el Padre Martin, estremeciéndose. —Este es uno de los juegos que me hace alegrarme que mi sotana me impida participar en entretenimientos terrenales. Pero escuché que al viejo amo lo retó su sobrino.

	—El mismo sobrino que propuso revivir dicho evento —agregó Connor.

	—Aye.

	Connor asintió, como confirmando sus sospechas. 

	—Mejor regresáis a la abadía antes de que se pregunten dónde estáis, hermano —dijo.

	—¿No venís?

	Connor había pensado en Ellen, preparándose para dormir en su delgado camisón, su delicioso cuerpo iluminado por una sola vela. 

	—Nay —le respondió a su hermano. —Tengo la intención de estudiar más de cerca el castillo miniatura de Sebastián Phippen.

	Ahora, mientras contemplaba a los espectadores tomar las mejores posiciones para mirar la carrera, Connor conocía íntimamente cada recoveco de la pista y obstáculos, al igual que Tormenta, el corcel bayo de Lord Wakelin, con quién Connor había pasado gran parte de la noche.

	Además de conocer la pista, Tormenta ahora poseía un par de trucos de los que carecía antes de su larga noche con el maestro de caballerizas.

	 

	***

	 

	Habían acomodado a Agnes sobre una manta en una colina algo alejada de la muchedumbre, ya que la viuda insistió que ella y los niños mejor se apartaban de la misma. Pero luego dejarla a buen recaudo, los cuatro jóvenes, Sarah, Rolf, John y Ellen fueron en busca de un mejor lugar para ver la carrera.

	Cuando la gente vio que una de los recién llegados era Lady Ellen, se apartaron respetuosamente y el cuarteto se adelantó poco a poco entre la multitud a la línea de salida.

	La mayoría de los participantes eran soldados de su padre. Muy pocos aldeanos sabían cabalgar, y muy pocos de estos podían arriesgarse a enfrentar a sus caballos de trabajo contra los bien entrenados caballos de guerra de los soldados normandos.

	Ellen vio a su padre al final de la línea de competidores, montado en Tormenta. El enorme semental había probado ser una buena montura para su padre estos últimos cinco años, pero Ellen se estremeció aprehensiva al ver el cabello cano de su padre entre la multitud de jovencitos en la fila.

	—Es una tontería de parte de mi padre intentar hacer esto —le dijo a John, quién se esforzaba por protegerla de la multitud.

	—Quizás no, señoría. La verdad, esto le ha hecho ganarse la estima de muchos muchachos de la villa.

	Ellen sacudió la cabeza. 

	—Seguro no con las mujeres. Seguro piensan vaya viejo loco, y no las culpo.

	John se echó a reír. 

	—Algunas cosas solo las entienden los hombres —dijo. —Cuando estaba en prisión, escuché que fue vuestro primo quien persuadió a Lord Wakelin de correr.

	Esto hizo sentir más incómoda a Ellen. Buscó a Sebastián entre los participantes. 

	—¿Acaso mi primo no participaría también?

	—Aye, eso dijeron.

	—No está en la línea.

	Ambos miraron nuevamente, pero no había señal del delgado caballero normando. 

	—Quizás cambió de opinión, mi lady —dijo John, encogiéndose de hombros.

	—Aye, y dejó a mi padre para que hiciera el ridículo —masculló ella por lo bajo. 

	No hubo más tiempo para hablar, ya que los jinetes habían montado y llevaban a sus caballos a la línea de partida marcada en la hierba. Ellen contó catorce participantes, incluido su padre. 

	Sintió como el estómago se le contraía al ver como un paje alzaba la bandera de inicio, preparado para dar la señal. Su padre estaba tenso a lomos de Tormenta, los ojos enfocados en la pista. La luz del sol resaltaba las arrugas en su rostro y ella lamentó no haber insistido en buscar una reconciliación esta mañana. Se sintió culpable de no haberle abrazado ni ofrecido su bendición para la carrera.

	Era demasiado tarde. Solo podía observar como caía la bandera y los jinetes echaban a correr como si fuese uno solo.

	A su alrededor la multitud soltaba exclamaciones de algarabía. Las más fuertes eran por los cuatro jinetes sajones, y también por Lord Wakelin, gracias a su estatus y su edad.

	Los caballos permanecieron agrupados durante la primera parte de la carrera, pero para cuando llegaron al primer salto, habían empezado a desgranarse. A Ellen le alivió y enorgulleció ver que su padre mantenía el paso. Solo tenía cuatro caballos por delante, y estos eran lo de sus hombres más talentosos. 

	—Vuestro padre monta bien, mi lady —dijo John, impresionado. —Veo de dónde habéis heredado vuestra habilidad.

	Ellen se paró de puntillas para ver la multitud. ¿Dónde estaba Connor? El orgullo familiar la hizo tener la esperanza de que estuviese viendo las proezas de su padre desde donde estuviese vigilando.

	Para el final del tercer salto, cuatro jinetes se habían salido de la competición luego de que sus caballos tropezaran, aunque ninguno había salido herido, afortunadamente. El cuarto salto era el que terminaba en el pozo y fue el fin para tres jinetes más.

	Aunque siete habían quedado descalificados, Ellen se sorprendió al contar ocho jinetes, no siete, corriendo al castillo de mentiras. Seguramente había contado mal al inicio.

	Lord Wakelin era el séptimo en línea. Ellen prometió rezarle a St. Therese en la mañana si su padre terminaba la carrera de una pieza. Dos, agregó apresuradamente, si no llegaba de último.

	El primer jinete llegó al puente levadizo, y la multitud rugió mientras las pezuñas de su animal tamborileaban atronadoramente sobre el mismo y la reja se alzaba.

	Ellen aferró el brazo de John, emocionada y este exclamó:

	—¿No es una maravilla, mi lady?

	—Aye —respondió ella. Las puntas de las picas brillaban cruelmente al sol mientras el jinete pasaba bajo estas y la puerta se cerraba de golpe nuevamente.

	El segundo jinete le pisaba los talones al primero y nuevamente la reja se alzó, cayendo de golpe luego de que jinete y bestia la salvaran.

	—Se ve peligroso —exclamó Ellen en voz alta para que John le escuchara.

	—Es solo apariencia, mi lady —le aseguró este. —Las cuerdas son resistentes y hay un guardia a cada lado para asegurase que la reja se mantenga arriba mientras cruza el jinete.

	Por primera vez Ellen notó a los dos hombres sujetando gruesas cuerdas, uno a cada lado de la puerta dentro del castillo falso. Bajo las sombras, podía ver que vestían colores normandos, pero no los reconocía.

	Le alegró saber que se tomaban precauciones del peligroso truco, pero igual sus nudillos palidecieron al aferrarse a John cuando otros cuatro jinetes pasaron bajo la reja, todos pasando el obstáculo con los vítores de la multitud. 

	Lord Wakelin aún era el séptimo en línea, el siguiente en pasar. A Ellen se le hizo un nudo en la garganta. Su padre la notó en la multitud y le dirigió una sonrisa antes de inclinarse sobre su caballo y aferrarse a las riendas en preparación para la curva hacia el puente levadizo. Tormenta ejecutó la maniobra la perfección y la multitud rugió al alzarse la reja del otro lado. Pasar por el puente tomaría unos segundos, y entonces él estaría firmemente en la recta final. Ellen suspiró.

	En la distancia, el primer jinete cruzó la línea de llegada, acompañado de vítores. Ellen miró en esa dirección un momento, entonces volteó, esperando ver a su padre pasar limpiamente el obstáculo como los jinetes anteriores. 

	La reja estaba alzada y el castillo estaba abierto, pero aún en el puente, Tormenta detuvo su galope a un nervioso trote. Lord Wakelin se había inclinado en preparación para pasar bajo las picas. Ahora se había enderezado confundido, sin comprender la timidez repentina de su corcel. Ellen frunció el ceño, confundida también.

	Lord Wakelin espoleó a su montura. Tras él, el octavo competidor se acercaba. La cabeza de Tormenta estaba justo bajo la reja cuando, de pronto, por encima de la algarabía de la multitud, se oyó un penetrante silbido. El caballo de su padre enderezó la cabeza, y para sorpresa de Ellen empezó a trotar en reversa. En ese mismo momento, la reja cubierta de picas cayó secamente, y su padre y Tormenta la evitaron por centímetros. La multitud ahogó un grito de terror.

	Lord Wakelin miró la mortífera reja, sorprendido, y entonces a su caballo, quién después de trotar en reversar por el puente, estaba firmemente plantado al inicio del mismo, sin prestar atención al tumulto a su alrededor. El octavo jinete detuvo su montura junto a la de Lord Wakelin.

	Ellen se deslizó hacia la trinchera que había sido cavada alrededor del puente y se subió al mismo, desdeñando todo pensamiento de propiedad mientras sus faldas danzaban a su alrededor. Corrió a su padre, quién aún estaba sobre Tormenta, anonadado.

	Le había prestado poca atención al octavo jinete. Por sus ropas sabía que era un sajón, el único que se había mantenido en la carrera luego del primer obstáculo. Al acercarse Ellen, se quitó la capucha y esta reconoció sus mechones amarillos. 

	—¡Connor! —exclamó.

	Lord Wakelin miró enfurecido a su hija y al sajón sobre el caballo junto a él. 

	—¿Qué clase de truco malvado es este? —rugió.

	Un guardia que había estado apostado a los costados del puente corrió a tomar las riendas de Tormenta, aunque el caballo no se había movido. 

	—Es un complot sajón, milord —dijo el hombre. —Si el caballo no hubiese reculado, habríais sido aplastado por la reja.

	Ellen había llegado a la misma conclusión. Miró a Connor, dudosa. 

	—¿Sabéis algo de esto? —le preguntó.

	Él dirigió su respuesta a Lord Wakelin, no a Ellen. 

	—No es un complot sajón, milord —dijo. —Con vuestro permiso —mientras Ellen y su padre miraban, chasqueó la lengua y Trueno empezó a trotar en reversa, justo como Tormenta había hecho unos momentos atrás. Se bajó del puente, y entonces Connor lo viró, dirigiéndose a la gente que se había amontonado para mirar. —Haced espacio, por favor.

	El caballo y jinete recorrieron la multitud hacia el costado del castillo y desaparecieron dentro. En un momento, la traicionera reja se abrió con un crujido y Connor apareció, ahora de pie, empujando a uno de los guardias frente a él. El hombre intentó huir saltando del puente, pero Connor lo agarró por el hombro y lo alzó.

	Ellen ahogó un grito al notar que el delgado guardia siendo cargado ahora como un saco de rábanos era nada menos que su primo, Sebastián.

	—Me parece que aquí tengo a vuestro culpable, Lord Wakelin —exclamó Connor, sosteniéndolo con firmeza.

	—¿Qué clase de engaño es este? —preguntó Lord Wakelin, dirigiéndole una mirada furibunda a su hija.

	Pero Ellen finalmente había caído en cuenta del significado de los rápidos eventos. No tenía idea de cómo Connor había notado el peligro, ni cómo había hecho para que el corcel de su padre evitara caer en la mortal trampa, pero sabía que era obra suya, de algún modo.

	Enfrentó la ira de su padre con rostro estoico. 

	—Intenté advertiros de la perfidia de Sebastián, Padre. Quizás ahora vos estéis dispuesto a escuchar. No era un sajón dispuesto a dejar caer la reja sobre vos. Era vuestro propio sobrino.

	Su padre miró al puente, donde Connor había echado a Sebastián al suelo y lo forzaba a quedarse allí con el pie. 

	—Veremos —dijo secamente, bajándose de un salto de la silla.

	Salvó la distancia con largas y furiosas zancadas, y Ellen luchó por mantenerle el paso. Cuando llegaron a dónde estaban Connor y Sebastián, su primo se retorció para mirar a su tío, mascullando.

	—No es más que una vil mentira, Tío. Puedo explicar…

	Sus palabras terminaron con un quejido cuando Connor apretó con más fuerza el pie contra su espalda.

	—Creo que este hombre dará las explicaciones —dijo Lord Wakelin, mirando severamente a Connor. —Y vos podéis empezar explicando qué truco demoníaco le jugasteis a mi caballo.

	 Ellen se interpuso de inmediato. 

	—Truco demoníaco o no, mejor le agradecéis al cielo, Padre. Un momento más tarde y la reja os habría ensartado.

	Connor le sonrió antes de dirigirse a su padre. 

	—Cuando me enteré de vuestros guardias que Sebastián estaría ocupado de la reja hoy, decidí que lo mejor era asegurarme que vuestra fina montura escogiese otra ruta.

	—¿Trotando en reversa? —rugió Lord Wakelin.

	—Aye, milord. 

	Su padre aún jadeaba de rabia, confundido. 

	—Salvó vuestra vida, Padre —señaló Ellen. —Si aún no lo creéis, ¿por qué no preguntáis a mi primo que hacía en la reja, disfrazado de guardia, cuando os dijo que participaría en la carrera personalmente?

	Lord Wakelin miró a su sobrino, finalmente quieto bajo la bota de Connor. De pronto la ira desapareció de su rostro, reemplazada por una tristeza profunda, como si acabara de aceptar algo que sabía desde hacía tiempo, pero que no quería admitir.

	Le hizo señas a los guardias que le habían seguido por el puente, pero se habían mantenido a una distancia respetuosa.

	—Llevad a Sir Sebastián a sus aposentos y aseguraos que esté vigilado hasta que pueda lidiar con él —les dijo.

	Connor quitó el pie de inmediato, pero Sebastián no se movió. Los guardias tuvieron que alzarlo. Tenía los ojos nublados al mirar a su tío, y esta vez no hubo duda del brillo de locura en su mirada.

	Lord Wakelin miró preocupado como los guardias arrastraban a su sobrino por la puerta, desapareciendo bajo las sombras del castillo falso. Entonces se volvió a Connor. 

	—Cómo mi hija insiste en señalar —dijo, sonando cansado, —parece que os debo mi vida, joven.

	—Estoy a vuestro servicio, milord —dijo Connor con una reverencia.

	Ellen aguantó el aliento mientras los dos hombres que más amaba en el mundo se estudiaban el uno al otro. Finalmente, su padre asintió, preguntando con una media sonrisa.

	—¿Cómo lograsteis que mi caballo hiciera algo así?

	Connor sonrió, guiñándole un ojo a Ellen antes de decir.

	—Podría decirse que le convencí, milord.

	Lord Wakelin miró a su hija, gruñendo en tono malhumorado.

	—Obtendré respuestas más tarde, pero ahora es momento de coronar al ganador. No sigamos arruinando las festividades.

	De hecho, gran parte de la multitud se había dirigido a la línea de meta, donde los tres primeros finalistas esperaban por su premio.

	—Un momento, Padre —dijo Ellen. —Esta mañana declarasteis que Connor era aún un fugitivo a los ojos de la ley. De seguro, ahora que salvó vuestra vida, rescindiréis tal sentencia.

	—Ah, mujeres. Siempre esclavas de los detalles, ¿no? —Lord Wakelin le dirigió a su hija una sonrisa exasperada antes de dirigirse a Connor, —Estoy en deuda con vos, señor. Retiro mi sentencia, aunque la verdad no pensaba llevarla a cabo luego de demostrada la inocencia de John Cooper. Así que, decidme, ¿Qué recompensa deseáis de mí por mi vida?

	Ellen aguantó el aliento esperando la respuesta de Connor, pero se decepcionó al oírle hablar. 

	—Lo único que os pido es vuestra cooperación para asegurarles una vida próspera a los normandos y sajones que ahora viven juntos en esta comarca.

	Lord Wakelin miró a Ellen, y ella notó que él estaba al tanto de su tensión ante la petición de Connor. Pero este se volvió al sajón, tendiéndole la mano con firmeza. 

	—Tenéis mi brazo y mi palabra, señor.

	Connor apretó la mano ofrecida y dio un paso atrás. 

	—Con vuestro permiso, llevaré a Tormenta y a mi propio caballo al establo para asegurarme que no estén lastimados por las correrías de hoy.

	Lord Wakelin asintió y Connor tomó las riendas de Tormenta. Al volverse para marcharse, le dirigió un guiño y una sonrisa a Ellen. Esta logró sonreírle, pero al verle alejarse con ambos caballos, sintió que el corazón se le rompía en dos.

	 

	***

	 

	—Hija mía —dijo Agnes, tomando la mano de Ellen, que estaba sentada en el banquillo junto a ella. —Espero no me consideréis irrespetuosa al llamaros así, ya que sois tan querida para mí como cualquiera de mis hijos.

	Ellen se mordió el labio y asintió. Miró a la salita, donde Karyn y Abel jugaban con los dragoncitos de madera que Ellen les había traído como regalo de despedida. La pequeña cabaña era ahora más ruidosa con la conversación de dos chiquillos en lugar de uno. 

	—Al igual que ustedes se han vuelto preciados para mí.

	—Entonces os hablaré como si hablara con mis hijas. Cuando llega el amor, es algo precioso que no debe descartarse con facilidad. ¿Estáis segura de querer rendiros y regresar a esta tierra lejana, cuando sabéis que dejáis vuestro corazón atrás?

	—Ah, Agnes, no he sido yo la que se ha rendido. Connor tuvo la oportunidad de pedirle lo que quisiera a mi padre. Pidió algo para su gente, no para sí. Allí es que yace su corazón. No tiene espacio para nada más.

	—De ser así, entonces él está tristemente más equivocado que vos. Connor ha sido un buen líder para los sajones. Nos ha sacado de momentos difíciles. Pero ahora es momento de que planee su propia vida —la viuda miró a sus hijos más pequeños. —Quizás sea su destino, y el de vos, hacer una alianza más permanente entre normandos y sajones.

	Ellen siguió su mirada y se sonrojó. 

	—Conozco poco de la tarea de producir hijos, pero creo que requiere la participación activa de ambas partes. Apenas he visto a Connor estos dos días desde la carrera. Mi padre lo ha mantenido ocupado mostrándole los infernales trucos que enseña a los caballos.

	—Algo que parece molestaros un poco —comentó Agnes, echándose para atrás con una sonrisa satisfecha.

	—Nay, solo esperaba despedirme antes de marchar a Normandía.

	—Me parece que tendréis la oportunidad —dijo la viuda, y entonces llamaron a la puerta.

	Abel corrió a abrirla y al ver quién estaba del otro lado, alzó orgullosamente a su dragón. 

	—Mira Connor. Es fiero, ¿verdad? El de Karyn es amable, pero el mío es fiero y se llama Gorgon.

	Connor le sonrió al chiquillo. 

	—Saludos, Gorgon —dijo. —Por favor no me echéis un bocado.

	Abel sonrió. 

	—Nay, le diré que sois nuestro amigo.

	Connor asintió, pero ya había vuelto su atención a las damas en la habitación. Saludó a la viuda con la mano antes de dirigirse a Ellen.

	—Os he estado buscando.

	Ellen jugueteó nerviosamente con la bolsa de cuero donde había traído los regalos, ahora vacía. 

	—No me escondía —respondió.

	Connor alzó la ceja al oír su tono helado. 

	—Viuda Cooper —dijo con firmeza. —No deseo acortar vuestra visita, pero debo escoltar a Lady Ellen de vuelta al castillo.

	—Quizás no estoy lista para irme —dijo Ellen secamente.

	—Andad, hija mía —dijo Agnes. —Os volveré a ver antes de, ah… antes de que os regreséis a Normandía.

	Sin el apoyo de la viuda, Ellen no tenía manera de evitar el encuentro. Pues bien podía terminar con ello de una vez, pensó furiosa. Iría con él y lo dejaría decirle todo sobre su nueva amistad con su padre y todo lo bueno que eso significaba para sus preciosos sajones. Entonces se despediría y eso sería todo.

	Connor se mantuvo inusualmente silencioso mientras ella se despedía y cabalgaban de vuelta al castillo. Pero cuando llegaron al valle, se volvió en su silla para preguntarle.

	—¿Os apetece una carrera por el pastizal, mi lady?

	Ella miró a Trueno, quién trotaba nerviosamente, presintiendo que lo harían correr. 

	—Supongo que es la última oportunidad de Jocelyn de tomar venganza —dijo sin entusiasmo.

	Connor sonrió, asintiendo.

	 —Dad la señal.

	Ella hizo girar a Jocelyn y echó a cabalgar por el pastizal, con Connor pisándole los talones. A media carrera, lo vio poner la mano en el cuello de Trueno y lo imitó. Ambas monturas se mantuvieron el paso, el viento agitando sus crines. Al acercarse el final, Connor se inclinó a susurrarle a Trueno, quién dio un salto adelante, pero al mismo tiempo, Ellen le susurró a Jocelyn.

	—Vamos, muchacha, a volar —Connor soltó una risotada al ver como los animales se mantenían el paso hasta llegar al bosque.

	—Empate —exclamó cuando la arboleda los obligó a detenerse.

	Ellen hizo una mueca. 

	—Rayos y truenos —dijo. —Quería dejaros en el polvo.

	Connor volvió a reírse. 

	—Seguidme —dijo, guiando a Trueno entre los árboles. El estrecho pasaje la obligó a ir tras él. Se movió renuentemente, presintiendo a dónde la llevaba, y no sabía si quería volver a ver ese lugar. 

	Reconoció el claro inmediatamente. Connor se bajó de un salto de su montura y le tendió los brazos. 

	—Sé que podéis cuidaros sola, mi lady, pero os solicito el placer de atenderos.

	Ella se deslizó a sus brazos, esperando que él se aprovechara para besarla, pero él se limitó a posarla en el suelo y soltara. Ella contuvo su decepción y dijo:

	—Esperara poder venceros antes de regresar a casa, maestro de caballerizas, pero creo que deberé contentarme con llamaros mi igual.

	Sus ojos la miraban divertidos y con una emoción incierta que le dificultaba hablar. 

	—Vos montasteis tan bien como cualquier hombre. Nay, mejor —enmendó él.

	—No mejor que vos.

	Caminaron al centro del claro. Ellen volvió a maravillarse de lo mágico del lugar. El musgo verde hacía una hermosa alfombra en el suelo y la luz bailaba en las copas de los árboles. 

	—Casi puedo creer que están presentes —dijo, ilusionada.

	La sonrisa de Connor se desdibujó. 

	—Aye, creedlo, princesa —dijo con voz ronca. —Están gastando sus bromas nuevamente, y me están forzando a besaros.

	Ella se sorprendió al ver la tensión en su rostro, como si esperara que ella se negara. En el pasado, la había besado sin pedir permiso ni disculpas. De pronto parecía tentativo. ¿Acaso no sabía sus sentimientos por él?

	Ella sonrió tímidamente. 

	—¿Necesitáis que las hadas os fuercen a hacerlo? Creí que mi maestro de caballerizas era más temerario.

	—Quizás vuestro maestro de caballerizas escuchó que Lady Ellen está determinada a regresar a sus fiestas, pretendientes y hermosos vestidos en la corte. Quizás cree que las hadas del bosque son tontas al creer que ella preferiría una vida simple en la campiña inglesa comparada con eso.

	Por primera vez desde que lo conocía, Connor Brand parecía inseguro. Eso la llenó de ternura, librándola de pronto de sus propias dudas. Una vida simple en la campiña inglesa, había dicho.

	La sonrisa de ella se tornó burlona. 

	—Quizás Lady Ellen considera a las hadas inglesas más interesantes que cualquier corte europea.

	Él se volvió a mirarla, poniéndole las manos en los hombros. 

	—¿De verdad, querida? —dijo en voz baja.

	Ella le echó los brazos al cuello. 

	—De verdad, amor mío.

	Ella le ofreció sus labios para un largo y apasionado beso antes de mirarlo. Los ojos de él brillaban. Ella le sonrió con picardía. 

	—Os hablaré con sinceridad, maestro de caballerizas. Realmente me agrada esta campiña inglesa, pero no son las hadas lo que me interesan.

	Él le sonrió. 

	—Solo su magia —dijo. Entonces su expresión se tornó más sobria. —No será fácil, Ellen, esto entre nosotros. Seré vuestro sirviente, con mi amor y mi cuerpo, pero no en estación, lo que significa que tendré que empezar de nuevo para buscarme un lugar en este nuevo orden.

	—Ya podríais tener vuestro lugar, de habérselo pedido a mi padre. Esperé que el día de la carrera le pidierais mi mano.

	—No quería ganaros de esa manera —dijo él.

	—Creí que no me queríais —dijo ella, clavando la mirada en el suelo.

	Él la miró, sorprendido, y la alzó en brazos, llevándola al mismo sitio donde habían yacido aquella vez. 

	—Ah, mi belleza normanda, ¿acaso no sabéis que cualquier hombre desearía teneros, y particularmente yo? De no haber jurado mantener la paz, me la pasaría luchando para alejar a vuestros pretendientes.

	Ellen se rió cuando él la acostó y le empezó a besar el cuello, pero antes de hacer el amor, quería dejar claro su punto.

	—Mi padre regresará a Normandía, y sin Sebastián, Lyonsbridge carece de castellano. Estoy segura que a mi padre podríamos convencerle de que os otorgara ese puesto —cuando Connor fue a protestar, ella lo acalló. —No por mí, sino por los inquilinos. Os consideran su líder. Solíais ser el Amo de Lyonsbridge antes de que mi gente llegara. ¿Quién mejor que vos?

	Connor consideró sus palabras. 

	—¿Vuestro padre de verdad consideraría un sajón digno de ello?

	 —No solo digno, sino el más apropiado. Como he intentado deciros, mi padre es una persona de mente abierta.

	Connor le sonrió. 

	—¿Será tan considerado cuando se entere que ese sajón pretende casarse con su hija?

	Ellen se forzó a disimular la felicidad que esas palabras le producían. 

	—Lo hará, si ve que su hija está a favor de la idea —respondió.

	Él le dirigió esa sonrisa que siempre parecía derretirle las entrañas. 

	—¿Y su hija está de acuerdo? —preguntó.

	—Quizás —bromeó ella. —Necesitaré algo de tiempo para considerar la propuesta.

	Con un gruñido, Connor la alzó en brazos, colocándola sobre sí, sus cuerpos apretados íntimamente. 

	—Princesa —dijo en voz baja. —Mejor empezad a considerarlo, ya que pienso haceros el amor hasta que me des vuestra respuesta.

	Ellen cerró los ojos, sintiendo como le acariciaba la espalda. 

	—Puede que me tome un tiempo —jadeó.

	—No hay problema, mi lady. Las hadas han prometido manteneros aquí hasta que os decidáis.

	Ella abrió los ojos y miró sus intensos ojos azules antes de ofrecerle sus labios. El viento agitó las copas de los árboles, y ella estuvo segura de escuchar entre el susurro de las hojas las risitas platinadas de las hadas.

	 

	Fin.

	
Notas

		[←1]
	 Otra manera de decir: Si.







	[←2]
	 Un servicio de oraciones vespertinas que forman parte del Oficio Divino de la Iglesia Cristiana Occidental, tradicionalmente dicho (o cantado) antes de retirarse por la noche.







	[←3]
	 Otra manera de decir: No







	[←4]
	 Extenuación. Enflaquecimiento. (N.R.)
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Un Amor Prohibido.

Determinada a manejar el castillo que
recientemente quedd bajo su cuidado,
Ellen Wakelin lleva a cabo sus deberes
despiadadamente, pero no ha podido
evitar buscar la compania de Connor
Brand, ya que solo junto al misterioso
Maestro de Caballerizas puede relajarse
y serellamisma.

Apenas descubri6 a Ellen Wakelin en su
habitacién, Connor supo que la nueva
Ama de Lyonsbridge seria un problema.
Ahora el nuevo Maestro de Caballerizas,
otrora amo del castillo, tiene problemas
mas graves que el recuperar su heredad;
ya que la hermosura de cabellos negros
loarrastraalalocura.
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